
        
            
                
            
        




 

      

      

      

    ALLEINE ZU ZWEIT 

      

    “SOLO PARA DOS” 
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    ALEJANDRA MEDELLÍN 

      

      

      


   

      

      

      

      

      

      

    <<Y sin darle tiempo al pánico, se liberó de la materia turbia que le impedía vivir.  

    Le confeso que no tenía un instante sin pensar en ella. 

     Que cuando comía y bebía, tenía el sabor de ella. 

     Que la vida era ella a toda hora y en todas partes. 

     Como solo Dios tenía el derecho y el poder de serlo. 

    Y que el gozo supremo de su corazón seria  

    Morirse con ella>> 

      

    DEL AMOR Y OTROS DEMONIOS  

    GABRIEL GARCIA MARQUEZ   

      

      

      

     

      

      


   

      

      

      

      

    <<Para Manuel Salinas Cruz, 

     por haber sido el mejor padre del mundo,  

    espero que desde el cielo, estés muy orgulloso de mi, 

     Te amo papi. >> 

      

      

      

      

      

      

      

      




    PREFACIO 

      

     Camine tras de él con la mirada agachada, cruzó los pasillos a grandes zancadas y yo tuve que correr para poder alcanzarlo, abrió la puerta de golpe y entró al salón.  

     Cuando los mire a todos ahí los ojos casi se me salieron de las orbitas, un nudo se me formo en la garganta y un miedo creció en mi corazón.  

     Él se sentó en su trono de diamantes negros, a su lado la hermosa Carmilla estaba sentada en su trono de rubíes, mirándome con sus ojos verdes llenos de odio.  

     Camine lentamente sin dejar de mirarlo… estaba hincado en medio del salón siendo sometido por Enrique que lo tenía agarrado del cuello con fuerza… Marco. Sus hermosos ojos verdes me miraron preocupados mientras avanzaba por el salón.  

     Me coloque a un lado del trono de diamantes negros, era su prisionera y ahora ellos también lo eran, habían venido a rescatarme y todos morirían por mi culpa.  

    —Que tenemos aquí —hablo él con su voz melodiosa y seria —un montón de vampiros traicioneros en mi castillo… supongo que han venido por su princesa  

      Un silencio de sepulcro inunda toda la habitación, miro con preocupación a mis amigos y mi familia, Victoria, Will, Rebeca, Irving… Ale… todos miran expectantes al rey de las tinieblas, al cruel y hermoso… Drácula.  

    —Tú —dice señalando a Marco con su mano grande y blanca —serás el primero en morir  

    —¡No! —grite y en un segundo estaba frente a Marco, estirando los brazos protegiéndolo —ellos no tienen nada que ver en esto… déjalos ir, prometí ser tu prisionera si no los lastimabas  

     Drácula me observa con sus preciosos ojos negros, los ojos más hermosos que he visto en toda mi vida, con su aro magenta alrededor de su iris, parece confundido, tal vez traicionado, pero luego sonríe de lado y se pone de pie riéndose.  

    —Si así lo quieres Alexandra —dice encogiéndose de hombros —mátenlos a todos  

     Lo miro con los ojos desorbitados, Enrique deja de sujetar a Marco y me mira fijamente con sus ojos verdes tan parecidos a los míos. Marco se pone de pie y me abraza para protegerme pero Drácula es más veloz, se acerca con una velocidad sobrehumana hasta mí, la estaca de oro me atraviesa y grito de dolor…  

 

      


 METAMORFOSIS 

      

     Abrí los ojos lentamente acostumbrándome a la luz del amanecer, aunque estaba nublado me resultaba un poco molesto, estaba nevando y pude ver los copos de nieve cayendo desde lo alto del cielo… pero algo había cambiado ya no eran las bolitas de algodón que siempre vi, ahora podía apreciar su estructura de hielo y su forma perfecta.  

     El copo de nieve cayo en mi mejilla y pude sentir y escuchar el hielo rompiéndose, deshaciéndose y volviéndose una gota de agua que resbalaba por mi piel.  

     Me sentía desorientada y confundida, no entendía que era esta nueva sensación, podía escucharlo todo, el río congelándose a unos cuantos kilómetros, el viento helado formando una tormenta en lo alto de la montaña, también pude ver los árboles secos a mi alrededor y mire cómo era la estructura de la madera, y sentí la nieve en mis pies desnudos y la sensación era única.  

    —Alexia —escuche su voz aterciopelada  

     Deje de mirar a todo mi alrededor y lo mire, me tenía envuelta entre sus brazos, con una tela de seda cubriendo mi cuerpo, podía sentir los hilos de la seda suaves al contacto con mi piel desnuda. Pude ver sus hermosos ojos verdes, pero ahora quede fascinada, no solo podía apreciar su iris verde si no más a fondo, podía ver dentro de su iris su estructura tan única diferenciando casi treinta tonos de verde, con manchitas grises en la superficie, como una hermosa galaxia  

     Su piel blanca como la nieve que caía a nuestro alrededor, sus pestañas negras, gruesas y largas, sus cejas perfectas rubias, su hermoso cabello delgado y suave de ese color bronce que se ondeaba despeinado por el viento, y esos labios tan perfectos y delgados.  

    —Marco —dije en un murmuro y mi voz se sintió melodiosa y aterciopelada  

    —Hola preciosa —me sonrío de lado y acaricio mi mejilla con ternura  

     Estaba esperando a sentir ese frio como la última vez que me toco pero ya no sentía frío, solo era su piel suave y cálida, cuando sentí esa corriente eléctrica en mi cuerpo y sentí como corrió la luz por mi sistema nervioso.  

    —Hola —dije mirándolo fijamente —¿Qué está pasando? ¿Por qué todo… es tan diferente? 

     Digo mirando a mi alrededor con el ceño fruncido mirando maravillada la estructura tan hermosa de los copos de nieve, incluso puedo oler el hielo.  

    —Ya pasaste la metamorfosis, tu cuerpo se está adaptando a tu evolución —dice con la voz contenida  

    —¿Metamorfosis? —pregunto confundida —no… no lo entiendo  

     Entonces todos los recuerdos caen de golpe en mi mente, uno tras otro, golpeando mi mente con fuerza, causándome un agudo dolor en la cabeza, comienzo a temblar mientras Marco me sostiene con fuerza.  

     Lo recuerdo todo, mis padres, mis hermanos, los ojos azules de Ale y su sonrisa, la primera vez que vi Londres, a Victoria, a Marco cuando me lo encontré en la plaza de Londres y me enamore de él, después a Ale dejándome en el muelle de Madrid, cuando volví a encontrarme con Marco en el baile, cuando me enamoro y me propuso matrimonio, cuando nos casamos y nos fuimos a recorrer el mundo, cuando me dejo y no volvió, la primera vez que vi a un vampiro que atacaba a Rebeca y la convirtieron, cuando perdí a Marco por segunda vez y casi pierdo a mi bebé en mi segunda boda, la primera vez que vi los hermosos ojos verdes de mi hija, y luego cuando Rebeca me ataco y casi me mata, luego la traición de mis amigas brujas y como era quemada viva y lo recuerdo a él… lo último que vi fueron sus hermosos ojos verdes, cuando… morí.  

     Dejo de temblar y las imágenes se detienen, comienzo a ahogarme y Marco me sostiene con fuerza, me siento cansada y confundida, miro sus ojos verdes que me miran comprensivos como si él supiera exactamente lo que me está pasando.  

    —La oleada de recuerdos —dice con voz tranquila quitándome el sudor de la frente —a todos nos pasa eso…  

      Alzo una mano hasta su rostro y en las puntas de mis dedos siento su piel tersa y suave, como si estuviera acariciando una escultura de mármol recién hecha.  

    —Morí —dije en un hilo de voz —pero estoy aquí… ¿Cómo es posible?  

    —Moriste con mi sangre en tu cuerpo —dice mirándome lleno de culpa —yo intentaba salvarte la vida, habías sido quemada, quería que mi sangre te curara como lo hice cuando Rebeca te ataco pero… ya era demasiado tarde  

    —Me convertiste —digo en un susurro apenas audible, una tristeza inunda todo mi cuerpo y el pánico se instala en mi cabeza —¿Por qué? – le pregunto con un hilo en la garganta  

    —No había otra forma —dice arrepentido —ibas a morir… lo siento Alexia, no sabía lo que estaba haciendo  

     Me aparto de él y me siento de golpe, la tela de seda se resbala por mi cuerpo y quedo desnuda, aunque está nevando no siento frio, pero me vuelvo a tapar.  

    —Tu vestido se quemó con el fuego —dice él dando un pesado suspiro  

     Sin mirarlo me pongo de pie, haciéndole un nudo a la tela bajo mi hombro para que no se caiga otra vez, siento la nieve bajo mis pies escuchando como el pequeño hielo de los copos se rompe como si fuera cristal.  

    —¿Qué pasara conmigo? —pregunto con la voz contenida, molesta  

    —Ya has pasado por la primera fase, ahora solo faltan dos, la siguiente… la sed 

     Entonces un dolor en la garganta me hace caer de rodillas, me tomo la garganta con mis dos manos, mi garganta se seca completamente y se cierra ahogándome, necesito agua, necesito respirar…  

     Marco se acerca a mí rápidamente, me levanta y me vuelve a recostar sobre sus piernas abrazándome, pero me estoy asfixiando intento tomar aire pero mi garganta está completamente seca y cerrada.  

     Miro como Marco se muerde su muñeca con sus afilados colmillos y brota la sangre, al ver el líquido rojo correr por su mano siento como los ojos me arden como si los tuviera llenos de fuego y grito de dolor al sentir mis colmillos crecer rompiendo la piel de las encías.  

     Él deja caer la sangre sobre mis labios, y en cuanto la primera gota de sangre toca mi garganta esta se vuelve a abrir permitiéndome respirar de nuevo, es un sabor tan único e inigualable que me hace querer más.  

     Tomo el brazo de Marco entre mis manos y entierro mis colmillos en su herida, y comienzo a succionar el delicioso elixir, un sabor delicioso que nunca antes había probado mi boca, pero me desespero al sentir que no cae la suficiente sangre y necesito más, tengo sed mucha sed.  

     Entonces huelo ese delicioso sabor en otra parte, abro los ojos de golpe y veo que Marco se abre la vena del cuello con su uña afilada, yo me levanto con agilidad y me siento frente a él con mis piernas alrededor de las suyas y entierro mis colmillos en su herida.  

     La sangre recorre mi boca y mi garganta, causándome un placer inigualable, saboreo su delicioso sabor y entre más bebo más quiero, aunque la garganta ha dejado de arderme no quiero detenerme  

    —Alexia… —escucho su voz aterciopelada lejana  

     Entonces abro los ojos y me detengo, dándome cuenta que le estoy haciendo daño, me echó para atrás cayendo sobre la nieve y alejándome.  

    —Lo siento —digo negando con la cabeza —yo no quería… lo siento mucho  

    —No, tranquila —dice sonriendo y yo me detengo  —está bien —dice limpiando la sangre que tiene en el cuello  y su herida sana rápidamente —solo no quería que me desangraras, es muy doloroso  

     Lo miro confundida, y me limpio la sangre que se me ha derramado en las comisuras de mis labios, doy un pesado suspiro y me atrevo a mirar sus ojos avergonzada, pero no me mira molesto sino comprensivo, arrepentido.  

    —Entonces soy… un vampiro —digo suspirando —nunca me lo hubiera imaginado  

    —Lo siento Alexia —dice bajando la mirada con tristeza —todo esto es culpa mía…  

    —Deja de culparte, nada de esto es tu culpa —digo molesta —si no fuera por ti ahora estaría muerta… si tú no hubieras llegado a rescatarme, Emilie se hubiera salido con la suya… tú nunca tienes la culpa de nada, siempre has sido mi ángel  

     Él alza su mirada esmeralda y le sonrío dulcemente,  él da un pesado suspiro y sonríe resignado, sus ojos se posan sobre los míos y yo me pierdo en su belleza, es perfecto, sublime.  

     Sé pone de pie y me toma en sus brazos fuertes acunándome contra su pecho yo cierro los ojos y huelo su delicioso aroma, me abrazo a él y me da un beso en la frente.  

    —¿Vamos a casa? —le pregunto en un susurro  

    —No… aun no podemos, primero tienes que controlar tu sed —dice con voz seria —vamos a quedarnos en la cabaña unos días, no estamos lejos de ahí, después podremos volver  

    —Pero…  ¿Y mi hija? Gabriella debe de estar muy preocupada por mí, tenemos que ir por ella y después…  

    —Por eso debes de aprender a controlar tu sed, por ella —dice Marco acariciando mi rostro —tranquila está a salvo, Victoria la cuidara bien, Rebeca y Melissa las protegerán si llegara a ocurrir algo, pero no te preocupes por eso ahorita, debes de aprender muchas cosas  

    —¿Cuál es la tercer prueba? —pregunto resignada un poco molesta por no poder volver a mi hogar alado de mi hija  

    —Aprender a ser un vampiro…  

      

     Llegamos a la cabaña en la madrugada, cuando Marco me deposito en el suelo mire la cabaña con nostalgia, hace apenas unos años llegamos aquí por nuestra luna de miel y yo era una humana despreocupada y feliz que creía que toda mi vida iba a ser fácil después de esto.  

    —Tranquila —dijo abrazándome por los hombros y acariciando mi brazo —solo hay dos sirvientes adentro, debes de ser fuerte, tu sed esta saciada pero siempre el primer contacto con un humano causa confusión y… hambre, recuerda que son personas inocentes y no son tú presa  

    —Yo nunca… —digo ofendida pero ese delicioso aroma entra por mis fosas nasales y la boca se me hace agua  

    —Solo debes de concentrarte en otra cosa que no sea la sed —dice tomando mi rostro entre sus manos y haciendo que lo mire a los ojos —confió en ti Alexia, solo debes de soportarlo  

     Siento pánico, ¿Y si no logro contenerme? Lo único en lo que puedo pensar en este momento es en lo delicioso que se sentiría la sangre correr por mi garganta.  

     Marco toma mi mano entrelazando sus dedos largos con los míos y conduciéndome adentro, cuando toca la puerta me mira fijamente preparado para mi primera reacción, la sirvienta anciana abre la puerta y parece sorprendida al vernos, luego sonríe amable.  

    —Señores Rose —dice sonriendo —no los esperábamos, pasen  

     Aprieto mis uñas con fuerza en la palma de mis manos, y me muerdo la lengua, sintiendo su delicioso aroma correr por mi nariz, embriagándome.  

     Miro fijamente el cuello de la sirvienta, me arde la nariz y siento que los ojos me arden y mis colmillos crecen instintivamente pero luego Marco me da un beso en la mejilla y parpadeo volviendo en mí, suspiro y aparto la mirada.  

    —Señora Rose, ¿Qué le ha pasado? Esta tan pálida —dice alarmada la anciana acercándose a mí para tocar mi frente  

     Yo la miro asustada, si me toca con esa mano caliente llena de sangre no sé si tenga la voluntad de contenerme, pero Marco rápidamente le aparta la mano con gentileza.  

    —No sé preocupe señora Jones —le dice él guiñándole un ojo y ella parece embelesada con el hermoso rostro de Marco – solo está un poco resfriada 

    —Pero… se nota cansada y… ¿Su vestido? —pregunta asombrada mirándome con sus ojos muy abiertos luego mira a Marco y parece tener miedo —todos pensábamos que usted había muerto…  

     Marco suspira cansado, suelta mi mano y mira fijamente a la señora Jones y esta parece relajarse rápidamente, noto como sus pupilas se dilatan, como si estuviera en un trance.  

    —No pasa nada —dice él con voz melodiosa —mi esposa está bien, no tiene de que preocuparse, dejara de hacer preguntas indiscretas y todo en nosotros le parecerá normal, va a preparar nuestro baño, tendrá nuestra ropa lista para mañana y se ira a dormir tranquilamente.  

     La señora Jones asiente levemente, Marco aparta la mirada de ella, la señora parpadea y vuelve a sonreír amable, parece más relajada y no preocuparse ya por mi aspecto ni por qué no llevo vestido solo una simple tela alrededor del cuerpo.  

    —Qué alegría tenerlos de vuelta —dice ella ladeando la cabeza con ternura —en un momento estará listo su baño  

    —Gracias —sonríe Marco de lado y ella se va  

     La veo alejarse con la mirada perdida en su olor, Marco se acerca a mí, pone sus manos sobre mis hombros y me sienta en el sofá, frente a la chimenea.  

    —Buena chica —dice sonriendo y alzando mi mentón para mirarlo —te dije que lo lograrías, confiaba en ti  

    —Pero… ¿Qué fue lo que le hiciste? —pregunto en un hilo de voz, estoy tan confundida y aun embriagada por el olor de la sangre que me cuesta hablar incluso pensar con claridad  

    —Jugué con su mente —dice mirándome fijamente —aprenderás a hacerlo  

    —¿Yo? —pregunto frunciendo el ceño  

    —Nosotros podemos hacer que los humanos nos obedezcan, incluso algunos vampiros con mente débil pueden ser controlados, solo debes de aprender a hacerlo, y claro usar esa habilidad solo cuando sea necesaria —dice tomando mis manos con las suyas —lo hiciste muy bien Alexia, vas muy bien  

    —Señor Marco —lo llama la señora Jones saliendo de la cocina —mi marido no está y el horno se ha descompuesto, ¿Podría ayudarme con esto? —pregunta la sirvienta apenada  

    —Amm… —dice Marco mirándome fijamente, al parecer no le gustaría dejarme sola 

    —Ve —digo bajando la mirada —estaré bien 

    —No tardo —dice él acariciando mi mejilla y poniéndose se pie  

     Lo miro desaparecer por la puerta de la cocina y me quedo ahí mirando las llamas de la chimenea, ver las llamas me trae horribles recuerdos, el dolor de las llamas quemando mi piel era insoportable y siento un escalofrió en todo mi cuerpo.  

     Recuerdo con odio como me traicionaron Katya y Miranda, la trampa cruel y malvada de Emilie, siento la ira crecer con facilidad en mi interior, la respiración se me acelera y la garganta me arde.  

     Entonces se abre la puerta y escucho la nieve entrar de golpe y ese olor delicioso inunda mi cuerpo, entrando por mi nariz haciendo que la boca se me haga agua.  

     Me giro lentamente hacía la persona que despide ese delicioso olor, es un muchacho joven, tal vez apenas tiene los quince años, es rubio y de ojos azules, se parece mucho a la señora Jones, tal vez es su hijo o su nieto.  

    —Buenas… buenas noches —dice el muchacho apenado mirándome asombrado —lo siento, no sabía que mi abuela tenía visitas o habría entrado por la puerta de atrás  

     El muchacho parece no poder apartar la vista de mí y yo aprieto los dientes tratando de recordar algo, pero la sed y el deseo de esa deliciosa sangre es tan fuerte que deja de importarme  

    —Yo no soy una invitada —digo sonriéndole dulcemente y él muchacho queda boquiabierto mirándome con sorpresa  

     Me levanto lentamente del sofá, el muchacho mira fijamente mis ojos y luego sus mejillas se encienden al mirar todo mi cuerpo, parece que ni siquiera pudiera moverse, hipnotizado por mí belleza.  

    —¿Cuál es tu nombre? —le pregunto a poco centímetros de él embriagándome con su delicioso aroma  

    —Theodor… —dice él tartamudeando nervioso sin poder apartar la mirada de mis ojos  

    —Eres muy apuesto Theodor —digo tocando su bello rostro con la punta de mis manos frías haciendo que se estremezca —y tan joven —lo miro directamente a los ojos, siguiendo mis instintos, veo como su pupila se dilata dispuesto a obedecer —no grites —murmuro con voz melodiosa y él asiente levemente  

     Paso mis manos por su rostro, hasta su cuello, mi uña recorre su vena que late aceleradamente, siento mis ojos arder y abro la boca cuando mis colmillos crecen afilados y ansiosos… hago su cabeza hacia atrás, dejando el cuello al descubierto, me acerco para morderlo y justo cuando mis colmillos van a perforar la delicada piel alguien me jala apartándome.  

     Miro confundida a Marco que me recarga contra la pared, al otro lado de la estancia, él muchacho se cae desmayado y yo quiero ir hasta él de nuevo, pero Marco me toma de los hombros aventándome de nuevo contra la pared, él no quiere que me alimente, él quiere quedarse con mi presa, me enojo y le gruño mostrándole mis colmillos como un animal hambriento.   

    —¡Alexia! —me grita y escucho su voz lejana —¡Amor reacciona! ¡No tienes que hacer esto! ¡Vuelve! Solo es un muchacho, un niño de quince años… ¿Quieres matar a un niño?  

     Entonces vuelvo en mí, parpadeo, confundida y dejo de pelear, cierro mis ojos y trato de no respirar ese delicioso aroma a sangre.  

    —Yo… lo siento —digo arrepentida negando con la cabeza —no sé qué me sucedió  

    —Tranquila —dice abrazándome y besando mi frente —sube, yo me encargare de esto   

     Asiento con la cabeza y miro con tristeza al cuerpo desmayado del joven rubio, me siento tan confundida y decepcionada de mi misma… sin mirar a Marco subo a la planta de arriba y cierro la puerta de nuestra habitación.  

      

     Miro la luna en lo alto, las nubes se han disipado y ha dejado de nevar, me abrazo a mí misma y miro con tristeza la noche, me siento tan mal, tan vulnerable, no tenía control de mi cuerpo y me deje llevar por mis instintos asesinos. Mi vida ya no volvería a ser la misma ahora era un monstruo sediento de sangre que no le importaban las vidas humanas, ¿Ahora cómo iba a volver alado de mi hija? ¿Me temería cuando me viera? ¿Y si no podía controlarme?  

    —Alexia —dice su hermosa voz aterciopelada en la oscuridad ni siquiera lo he escuchado llegar —¿Cómo estás?  

    —Yo… —digo frunciendo el ceño con tristeza —no sé si pueda hacer esto… —me tapo la cara con mis manos —me siento tan mal, tan confundida, tan avergonzada… 

    —No, no pequeña, no pienses eso —Marco está en un segundo frente a mí quitándome las manos de la cara 

    —Mejor me hubieras dejado morir —digo con tristeza con las lágrimas desbordándose por mis mejillas  

    —Alexia… lo estás haciendo muy bien amor —dice abrazándome con fuerza —yo tuve la culpa, no debí de haberte dejado sola, tranquila, por favor no pienses esas cosas, pasaras por esto, sé que es difícil pero créeme que lo lograras confió en ti y tu en mi ¿Cierto?  

     Asiento levemente con la cabeza y él seca mis lágrimas con sus pulgares, me mira con sus ojos verdes llenos de amor, incluso en la oscuridad puedo ver esa galaxia esmeralda tan perfecta.  

    —Ven… está listo tu baño —dice tomándome entre sus brazos y conduciéndome al cuarto de baño  

     Me quedo mirando la tina fijamente, pérdida en mis pensamientos, él vacía un frasco de esencia de violetas, mi favorita, en el agua caliente. Se acerca a mí y me desata la tela que llevo en el cuerpo, la seda cae a mis pies y quedo desnuda frente a él.  

     De pronto solo existimos él y yo y todos mis problemas se desvanecen, al mirar sus ojos me siento en paz, tranquila, como si nada de este infierno estuviera pasando.  

    —¿Quieres que me meta contigo? —pregunta con voz aterciopelada y yo asiento con la cabeza sin poder apartar la mirada de su hermoso rostro  

     Miro como se desabrocha la camisa sucia y quemada, se deshace de sus pantalones negros y sus zapatos también quemados por las llamas de la hoguera.  

     Estar aquí con él, me trae tantos recuerdos que siento como late mi corazón aceleradamente… aunque ahora este detenido, sin vida. Me ayuda a meterme a la enorme tina de mármol negro, el agua está caliente y cuando mi cuerpo helado entra parece enfriarse un poco.  

     Marco se mete conmigo a la tina, se coloca frente a mí y comienza a mojar mi cabello y mi cuerpo, tallándome con el jabón, quitándome todas las cenizas de la hoguera, el vapor ondea a nuestro alrededor y yo comienzo a pasar mis manos temblorosas por su perfecto cuerpo musculoso.  

    —Te amo tanto Alexia —su dulce voz me hace estremecer —nunca imagine que pudiera volver a estar así contigo 

     Se acerca lentamente a mí toma mi rostro entre sus manos, yo cierro los ojos y siento sus suaves labios sobre los míos, empieza a besarme tiernamente pero luego la pasión nos envuelve y me muerde los labios recorriendo mi boca con su lengua.  

     Yo acaricio su suave cabello atrayéndolo más hacia mí, sus besos bajan por mi mandíbula hasta mi cuello y mi pecho, siento su cuerpo sobre el mío, sintiendo esa sensación que creí que no volvería a sentir de nuevo desde que se fue a Italia.  

     La pasión enciende mi cuerpo y siento como mis colmillos crecen cuando se hunde en mí, miro sus ojos verdes como se tornan rojos, estiro mi cuello hacia atrás ofreciéndole mi cuerpo y mi sangre. Miro sus colmillos crecer y acercarse a mi cuello desnudo, cuando sus colmillos se entierran en mi piel y succiona mi sangre, siento un placer inmenso.  

    —Te amo Marco Rose —murmuro llenando su cuerpo de pequeños besos —siempre te amare  

    —Pase lo que pase… siempre te amare Alexia Medellín —dice besándome con su boca llena de mi sangre —siempre…  

      


 TERCERA PRUEBA 

      

     Estábamos parados en el bosque blanco, cubierto de nieve, las ramas de los árboles estaban sobre nosotros, seguía nublado, el sol aun no salía desde la mañana pero por alguna extraña razón el día me hacía sentir débil.  

    —Te quiero dar algo —dijo él frente a mí 

     Lo mire con atención, él saco un anillo de oro de su saco, mi anillo, el que me dio Marco de compromiso hace varios años atrás.  

    —Mi anillo —dije sonriendo —pensé que lo había perdido… ese día, esas mujeres me despojaron de mi ropa, mis alhajas y cortaron mi cabello —digo acariciando mi largo cabello  

    —Los vampiros no podemos salir al sol, la maldición nos hace arder en llamas-dice pensativo mirando el anillo fijamente —por suerte Melissa conoció a una bruja en Alemania que le debía la vida, la salvo cuando Emilie ataco su aquelarre  

     Viene a mi mente aquella ocasión en la que Miranda, Katya y Dana me contaron que atacaron su aquelarre en Alemania. Y no puedo evitar sentir un escalofrió, aun me duele muchísimo su traición pero en el fondo estoy preocupada por ellas.  

    —Nos creó amuletos —dice mostrándome una cadenita de oro que lleva en el cuello, el relicario que le regale con nuestros retratos, el día de nuestra boda y los ojos se me llenan de lágrimas —con esto, podemos salir en el día, aunque el sol nos debilita, al menos no ardemos  

     Se acerca a mí, toma mi mano entre las suyas y desliza el anillo en mi dedo corazón, como el día en que me propuso matrimonio.  

    —Nunca te lo quites, esto te protegerá —dice besando mi frente —debes de tener mucho cuidado, la mayoría de los vampiros matarían por un amuleto como este que les permitiera salir de las sombras 

    —Está bien —digo mirando mi anillo sonriente  

    —Y ten cuidado también con las estacas de oro puro —dice mirándome con sus ojos verdes divertido  

    —¿Estacas de oro? —pregunto frunciendo el ceño  

    —Una estaca de oro maldecida, en el corazón de un vampiro —dice Marco con voz tenue —convierte a un vampiro en cenizas  

    —Vaya —digo sorprendida, después de todo no era tan inmortal como creía  

    —Bien ahora lo siguiente —dice dando un pesado suspiro —quería enseñarte a controlar las mentes primero pero veo que ayer aprendiste muy bien cómo hacerlo  

     Bajo la mirada avergonzada por lo que hice, pero él me abraza besando mis labios.  

    —No te sientas mal, es un cumplido —sonríe guiñándome un ojo —la mayoría de los vampiros tardan años en perfeccionarla… Rebeca aun no puede hacerlo 

    —¿De verdad? —pregunto asombrada, el día de ayer fue muy fácil para mí hacerlo  

    —Hagamos algo, veamos si puedes controlarme a mí —dice poniéndome las manos en mis hombros —mírame fijamente y trata de entrar a mi mente, sabes que cuando las pupilas se dilatan es cuando debes de dar la orden  

    —Vale —digo tomando aire preparada  

     Lo miro fijamente a sus hermosos ojos verdes, y él me mira a mí, me cuesta un poco concentrarme con su belleza pero hago lo que me dice, entonces comienzo a entrar en su mente como si abriera una tela que tapa un cuarto.  

     Miro como la pupila de Marco se dilata, y me mira fijamente, doy un largo suspiro concentrándome para no perder la conexión.  

    —Muy bien Marco —digo dudosa no sé qué pedirle —dime cuánto me amas  

    —Mi amor por ti es infinito como el universo, Alexia —dice con voz calmada, como si respondiera la verdad de su corazón  

     Yo lo miro sorprendida y la conexión se pierde, él parpadea confundido agarrándose la cabeza  

    —¡Wow! Eso fue… —dice sorprendido —no puedo creer que lo hayas logrado, ni siquiera Melissa puede controlar así mi mente… eres fantástica  

    —Yo no puedo creer que tu amor por mi sea infinito como el universo —bromeo con una sonrisa en mis labios y él pone sus ojos en blanco  

    —Ven aquí —dice dándome un beso en los labios —te enseñare algo más físico, creo que para lo mental eres demasiado buena  

     Caminamos por el bosque hasta llegar a un claro, el lago está congelado y me deslizo con facilidad sobre el hielo y comienzo a bailar, dando pasos de ballet y piruetas sobre el hielo con agilidad.  

    —Esto es maravilloso —digo con una enorme sonrisa —deberían de inventar el baile sobre hielo  

    —Alexia deja de jugar —dice riéndose mientras me observa atentamente  

     Salgo del lago congelado y me siento frente a él cruzando los brazos atenta.  

    —Muy bien profesor Rose, muéstreme —le digo ladeando la cabeza  

    —La siguiente habilidad es la velocidad, te permite hacer esto —dice y en un segundo está al otro lado del lago —también esto —dice escalando un enorme roble con agilidad y gracia, lo pierdo de vista de lo alto que sube y después lo tengo frente a mí besando mis labios  

    —¿Cómo haces eso? —pregunto maravillada  

    —Es fácil —dice poniéndome de pie, se coloca atrás de mí y susurra a mi oído —solo tienes que visualizarlo y tu cuerpo hace el resto, es instinto…  

     Respiro concentrándome en correr hacia el otro lado del lago, miró fijamente mi punto y comienzo a correr, todo parece ocurrir en cámara lenta, pero ocurre tan rápido que no pasa ni un segundo, estoy a la mitad del lago sorprendida.  

    —¿Lo ves? —sonríe Marco aplaudiendo  

    —Tenía que llegar a la orilla —digo torciendo el gesto 

    —Tranquila, es poco a poco —me dice llegando hasta mí rápidamente y besando mi mejilla —lo hiciste muy bien  

      

     Más días pasaron y yo cada vez de adaptaba más a mis habilidades de… vampiro, era muy interesante todo lo que eran capaces de hacer, pero lamentablemente la sed persistía.  

     Ahora ya era más fácil para mi controlarme, primero me adapte a la familia Jones, podía mantener una conversación con ella, controlando mi deseo de matarla y beber su sangre, con el tiempo pude caminar en una plaza llena de gente y mantenerme estable.  

     Cada día que pasaba me sentía más cerca de mi hija, ella era el motivo de mi control, me daba esperanzas de volver a verla, entre más pronto aprendiera a controlarme más rápido podría estar entre mis brazos de nuevo.  

     Desperté una mañana soleada, el sol hacía que me doliera mi cabeza, Marco no estaba acostado a mi lado, había una nota en el mueble con su perfecta caligrafía, había ido a cazar, siempre cazaba en la noche y me daba sangre directamente de su cuerpo, no sabía cuándo sería mi turno de… ni siquiera quería imaginarlo.  

     Me levante y me puse un vestido color morado, había olvidado que dejamos ropa aquí para volver en verano, cuando nos acabábamos de casar, quise venir con mi hija una temporada pero Armand nunca nos lo permitió a él no le gustaban los viajes largos.  

     Comencé a leer un libro en lo que Marco volvía, no quería bajar sola, había personas abajo y tenía sed, aunque sabía que tenía que controlarme me costaría muchísimo, entonces mire un rayo de sol colarse por las pesadas cortinas negras de terciopelo que había mandado a colocar Marco.  

     Con curiosidad me quite el anillo de mi dedo y acerque mi mano al rayo de sol, deslice apenas la punta de mi dedo corazón y mi piel se incendió al instante, ardiéndome y lastimándome, pocas cosas ahora me hacían sentir dolor y el sol era una de ellas, quite mi mano al instante y me puse mi anillo rápidamente y mire como mi piel se regeneraba al instante.  

     La puerta se abrió y escondí mi mano lastimada tras mi espalda, era Marco traía un ramo de rosas rojas en las manos, me miro sonriendo, con esa perfecta sonrisa en su rostro y me levante  

    —¿Qué haces? —pregunta interesado  

    —Nada —dije inocente sonriendo y ladeando la cabeza —¿Para mí?  

    —Para la mujer más hermosa —dice besando mis labios  

     Tomo las rosas y huelo su delicioso aroma, voy al cuarto de baño tomo un jarrón y las coloco en el agua fresca, las coloco sobre un mueble y me voy a reunir con Marco que esta acostado en la cama observándome.  

    —Y traje algo más —dice haciéndose una cortada en su cuello  

     De la herida brota sangre y la boca se me hace agua, los ojos me arden y siento mis colmillos crecer, me acerco a él rápidamente, me siento a horcajadas cobre él y muerdo la herida saboreando la sangre en mi boca y calmando el ardor de mi garganta.  

     Cuando mi sed queda saciada me aparto de él y limpio las comisuras de mis labios que están manchadas de sangre. Marco se limpia la sangre de su cuello y me acuesta sobre su pecho desnudo.  

    —¿Cuándo me enseñaras? —le pregunto en un hilo de voz  

    —¿A qué? Ya te lo he enseñado todo —dice confundido  

    —A… cazar —digo frunciendo el ceño levemente  

     Él me mira fijamente, parece dolido con su mirada esmeralda mirándome con tristeza, luego suspira y me abraza.  

    —Nunca tendrás que cazar Alexia… —dice con cariño acariciando mi rostro —no es algo por lo que quiera que pases  

    —No me puedes alimentar siempre —digo riéndome  

    —¿Y por qué no? —pregunta indiferente —yo puedo darte mi sangre para saciar tu sed y así tu nunca tendrás… que asesinar  

     Él aparta la mirada hacia la ventana y yo aprieto mis labios, le agradezco que haga eso por mí en el fondo estaba tan asustada cuando llegase el día en que me enseñara a hacer eso.  

    —Gracias —digo en un susurro abrazándolo  

    —Es lo mejor —dice tomando mi rostro entre sus manos —no es algo muy grato hacerlo  

    —Pero tu… lo haces —digo mirándolo con tristeza —es egoísta que yo no me sacrifique cuando tú lo haces por mi  

    —No es sacrificio —dice sonriendo amargamente —solo no quiero hacerte sufrir con esa sensación, hasta que no aprendas a controlar tu sed y solo tomar la sangre necesaria, no cazaras  

    —¿Puedes solo tomar la sangre necesaria… sin matar a las personas? —pregunto sorprendida  

    —Sí, eso es lo que hago, luego solo los hipnotizas para que lo olviden todo —dice dando un pesado suspiro —pero para eso son años de experiencia… créeme cuesta demasiado contenerse, nuestro instinto asesino nos impide no matar a la presa  

     Me quedo mirándolo aliviada, siempre había pensado que se iba a matar gente y yo bebía la sangre de esas personas muertas, para poder vivir, pero ahora que sabía que no mataba personas me sentía tranquila.  

    —¿Estas lista para ir a casa? —pregunta con una amplia sonrisa en su rostro acariciando mi mejilla  

    —¿De verdad? —pregunto emocionada  

    —Así es, estás lista —dice con cariño 

    —Si —digo asintiendo frenéticamente con la cabeza —muero por volver a ver a Gabriella —digo con una amplia sonrisa en mis labios —espera… pero que diremos cuando lleguemos, se supone que tu estas muerto y yo casada con… —pero entonces recuerdo que Rebeca asesino a Armand  

    —Bueno ya lo había estado pensando —dice confiado —diremos que tuve un accidente en Italia, me dieron por muerto, perdí la memoria y poco a poco la fui recuperando y volví por ti… como yo no morí y siempre estuvimos casados tu matrimonio con Armand es invalido y Gabriella siempre fue mi hija, así que solo hay que cambiar su apellido  

    —Vaya —digo asombrada —eres un genio —lo abrazo y le doy un largo beso  

    —Vamos a casa princesa —dice correspondiendo mi beso —nuestra hija nos espera  

      

     Cuando llegamos a Londres, llovía y hacia frio, yo no aguantaba las ganas de volver a ver a mi bebé, la extrañaba tanto y estaba tan preocupada por ella. Fuimos directo al hogar de Victoria y Will, Marco había dejado ahí a mi hija cuando me secuestraron, tengo un escalofrió al recordar la última vez que vi a mi bebé dormida acurrucada en el regazo de Victoria que nos veía preocupada, recuerdo haberle susurrado que cuidara de Gabriella antes de irme con Katya y Miranda.  

     Marco me ayuda a bajar del carruaje, está lloviendo un poco y se han formado charcos en la calle, miro la enorme mansión de Victoria y doy un pesado suspiro.  

    —Victoria… ¿Cómo está? ¿Qué fue lo que le dijiste? —le pregunto preocupada antes de tocar la puerta  

    —Bueno… tuve que ser sincero con ellos —dice encogiéndose de hombros —sabes lo persistente que es Victoria y William también quería saber por qué no llamábamos a la policía cuando te secuestraron, así que Rebeca se los dijo todo… ellos son de confianza no tenemos nada que temer, no nos traicionarían ni aunque su vida dependiera de ello. 

    —Vale —dije pensativa  

     Estaba tan nerviosa, volvería a ver a mi bebé después de varias semanas de haber estado fuera, además mi mejor amiga sabía nuestro secreto y de seguro estaría enojada conmigo por no haber sido sincera con ella.  

     El sirviente abre la puerta y nos conduce al comedor donde Victoria, Will y los niños están cenando, cuando entro a la estancia ese delicioso olor a sangre inunda mis fosas nasales pero me controlo, aquí están personas a las que quiero demasiado y a las cuales nunca lastimaría ni aunque me estuviera muriendo de sed.   

     Mi hija, mi preciosa bebé de ojos verdes alza la vista de su cena lentamente, y cuando sus ojos se posan en mí una enorme sonrisa de oreja a oreja, cruza su precioso rostro de ángel.  

    —¡Mamy! —grita emocionada parándose de la mesa y corriendo hasta mí con los brazos abiertos  

    —Hola preciosa —digo cogiéndola en brazos y estrechándola contra mí pecho —te extrañe tanto princesa  

    —Y yo a ti mamy —dice envolviendo mi cuello con sus pequeños bracitos —Pensé que te habías olvidado de mí  

    —Eso nunca pasaría Gabriella, solo tuve que salir —digo acariciando sus mejillas sonrojadas con mis manos y ella se estremece  

    —Estas muy fría mamy —dice riéndose inocente  —¿A dónde fuiste todo este tiempo?  

    —Estuve… —me volteo a ver a Marco y él nos mira con sus ojos verdes llenos de amor —con tu padre  

     Gabriella alza la vista hasta él y ladea la cabeza consternada, luego sonríe y noto como sus hermosos ojos se llenan de lágrimas.  

    —¿Papy? —pregunta sorprendida —eres tú el del retrato que me dio mi mamy… pero dijo que habías muerto 

    —No pequeña —dijo tomando a su hija entre sus brazos, por primera vez —volví por ustedes  

    —Sabía que volverías papá —dice la niña llorando y abrazándolo con fuerza  

    —Nunca me volveré a ir Gabriella —dice abrazándome a mí también —nunca las volveré a dejar otra vez 

    —¿Lo prometes? —pregunta la pequeña alzando su meñique  

    —Lo juro —sonríe Marco y le da un beso en sus mejillas y a mí también  

    —Sube a preparar tus cosas, tenemos que ir a casa Gaby —le digo secándole las lágrimas de sus mejillas  

    —Sí, mamy —sale corriendo del comedor emocionada  

    —Vayan a despedirse de Gaby —dice Victoria a Ally y a Alley 

     Los pequeños gemelos salen del comedor corriendo después de habernos saludado y Victoria se levanta y me abraza con fuerza.  

    —Gracias al cielo estas bien —dice ella sonriendo ampliamente —no sabes lo preocupada que estaba  

    —Vicky —le sonrío abrazándola —gracias por cuidar a mi hija en mi ausencia, te debo demasiado  

    —No tienes que agradecer —sonríe amable —¿Por qué nunca me dijiste nada de esto? —dice con tristeza mirando a Marco —si hubieras sido sincera conmigo al menos podría haberte ayudado de alguna forma  

    —No quería meterte en esto Victoria —digo dando un pesado suspiro —a ninguno de ustedes —digo mirando a Will y él asiente —todo era tan confuso para mí, dudaba incluso de si me creerías o no 

    —Eres una tonta —pone los ojos en blanco y me vuelve a abrazar —me alegro que hayas vuelto… tú también Marco, por lo que más quieras no te vuelvas a ir  

    —Jamás —dice él abrazándome por los hombros  

    —Bienvenido de vuelta amigo —le dice Will y se dan un abrazo —me alegra saber que mi mejor amigo sigue con vida  

    —Sí, gracias Will, siempre supe que cuidarías de Alexia si yo no estuviera, estoy en deuda con ustedes —dice Marco sonriendo agradecido  

     Nos acercamos a las escaleras para esperar a mi hija mientras nos despedimos de Vicky y Will, mi hija junto con los gemelos de Victoria, bajan las escaleras corriendo, me vuelvo para decirle a mi hija que no baje tan rápido, pero veo como se tropieza en el último escalón y cae de cara, se escucha un golpe seco.  

     No he reaccionado rápido y Marco esta de espaldas a ella así que ninguno de los dos la pudo ayudar y no podíamos hacer las cosas rápidas por los otros dos niños que miraban preocupados a Gaby.  

     Me acerco a ella rápidamente y la levanto del suelo, ella está llorando, entonces veo que se ha abierto el puente de la nariz con la esquina del escalón. Sangre escurre por toda su cara y siento como la garganta se me cierra ardiéndome, los ojos me arden y siento como mis colmillos crecen sedienta por beber esa deliciosa sangre.  

    —Mamy… tus ojos —dice Gabriella asombrada dejando de llorar  

     Yo reacciono y le entrego a la niña a Marco buscando una salida, salgo corriendo a la terraza, respirando el aire fresco y frío, lejos del olor embriagante.  

     Respiro lentamente, con los ojos cerrados concentrándome en no entrar << ¡Es tu hija! No le puedes hacer daño>> me gritaba molesta intentando concentrarme agarrándome con fuerza de la terraza de mármol, encajando mis uñas largas en la piedra. <<Solo es otro humano… entra y bebe su sangre>> decía otra voz en mi interior << ¡Demonios reacciona!>> dije y sentí las lágrimas rodar por mis mejillas 

    —Alexia —escuche su voz aterciopelada y sus manos sobre mis hombros —contrólate, tranquila no pasa nada  

    —Es mi hija Marco —dije furiosa conmigo misma —no puedo controlar la sed, no estoy lista para esto ¿Qué pasara cuando se vuelva a caer y sangre? ¿Qué pasara si no logro contenerme? No quiero hacerle daño  

    —No pasara —dice dulcemente dándome la vuelta y tomando mi rostro entre sus manos —no tienes idea de lo bien que lo estás haciendo… muchos vampiros nuevos como tú no podrían haberse contenido y hubiera ocurrido una tragedia, tu puedes hacerlo Alexia, yo confió en ti 

    —Yo… no sé si pueda —digo con tristeza abrazándolo  

    —Lo harás bien, tranquila… ven vamos a casa, necesitas sangre y descansar —dice dulcemente besando mis labios 

    

      


 MALAS INFLUENCIAS 

      

      Llegamos a mi hogar, la enorme mansión se alzaba alta y hermosa sobre las copas de los árboles, me sentía tan bien de estar de vuelta en mi hogar.  

     Marco llevaba a Gabriella sobre sus brazos acunándola mientras dormía tranquilamente, Will había curado su herida y ahora solo tenía una pequeña cinta en el puente de su nariz, Marco le había borrado de la memoria el recuerdo de mis ojos y la había hecho dormirse, me sentía mal por mi hija, nunca le había mentido y el hecho de tener que ocultarle lo que era, me dolía en el alma.  

     La puerta se abrió, Rebeca nos esperaba con una enorme sonrisa en sus labios, el hecho de volver a mirar a mi amiga tan amigable después de que quiso asesinarme por segunda vez hace apenas unas semanas me causa desconfianza.  

    —Hola Alexia —dice abrazándome y besando mis mejillas —no sabes lo mal que me siento por todo lo que paso, pero no era yo… la maldita ex novia de Marco me lavo el cerebro  

     Volteo a ver a Marco confundida pero recuerdo que aquella noche cuando me salvo me dijo que Rebeca había venido por mí porque su ex prometida Julieth había hipnotizado a mi amiga para que me matara.  

    —No te preocupes —le dedique una pequeña sonrisa  

    —Voy a acostar a Gabriella —dijo Marco subiendo las escaleras  

    —Lo siento tanto Alexia —dice ella con lágrimas en los ojos —pero créeme que no era yo cuando te dije todas esas cosas tan horribles… yo nunca te haría daño y mucho menos a tu bebé 

    —Te creo Reb —le sonrío dulcemente 

    —Ven, vamos a la biblioteca —dice abrazando mi brazo con el suyo —tienes que contarme cómo te sientes… es un proceso muy difícil, a mí me costó demasiado adaptarme  

     Entramos a la biblioteca y miro a Irving, tan elegante y hermoso como lo recuerdo, pero al verlo me hago para atrás asustada, su cabello negro como la noche cae a los lados de su hermoso rostro blanco, sus ojos azul cielo me observan interesados y baja de un salto de la escalera desde el segundo piso.  

    —Hola preciosa —dice haciendo una reverencia y besando el dorso de mi mano —¡Vaya! La inmortalidad te sienta bien, ahora eres más hermosa de lo que recordaba  

    —Irving dale su espacio —dice Rebeca poniendo los ojos en blanco —si no mal recuerdas intentabas asesinarla, hace algunos años 

    —¿Así como tú? —pregunta él con sarcasmo —lo siento dulzura, no era nada personal, solo era un favor que le hacía mi preciosa Emilie  

    —¿Emilie? —pregunto molesta  

    —Así es —dice sentándose en el sofá y prendiendo un cigarrillo —pero no tienes nada de qué preocuparte ya no estoy con ella 

    —Eras un idiota cuando estabas con ella —dice Rebeca sirviéndose una copa de vino —¿Gustas algo Alexia? El alcohol siempre es bueno para la sed  

    —¿De verdad? —pregunto acercándome a la cantina negra llena de licores que está en la biblioteca  

    —Sí, ¿No te lo menciono Marco? —pregunto Rebeca frunciendo el ceño —El alcohol sigue sabiendo igual, no como la comida que sabe insípida, ¿Qué te sirvo?  

    —Amm… un wiskey —digo dudosa  

     Rebeca sirve el licor en un vaso de cristal, le pone hielos y me lo entrega guiñándome un ojo. Miro el vaso con desconfianza, cuando era humana nunca me gusto el sabor del alcohol, pero doy un sorbo sintiendo como refresca mi garganta y su sabor inunda mi boca.  

    —¿Qué tal? —pregunta Rebeca sonriendo —Bueno ¿Verdad?  

    —Sí, mucho —digo dando otro trago —¿Y entonces ahora estas con nosotros?  

    —Así es preciosa —dice Irving sirviéndose un vaso de vodka —todo lo que sea por vengarme de esa maldita y la maldita de su madre… sin mencionar a Drácula  

    —¿Drácula? —pregunto confundida sentándome en el sofá —pensé que solo era un mito  

    —Es el rey de los vampiros —dice entrando Melissa a la biblioteca —nuestro rey… hola Alexia —se acerca y me da un abrazo reconfortante —me alegra que hayas vuelto… nos tenías muy preocupados a todos  

    —Amm… gracias —sonrió amable bebiendo el delicioso wiskey —¿Y…Drácula es malo? —pregunto llena de curiosidad  

    —Obviamente —dice Irving con sarcasmo —“El rey de las tinieblas” el vampiro más malvado y poderoso del mundo… y el causante de nuestra maldición  

    —¿Cuál es la historia? —pregunto intrigada  

    —Sé dice que Drácula hizo un pacto con el diablo hace mucho tiempo —dice Melissa sentándose a mi lado —después de que su esposa Elizabeth se suicidó al enterarse que su amado había muerto en la guerra, Drácula estaba tan triste y lleno de ira que maldijo a Dios y este lo condeno a una eternidad en las sombras alimentándose de sangre humana para no morir  

     Siento un escalofrío al escuchar esa historia tan triste, e Irving pone sus manos en mis hombros y se acerca a mi oído susurrando.  

    —¿Dónde más he escuchado esa historia? ¡Oh si, ya lo recuerdo! Cuando Marco se fue y Alexia casi se suicida el día que se volvió a casar  

    —Irving déjala tranquila —dice Rebeca molesta apartándolo de mí  

    —¿Ustedes se enteraron de eso? —pregunto confundida —¿Pero cómo?  

    —Nosotros siempre te estuvimos vigilando cariño —dice Melissa dulcemente acariciando mis manos —Marco nunca te dejo desprotegida  

     Marco entra en ese momento a la biblioteca y lo miro, me siento aún más enamorada de él, nunca me hubiera imaginado que me estuviera cuidando después de irse, pensé que me había abandonado y se había olvidado de mí. 

    —No me digas que ya te están contando la historia de “iniciación vampírica” —pregunta Marco sonriendo y acercándose a mí para abrazarme —no deberías de juntarte con ellos, son mala influencia para ti  

    —¿Yo? —pregunta ofendida Rebeca —te recuerdo que fue mi amiga antes de ser tu esposa Rose 

    —A mí ni me mires —dice Irving dejándose caer un sofá —yo soy la peor de las malas influencias  

     Miro a Irving con curiosidad su aura de confianza me atrae y no sé por qué, pero desvió la mirada cuando me guiña un ojo.  

    —¿Entonces… Carmilla es la esposa de Drácula? —le pregunto a Melissa  

    —No se soportan —dice ella negando con la cabeza —después de Drácula ella fue la segunda vampira en la tierra, se dice que es la hermana de Elizabeth pero nadie conoce la verdad de la historia 

    —Emilie no es la hija de Drácula —digo haciendo conjeturas  

    —No —dice Rebeca tomando de su bebida —solo es la hija de Carmilla, su maldito clon malvado en la tierra  

    —Pero es hermosa —dice Irving con la mirada perdida —la vampira más hermosa que han visto mis ojos… solo después de ti Alexia  

     Yo frunzo el ceño por su comentario y Rebeca se comienza a reír, Marco le pone mala cara y me da un beso en la mejilla.  

    —No te preocupes cariño a todas les dice lo mismo —dice Rebeca poniendo los ojos en blanco —recuerdo cuando yo tenía ese puesto  

    —Y luego te convertiste en un dolor de cabeza —dice Irving exasperado cerrando los ojos y poniendo su bebida fría sobre su frente  

    —Bueno seguiremos con las historias después —dice Marco poniéndome de pie —tenemos que ir a descansar, ha sido un largo viaje  

    —¿Tan temprano? —pregunta Irving poniéndose de pie —apenas ha empezado la noche… deberíamos de ir a la ciudad, conozco cabarets interesantes donde sus doncellas te permiten morderlas… y saborear su deliciosa sangre  

     Me pierdo en sus palabras, pero Marco me jala de la cintura, y mira fijamente a Irving que sonríe de lado confiado.  

    —No —le advierte a su amigo con voz dura 

    —Irving por favor controla tus instintos —dice Rebeca burlándose de él —es la chica de Marco y te matara si algo malo le pasa  

    —Yo solo decía —se encoge de hombros inocente acabándose la bebida —vuelvo —dice tomando su abrigo y su sombrero —buenas noches preciosa  

      

     Me siento muy contenta con mi nueva vida, sin contar que ahora soy un vampiro sediento de sangre, me doy cuenta que por fin tengo la vida que siempre desee y que solo disfrute por un corto periodo de tiempo.  

     Ahora por fin estábamos juntos, Marco, yo y mi pequeña Gabriella, todo parecía perfecto. Aunque había veces que me despertaba en medio de la noche atormentada por las pesadillas y ese temor de que Emilie o Carmilla vinieran por mí y destruyeran mi felicidad, como lo habían hecho en el pasado.  

     Aun no sabíamos lo que querían conmigo o cual era la razón por la que quisieran mi muerte, pero ahora que estaba con Marco me sentía a salvo e irónicamente estar rodeada de vampiros me daba confianza.  

     Solo me quedaba disfrutar el ahora y afrontar los retos que me deparaba mi destino inminente, tenía la esperanza que todo se solucionara pronto.  

      

     Me despierto en medio de la noche sobresaltada, miro a mi lado y Marco no está, ha dejado una nota diciendo que ha ido a cazar… me relajo un poco, ya llevábamos varios días sin sangre y la sed me estaba matando. Me pongo una bata negra y decido a bajar a tomar un trago para calmar la sed, huelo el aroma de mi bebé que viene de su habitación y hago un enorme esfuerzo por controlarme.  

     Entro a la biblioteca oscura, no sé bien qué hora es, pero los sirvientes ya se han ido a descansar, tomo un vaso de cristal, le coloco hielos y sirvo el delicioso wiskey.  

    —¿Tienes sed? —escucho su voz aterciopelada tras de mí  

     Ni siquiera tengo que voltear para ver de quien se trata, bebo el wiskey sintiendo el embriagante sabor en mi garganta.  

    —Irving —digo sirviéndome otro trago —pensé que habías ido con Marco a cazar  

    —¿Cazar con Marco? —pregunta irónico recargándose en la barra del bar —es demasiado aburrido, prefiero jugar ajedrez con un pez  

    —No creo que cazar pudiera ser divertido —digo sorbiendo un trago de mi bebida  

    —Deberías de intentarlo —dice acomodándome un mechón suelto de mi cabello tras mi oreja 

    —No lo creo —digo poniendo los ojos en blanco  

    —Ese es el problema Alexia… ¿Cómo le puedes tener miedo a algo que no conoces? Marco te da su sangre para saciar tu sed pero ni siquiera sabes lo que se siente hundir los colmillos en la suave piel de alguien y tomar su sangre fresca  

     El solo hecho de imaginarlo, hace que la boca se me haga agua, y me topo con su mirada azul, poniéndome nerviosa  

    —Deberíamos de ir a la ciudad —dice sonriendo —te mostrare como se caza y después podrás decidir si quieres seguir esperando a Marco para alimentarte o salir tu sola cuando lo necesites  

    —No… no sé si pueda hacerlo —digo nerviosa  

    —Tranquila, es instinto… solo una vez —dice encogiéndose de hombros —¿Qué dices? – me tiende su mano sonriendo y yo le sonrió emocionada  

    —Iré a cambiarme —digo ansiosa 

      

     Cuando el carruaje abre la puerta, el chofer de Irving me ayuda a bajar, estamos frente a las puertas de un hermoso cabaret iluminado de color rojo brillante, Irving baja del carruaje a mi lado y me ofrece su brazo para que yo lo tome.  

    —Pensé que iríamos a un lugar más solitario —dije mirando a las personas formadas para poder entrar  

    —Eso es lo mejor de las grandes fiestas, la privacidad —sonríe ampliamente   

     Entramos al establecimiento, hay mesas alrededor, y muchachas bailando para los hombres, alzando sus faldas y seduciendo a los hombres ricos de la ciudad.  

     Nos sentamos en una mesa oscura alejada de las demás, me sorprendo al ver todo aquello, en mi vida humana nunca había entrado a un lugar así jamás.  

    —¿Qué desea tomar señor? —pregunta un caballero cortes mirándonos  

    —Tráeme un vodka y un wiskey para la señorita —dice Irving sonriendo  

    —En seguida —dice el muchacho con su acento francés  

     Lo veo alejarse y miro su cuello descubierto mirando como la sangre corre por sus venas, sintiéndome más sedienta.  

    —Veras, no sé qué tonterías te haya enseñado Marco, pero olvídalas todas, eso es lo bueno de ser vampiros, nuestra maldición es nuestra bendición —dice Irving confiado mirando a las bailarinas —esa es la cadena alimenticia, nosotros cazamos a la especie más débil… los humanos, nos alimentamos y punto, es instinto  

    —No creo eso —digo tomando un cigarrillo de su fina cigarrera plateada, él toma un fosforo y me prende el cigarrillo —la vida humana vale mucho y nosotros no tenemos derecho a arrebatarles su vida  

    —Tienes principios Alexia —sonríe acariciando mi rostro —es lo que me gusta de ti, no te dejas corromper… pero no te estoy diciendo que no valga, la naturaleza humana es una molestia, de vez en cuando alguien debe desaparecer  

     Lo miro frunciendo el ceño, pensando que tal vez fue una mala idea venir con él, pero la sed es tan fuerte que hace que me quede. El mesero trae nuestras bebidas y me mira fijamente sonriendo. 

    —¿Por qué no te sientas con nosotros? —le pregunta Irving llamando su atención —acá entre nos, le gustaste a mi amiga y quiere saber cuál es tu nombre  

     Miro a Irving desconcertada, él muchacho se ruboriza e Irving lo jala para que se siente entre los dos.  

    —Soy Jhon… —dice él mirándome como si estuviera cumpliendo un logro con haberme hablado  

    —¿Lo ves? A eso me refiero… los humanos exigen que tomemos su sangre —cuando dice esto él muchacho voltea a verlo confundido, Irving pone los ojos en blanco y lo hipnotiza —solo relájate y no grites —el muchacho asiente levemente y parece calmarse —quedan fascinados por nuestra belleza y caen en la trampa… como un mosquito cuando se deja atrapar por la belleza e inocencia de la planta carnívora  

    —No… no puedo hacer esto —digo negando con la cabeza y poniéndome de pie 

    —Es una lástima que… —dice haciendo un corte en el cuello del muchacho, la sangre resbala por su cuello haciendo que la boca se me haga agua —esta delicia se desperdicie  

     Me vuelvo a sentar, y siento mis ojos arder y mis colmillos crecer, el muchacho ni siquiera siente dolor, solo me mira maravillado, me acerco lentamente a su cuello y mis colmillos se entierran en la suave piel, y la deliciosa sangre inunda mi boca y mi garganta.  

    —Eso es, preciosa… bebe —dice Irving mordiendo la mano del muchacho  

     Bebo la deliciosa sangre hasta quedar saciada pero es tan placentero el sabor en mi boca, que me cuesta detenerme, sigo succionando la sangre sin importarme nada en absoluto, hasta que siento que alguien me aparta y miro desorientada  

     Marco esta tras de mi tomándome por la cintura para detenerme, miro a Irving que suelta la mano del muchacho con las comisuras de sus labios manchadas de sangre.  

    —¿Qué demonios estás haciendo Irving? —pregunta furioso Marco 

    —Nos estábamos divirtiendo —dice él encogiéndose de hombros y secándose la sangre de sus labios —sal de aquí —le dice al chico y este se va —y mostrándole a tu preciosa esposa a cazar  

    —Si no he llegado a tiempo hubieran matado a ese chico —dice Marco molesto  

    —¿Y? —pregunta Irving indiferente —una vida más una vida menos, deja de gobernarla Marco, déjala decidir, ¿O acaso ya se te olvido como nos divertíamos tú y yo cuando te convertiste?  

    —¿De qué está hablando? —pregunto intrigada mirando a Marco  

    —¿No le has contado? —pregunta Irving bebiendo de su vodka —a Marco le encantaba beber de jovencitas morenas como tú, hasta dejarlas sin una gota de sangre en sus cuerpos… supongo que es muy egoísta de su parte que no te permita cazar cuando él lo hizo tanto tiempo  

    —¿Eso es verdad? —pregunto alejándome de él tapándome la boca con mis manos 

    —Yo… no podía controlarme Alexia —dice él bajando la mirada avergonzado —pero cuando volví a verte y este maldito casi te mata —dice mirando a Irving con odio —cambie… tu siempre has sido la razón de que cambiara… tu siempre fuiste mi razón  

    —¡Ah! —dice Irving suspirando burlón —¿Pero cuantas jóvenes inocentes tuvieron que sufrir antes de eso? 

    —¡Cierra la boca! —grita Marco furioso tomando a Irving por el cuello de su camisa 

     Aprovecho ese momento para irme de ahí, me voy corriendo en la fría noche hacia mi casa, ya no quiero saber nada de esto, me siento tan confundida y tan traicionada, no sé si pueda soportarlo más. Entro a mi casa y cuando me doy la vuelta me encuentro con la hermosa Melissa al pie de la escalera.  

    —Alexia ¿Estás bien? —pregunta preocupada —¿Qué ha pasado?  

    —Yo… Salí con Irving y… casi mato a alguien por su culpa… pero entonces llego Marco y descubrí que él mataba a jóvenes… como yo… —la voz se me quiebra y comienzo a llorar  

    —Tranquila Alexia —dice ella acercándose a mí y acariciando mis brazos —es un mundo nuevo para ti y es normal que sientas curiosidad y miedo a la vez… es cierto, cuando convirtieron a Marco en vampiro, él también estaba perdido, demasiado triste y enojado con la vida por tener que estar apartado de ti…  lamentablemente así es como soporto la tristeza y la soledad, yo quise ayudarlo pero no fue hasta que te volvió a ver qué cambio…  

    —¿De verdad? —pregunto secándome las lágrimas mirando sus hermosos ojos verdes  

    —Sí Alexia, siempre fuiste tú la razón de que él retomara su humanidad —sonríe dulcemente —en cuanto a Irving… él siempre ha sido así 

    —¿Por qué si es tan malo confían en él? —pregunto confundida —él estuvo con Emilie 

    —Sé enamoro de Emilie después de que asesinaran a su esposa, no fue hasta que intento matarte que descubrió que los Rose no mataron a su dulce esposa… fue la misma Emilie, para quedarse con él… Irving siempre fue egoísta y tomaba cuanto quería, acostumbrado a una vida fácil, le cuesta adaptarse a nuestros ideales… pero confiamos en él porque quiere lo mismo que nosotros… venganza  

     La puerta se abre y entra Marco, sus ojos verdes se cruzan con los míos, está nervioso, temeroso, corro hasta él y lo abrazo con fuerza estampando mis labios sobre los suyos.  

    —Te amo —le digo separándome un poco de él —perdóname por favor  

    —Perdóname tu a mi Alexia —dice avergonzado —tiene razón Irving fui muy egoísta  

    —Lo hiciste para protegerme —le digo con cariño mirando sus hermosos ojos verdes —pero quiero aprender a cazar, no me puedes alimentar siempre  

    —Está bien —dice suspirando y luego sonríe besándome otra vez —te lo prometo  

    

      


 LICANTROPO 

      

       Mis padres me mandaban cartas constantemente preguntándome porque no les daba una explicación acerca del regreso de Marco, que tanto se hablaba en Londres. Decían que tenían muchos problemas en el reino y se les dificultaba viajar aquí y me pedían que fuera a visitarlos junto con mi esposo y mi hija para pasar la navidad juntos.  

    —¿Crees que sea buena idea viajar a España? —le pregunto a Marco dejando la carta sobre la mesita de noche que estaba alado de mi cama  

    —No lo sé —dice dando un pesado suspiro —pero si solo son unos cuantos días no creo que haya mucho problema, últimamente no hemos tenido noticias de Emilie 

    —¿Crees que nos haya dejado en paz? —pregunto esperanzada —tal vez cree que si me mato ese día en la hoguera y nos ha dejado tranquilos   

    —Puede que así sea —dice Marco acostándose a mi lado y abrazándome —pero tenemos que tener cuidado para que no se entere que sigues con vida entonces…  

     Nos quedamos en silencio mirando la tormenta desde nuestra cama con las ventanas cerradas, los rayos estruendosos me daban miedo y me ponían de nervios, me abrace más al cuerpo de Marco acariciando su pecho desnudo y marcado.  

    —Todo va a estar bien —dice acariciando mi rostro —Y claro que podemos ir a España amor mío, si eso es lo que deseas, está bien para mí, además les debemos una explicación a los reyes Medellín 

    —¡Oh! Gracias —digo emocionada y besando sus labios —extraño tanto a mis padres, y mi hogar… será maravilloso ir a visitarlos y más en navidad, es la época favorita de Marie y Manuelle.  

      

     El cálido clima de España acaricio mi rostro cuando llegamos, íbamos en el carruaje mientras Gabriella miraba todo maravillada, nunca había viajado antes y miraba todo con sus ojos enormes y brillantes. 

    —Mamy y ¿Aquí viven los abuelos? —pregunto con su estridente voz infantil asomándose por la ventanilla del carruaje  

    —Así es Gabriella —le sonrió acariciando su mejilla —aquí es donde vivía antes de conocer a tu padre  

    —Si yo viviera aquí nunca me iría —dice ella mirando los árboles, las casas y los monumentos —en Londres hace demasiado frío y casi siempre llueve… en cambio aquí —da un suspiro de ensueño agarrándose el rostro con sus manitas  

    —Eres igual a tu madre —dice Marco riendo y abrazando a su hija haciéndole cosquillas   

     Llegamos al enorme castillo blanco de los Medellín, los guardias nos abren la enorme reja dorada cuando llegamos, hay un oso dorado en medio de las rejas con una C de los Cruz y una M de los Medellín en el escudo.  

     Cruzamos el enorme jardín de árboles frondosos, con rosas blancas y rojas, que apenas florecen, el camino esta alumbrado con velas aromáticas hasta llegar a la enorme fuente con delfines de mármol. Bajamos del carruaje, Marco lleva a Gabriella entre sus brazos y mi hija mira todo con sus ojos enormes maravillada. 

     Miro a mis padres que nos esperan al inicio de las escaleras blancas, con las enormes puertas del castillo abiertas de par en par. Subimos las escaleras corriendo y me aviento a los brazos abiertos de mi padre.  

    —¡Papá! —grito emocionada abrazándolo 

    —Mi pequeña —dice besando mis mejillas —te he extrañado tanto  

    —Y yo a ti papá —digo con lágrimas en los ojos, me separo de él y abrazo a mi madre con cariño —hola madre  

    —Alexia —dice dulcemente —nos llena de felicidad que estés de vuelta en casa 

    —Y a mí más —le digo sonriendo —Gabriella, saluda a tus abuelos  

    —Hola —dice la niña sonriendo ampliamente dejándose cargar por mi padre  

    —La princesita más hermosa ha venido a visitarnos Marie —dice mi padre abrazando a mi hija con cariño  

    —¡Oh! Hermosa princesa, has crecido tanto en estos años, te conocimos cuando naciste y ahora ya eres una pequeña dama —dice Marie con lágrimas en los ojos y acariciando las mejillas de Gabriella  

    —Vamos entren —dice mi padre sonriendo —bienvenido de vuelta Marco  

    —Es un placer —dice él haciendo una reverencia —reina Marie —dice besando el dorso de la mano de mi madre, Marco lleva guates de piel para que no se le noten sus manos frías —rey Manuelle  

    —Hola príncipe Rose —le sonríe Marie embelesada por el hermoso rostro ahora perfecto de mi esposo —pasen tenemos mucho de qué hablar  

     Entramos a mi antiguo hogar y el solo hecho de estar ahí vienen a mi memoria muchísimos recuerdos, que compartí con… Ale… mi compañero de vida, la primera persona que en verdad me importo… recuerdo sus hermosos ojos azules con nostalgia… ¿Dónde estará en este momento? Tengo unas ganas inmensas de buscarlo en su cabaña en el bosque, pero siento que no seré bienvenida así que me deshago de la idea.  

     Llevo a Gabriella a conocer mi antiguo hogar, subimos las escaleras de mármol blancas, recorremos los pasillos llenos de habitaciones, entramos al cuarto de caza de mi padre y a la enorme biblioteca de mi madre que es aún más grande que la mía, paseamos por el enorme jardín trasero donde me la pasaba jugando en el laberinto, y las caballerizas, se me forma un nudo en la garganta al ver a mi hermoso caballo negro aun en los establos.  

     Monto a mi hermoso caballo, acariciando su cepillado pelaje, Marco me pasa a mi hija y la siento frente a mí y damos un par de vueltas por el jardín mientras Gabriella sonríe feliz.  

     Cae la noche y mi hija se queda dormida en mi antiguo cuarto, después de jugar con mi vieja casa de muñecas de porcelana, la acuesto en mi enorme cama y le doy un beso de buenas noches.  

     Cuando bajo, mis padres están sentados en el comedor junto con Marco, llego y le doy un beso en la mejilla y me siento a su lado sonriendo.  

    —¿Ya se durmió? —pregunta mi madre sonriendo  

    —Si… fue un viaje muy largo y luego llegamos aquí y sigue jugando… —pongo los ojos en blanco  

    —¿A quién se parecerá? —pregunta mi padre sonriendo y acariciando mi mano pero la quita rápidamente —Alexia… estás, tan fría  

    —Oh debe de ser que mi cuerpo ya está acostumbrado al clima frío de Londres —digo indiferente bebiendo a mi copa de vino —leí en un libro que eso suele pasar cuando pasas mucho tiempo en países con climas fuertes 

    —Que interesante —dice Marie alzando las cejas —no lo sabía, lamentablemente yo siempre tengo calor  

    —Sí, bueno cambiando de tema —dice mi padre mirando con curiosidad a Marco —¿Qué fue lo que le sucedió señor Rose? ¿Por qué desapareció?  

    —Señor Manuel es una larga historia —dice él aclarándose la garganta —tuve un accidente antes de llegar a Roma… mi padre había muerto y tenía que arreglar su funeral, pero lamentablemente no llegue a mi destino —dice bajando la mirada y yo tomo su mano entre las mías —nuestro barco encallo y se hundió en medio del mar 

    —Eso fue lo que nos informaron —dice mi padre poniendo toda su atención en él —dijeron que no encontraron ningún cuerpo  

    —Sí… después me entere de eso, no sé cómo llegue a la orilla de la playa, algunas personas me encontraron y me llevaron a un hospital, pero cuando abrí los ojos… había perdido la memoria, no sabía ni siquiera quien era yo, ni siquiera recordaba mi nombre, ni de dónde venía —dice mirándome con sus ojos verdes tristes —me costó mucho tiempo recuperarme, los doctores me decían que me había dado un golpe muy fuerte en la cabeza, eso había ocasionado la perdida de todos mis recuerdos  

    —Qué triste… ni siquiera me lo puedo imaginar —dice Marie sorprendida —pero lo importante fue que recuperaste tu memoria y… volviste por Alexia y por tu hija 

    —¿Y qué paso con Armand? —pregunta mi padre frunciendo el ceño 

    —Cuando volví y él se dio cuenta que no estaba muerto y que legítimamente seguía siendo el esposo de Alexia… se fue —dice Marco serio e indiferente  

    —¿Sé fue? ¿A si sin más? —pregunta sorprendida Marie  

    —Bueno… Armand nunca me amo madre —digo con tristeza bebiendo de la copa de vino —era obvio que se iría si le daba una buena suma de dinero  

     Mis padres me miran con tristeza, arrepentidos de haberme casado por segunda vez con un egoísta estafador al que nunca pude amar; pero aun así no se merecía ese destino, de morir en manos de Rebeca… 

    —Nos alegra mucho que estés bien Marco —dice sonriendo mi padre —cuidando a mi pequeña princesa, te extrañaba muchísimo, es un milagro que hayas vuelto con nosotros  

    —Muchas gracias rey Manuelle —dice él sonriendo —siempre cuidare a su hija —toma mi mano y me besa el dorso —con mi vida si es necesario  

     Pasan los días y poco a poco va llegando toda la familia, Elizabeth es la primera en llegar, junto a su esposo Omar y su pequeña hija Michelle que ya tiene diez años y es una hermosura. Luis llega de la capital con su esposa embarazada, se ven muy felices juntos. Rosalía llega un día antes del baile de navidad junto con su hijo Ángel cuatro años mayor que yo y muy apuesto.  

     Los sirvientes se mueven de un lado a otro adornando el salón para el baile y el enorme árbol de navidad que colocaron a lado de las escaleras.  

     Mi familia le hace cariños a mi hermosa hija y la adoran, Gabriella se la pasa todo el tiempo jugando con Michelle, a veces me da pena no haberle podido dar un hermano pero ella siempre está con los gemelos de Victoria así que siempre está acompañada.  

     Cuando me voy a probar el vestido rojo que he traído para el baile me doy cuenta que esta rasgado de la costura del brazo, pongo los ojos en blanco y lo aviento al armario.  

    —¿Pasa algo? —pregunta Marco entrando al cuarto y mirándome confundido  

    —El vestido que traje para el baile se descoció —digo refunfuñando como una niña  

    —¿Y por qué no le dices a alguna sirviente que lo arregle? —pregunta indiferente preparando su traje para la noche  

    —Supongo que tendré que ir al pueblo a que me lo arreglen-digo suspirando sentándome en la cama  

    —¿Tú? —pregunta confundido —Podrías mandar a alguien  que lo lleve  

    —Los sirvientes están muy ocupados con todos los preparativos de esta noche, además conozco bien el camino… crecí aquí —digo sonriendo con orgullo  

    —¿Por qué no mejor me dices que quieres salir a dar una vuelta por el pueblo en vez de poner tú vestido de pretexto? —pregunta Marco poniendo los ojos en blanco  

    —Siempre sabes lo que quiero —digo dándole un beso en la mejilla  

    —Ve —dice desvistiéndose para darse un baño antes de la fiesta —solo no tardes mucho y llega a tiempo para el baile, yo me encargare de Gabriella 

    —Gracias —digo poniéndome de pie y guardando el vestido en su caja —no tardare… te amo 

     Bajo rápidamente las escaleras, y voy a las caballerizas, tomo mi caballo negro y me coloco la capucha de la capa de terciopelo roja. Cabalgo por el bosque hasta el pueblo, y sonrió con nostalgia al recordar como paseaba libremente por aquí cuando era niña.  

     Llego hasta la casa de la costurera, me recibe con una sonrisa y le cuesta un poco acordarse de mí, ella siempre hizo mis vestidos cuando era niña y aunque ahora está un poco más vieja no deja de perder la práctica.  

     Me despido de ella dándole diez monedas de oro lo cual le sorprende, pero yo insisto a que las acepte, me he quedado tanto tiempo platicando con ella, que la noche ha caído, subo la caja con mi vestido a mi caballo y camino a su lado en la oscuridad de la noche.  

     La plaza se vacía rápidamente, todas las personas se van a sus casas a descansar y celebrar navidad, cierran sus negocios, yo camino por la plaza cubriéndome del fuerte aire con mi capa y jalando a mi caballo para que avance.  

     Camino en la oscuridad y no puedo evitar recordar con un escalofrió en mi espalada aquel monstruo que vi entre el bosque hace algunos años cuando yo aún era humanada… pero ya no tengo nada que perder, ahora yo también soy uno de ellos… ¿O no?  

     Escucho un ruido en el muelle que me hace detenerme en seco, mi caballo se pone nervioso y comienza a relinchar ensordecedor, miro hacia el muelle pero no hay nada, solo la plaza vacía y oscura, acaricio a mi caballo y sigo caminando, será mejor que me suba, es tarde y aún tengo que cambiarme para el baile de navidad.  

     Entonces vuelvo a escuchar un ruido tras de mí que me deja helada, transportándome a ese horrible recuerdo de la bestia que vi entre los árboles una noche de lluvia, cuando Ale me rescato…  

     Volteo lentamente, y me quedo boquiabierta, frente a mi esta la misma bestia que randa mis pesadillas, ¿Será posible que sea verdad? El enorme lobo gruñe frente a mí mostrándome sus afilados colmillos, es de color negro como la noche y enorme, las gruesas garras de sus enormes patas rompen el asfalto, me miro en sus ojos completamente azules con un destello plateado en la pupila.  

     Sé que tengo que huir de ahí pero no puedo moverme, ¿Es normal que este temblando de miedo? Ahora yo soy un vampiro, puedo matar a un lobo sin ningún problema, pero su sola presencia me causa un nudo en el estómago. Me vuelve a gruñir y se avienta a mí, corriendo rápidamente con el enorme hocico abierto para atacarme.  

     Me giro rápidamente amarrando a mi caballo a un árbol para que no escape, este relincha con fuerza y comienza a soltar patadas al enorme lobo, pero no le hace nada. Retrocedo del árbol rápidamente y veo como la mordida que suelta rompe el enorme tronco a la mitad, miro con los ojos muy abiertos la escena. ¿Qué me hubiera hecho a mí?  

     El lobo me gruñe de nuevo y yo decido huir, corro rápidamente hacia el muelle para perderlo pero él no es menos rápido que yo, me alcanza con facilidad y me tira al suelo, me giro y su hocico queda a pocos centímetros de mi rostro, va a matarme…  

     Siento mis ojos arder y mis colmillos crecer y le comienzo a gruñir yo también mientras intento quitármelo de encima, el lobo recarga sus enormes patas sobre mis hombros cortándome la piel con sus enormes garras afiladas, yo grito de dolor y justo cuando me va a morder con sus enormes colmillos siento un poder crecer en mí, ese poder que sentí cuando las brujas atacaron a Marco.  

     De mis manos sale un fuego azul que crea una onda expansiva aventando al lobo al otro lado del muelle, estoy confundida ¿Qué ha sido eso? Me pongo de pie rápidamente y miro al lobo furioso gruñéndome y corriendo hasta mí de nuevo, me quito la capa aventándola al piso, lista para pelear.  

     El lobo disminuye la velocidad cuando está a pocos centímetros de mí hasta detenerse, me mira con sus ojos azules y ese destello plateado en la pupila ¿Dónde he visto esos ojos antes?  

     Sus ojos profundos me miran fijamente como si me reconociera, parece diferente, ya no lo gobierna la ira de hace un momento, sino más bien un aura de tristeza lo envuelve, mientras sus ojos azules como un mar oscuro me envuelven. 

     El lobo aúlla a la luz de la luna y yo me quedo quieta mirándolo, pero el lobo da la vuelta y se va corriendo escondiéndose en el bosque, miro a mi alrededor confundida, estoy sola en la calle y el lobo se ha perdido entre las sombras.  


 EMBOSCADA 

      

     Entro al castillo de mis padres por la puerta trasera, los invitados han comenzado a llegar y no quiero que me vean llegar sucia y con el vestido roto y ensangrentado por los rasguños del lobo.  

     Subo a mi habitación y me meto al cuarto de baño, para quitarme el olor que el lobo dejo en mi piel, si Marco se llega a enterarse de lo que sucedió se preocupara más de lo que ya está.  

     Me pongo el vestido rojo y me peino, colocándome un collar de perlas con una letra A de oro y brillantes tan parecido del que perdí cuando me fui de aquí, me coloco unos aretes largos y me perfumo. La sed me ésta matando, no hemos bebido sangre desde que llegamos aquí y la pelea con esa bestia me ha dejado cansada.  

     Cuando bajo las escaleras ya está todo el salón lleno de gente, invitados bailando el vals, mujeres con sus hermosos vestidos y caballeros con sus caros trajes negros y azules.  

     Me encuentro con Marco que está bailando con Gabriella dándole vueltas por el salón, me acerco a ellos y Marco sonríe aliviado y mi pequeña me abraza feliz.  

    —¿Por qué tardaste tanto? Estaba tan preocupado —me susurra Marco mientras cargo a mi hija y le doy vueltas  

    —Me encontré con unas viejas amigas —digo indiferente —lamento haberme demorado  

    —Qué bueno que estas bien —dice dándome un beso en la mejilla 

    —Mamy ¿Puedo ir a jugar con mi prima Michelle? —pregunta Gabriella mirando a mi sobrina corriendo por el salón  

    —Ve – le digo soltándola y ella corre tras de Michelle —muero de sed —le digo a Marco mirando todos esos cuerpos humanos llenos de sangre  

    —Lo sé Alexia pero no puedo cazar aquí, no sé si este permitido —dice él pensativo  

    —¿Permitido? —pregunto confundida  

    —Si no mal recuerdo una vez me contaste que habías tenido un encuentro con un licántropo aquí… si esta tierra es de licántropos, nosotros no somos bienvenidos aquí —susurra a mi oído para que nadie nos escuche  

    —¿Licántropos? —pregunto con voz entrecortada entonces el lobo que me había atacado era un licántropo y ellos… cazan vampiros  

    —Así es —dice mirándome fijamente —¿Segura que estas bien?  

    —Sí, no te preocupes —digo sonriéndole —ven vamos por algo de beber para calmar la sed  

     Nos acercamos a un mesero que nos ofrece una copa de vino, la bebo toda de un solo trago y tomo otra, el sirviente me mira asombrado y yo solo le sonrío.  

    —¿Podrías traerme algo más fuerte? —le pregunto ladeando la cabeza coqueteándole —tal vez un wiskey  

    —Por supuesto princesa —dice el sirviente haciendo una reverencia y yendo por mi encargo  

     Miro entre la gente y saludo a unos cuantos conocidos que me sonríen amablemente, yo trato de no respirar y no pensar en lo delicioso que huelen, Marco toma mi mano entre las suyas para darme apoyo moral, sabía que venir a un baile podía ser muy difícil para un vampiro nuevo como yo, pero confiaba demasiado en mí y eso me hacía sentir peor, debería de contarle el encuentro que tuve con el licántropo.  

     Lo miro y él me mira con sus ojos verdes y una sonrisa en sus labios, estoy a punto de decirle todo lo que paso en la plaza, cuando llega mi sobrino Ángel con una enorme sonrisa.  

    —¡Alexia! —dice abrazándome —cuanto tiempo sin verte 

    —Hola Ángel —le sonrío con cariño —pensé que no vendrías  

    —Nunca me perdería un baile de navidad, lo sabes —dice él con una sonrisa encantadora 

    —Te presento a Marco Rose, mi esposo —le digo presentándole a Marco  

    —Así que tú eres el hombre que se quedó con el cariño de Alexia —dice mirándolo fijamente —lamento no haber podido venir a tu boda 

    —No te preocupes —le guiño un ojo  

    —Un placer príncipe Flower —dice Marco cortes estrechando la mano de Ángel  

    —Aquí tienes al compañero de juegos de Alexia… claro antes de que me fuera a Paris con mi padre —dice Ángel sonriendo —ven Alexia bailemos, quiero saber si ya maduraste lo suficiente para seguirme el paso. 

    —Vamos —digo tomando su mano y nos vamos al centro del salón  

     Bailamos y damos vueltas, él me cuenta de su vida y de cómo van sus estudios en Paris, Ángel se fue de España cuando yo tenía diez años y me dolió mucho haberme separado de él, éramos como hermanos. 

      Seguimos platicando cuando alguien en la pista resbala y se cae, no quiero esperar a verificar si ha sangrado y salgo directamente al jardín trasero tapándome el puente de la nariz con mi mano, no quiero arriesgarme.  

     Lamentablemente Ángel me sigue y tengo que cerrar los ojos para calmar la sed, el sirviente nunca me trajo la bebida.  

    —¿Estas bien? —pregunta preocupado 

    —Sí solo… necesitaba aire fresco —le digo respirando lentamente  

    —¿No estarás embarazada otra vez verdad Alexia? —pregunta bromeando 

     Entonces escucho un ruido que proviene del jardín oscuro, un ruido tan silencioso que aun con mi sentido del oído acelerado me ha costado escuchar  

    —¿Escuchaste eso? —pregunto mirando fijamente el jardín  

    —¿Escuchar que? —pregunta confundido —creo que te estas volviendo loca  

     Camino entre el jardín mirando fijamente hacia el laberinto, Ángel me sigue confundido y un olor familiar llega a mi nariz. Es… un licántropo 

     El lobo sale de entre las sombras, es enorme con un pelaje oscuro con destellos azul brillante, me quedo inmóvil mirando la enorme figura, no es el mismo que vi en el muelle es… el que vi cuando era humana.  

    —¡Oh Dios mío! —exclama Ángel a mi lado —¿Qué demonios es eso?   

     El lobo corre hacia nosotros y me preparo para recibir la envestida, pero Ángel se pone en frente de mí con todo su valor para protegerme. 

    —¡Corre Alexia! —grita Ángel lleno de pánico  

    —¡Ángel no! —grito y lo aviento lo más lejos que puedo  

     Mi sobrino cae al suelo inconsciente pegándose en la cabeza con una escultura de mármol. Recibo el impacto directo del licántropo que me hace caer al suelo, aplastándome con su peso y clavándome las garras en los brazos, mientras comienza a rasguñarme el rostro con sus garras yo trato de evitar los golpes pero es tan veloz como yo.  

     De mi interior siento crecer ese poder tan familiar, coloco mis manos alrededor de su cuello y de mis dedos siento salir una descarga eléctrica, aventándolo al otro lado del jardín, me levanto rápidamente y miro al lobo gemir de dolor con su cuello quemado, los rasguños que me ha hecho sanan rápidamente.  

      Miro hacia el castillo, observo a las personas bailar despreocupadas pero si alguien se llegaba a salir al jardín, lo vería todo, desee que Marco llegara pero no podía ir por él, tenía que sacar al lobo de ahí antes de que alguien lo viera. Sin pensarlo me meto al laberinto, el licántropo no tardo en recuperarse y corre tras de mi gruñendo enfadado.  

     Cuando doy la vuelta a un muro veo salir otro lobo de entre las sombras, es un enrome lobo gris, me derrapo sobre el césped para no ir a parar a sus garras, pienso en fuego e incendio un muro del laberinto el cual cae enfrente del lobo gris evitando que este me muerda.  

     Me levanto y sigo corriendo, los dos lobos me van pisando los talones, trataba de llegar al centro del laberinto para poder enfrentarme a los dos, sentí como un lobo me rasguño la pierna haciéndome perder el equilibrio, entonces puse una pared de hielo para ganar ventaja pero no sirvió de mucho, eso solo los retrasó unos cuantos segundos.  

     Llegue al centro del laberinto, pero me quede sin aliento cuando vi a otros dos lobos bloqueándome las salidas, uno de pelaje rojizo y otro café, esos no eran tan grandes como los otros dos, pero tras de mí ya estaban el gris y el azulado, los cuatro me gruñen mostrando sus enormes colmillos.  

     Estaba rodeada, solo quedaba una salida del laberinto pero no alcanzaría a llegar, pero aun así tenía que intentarlo, estaba tan débil y cansada, no había bebido sangre y eso me debilitaba aún más. 

     Corrí hacia la última salida, pero el lobo azul se me aventó tirándome al suelo, deje que mis colmillos crecieran para gruñirle, intente morderlo, pero el lobo ni siquiera pareció inmutarse esquivando mis mordidas como si ya conociera mis movimientos, mire aterrada como abría su enorme hocico para arrancarme el cuello.  

     Pero entonces una figura negra apareció y me quito de encima a la bestia, me puse de pie rápidamente, confundida, el lobo negro, el que había visto en el muelle apareció, gruñéndole al lobo azul, protegiéndome.  

     El lobo azul gruño furioso y se aventó al lobo negro, este se defendió mordiéndole la pata que había rasguñado su cabeza. Yo miraba la escena confundida, mirando la puerta bloqueada por las enormes bestias, el lobo gris avanzo hasta mi amenazante y yo me hice para atrás.  

    —¡Basta! —grito alguien y me gire desconcertada  

     La mire bajar del lomo de un enorme lobo color café, no sabía si creer lo que veían mis ojos, pero era ella, vestida con un sencillo vestido color rosa, su piel morena, sus ojos negros enormes y su cabello corto negro y lacio hasta los hombros, era mi amiga.  

    —¿Dianiss? —pregunte incrédula mirándola confundida  

    —Alexia —dijo ella mirándome y dedicándome una sonrisa corta  

     Mire como los dos enormes licántropos se separaban, y observe con los ojos muy abiertos como el lobo azul oscuro se transformaba en Abraham el hermano mayor de Alejandro y el lobo negro pasaba a fase humana y me tape la boca con las manos sorprendida era… Ale 

    —¿Ale? —pregunte con voz temblorosa  

     Sus hermosos ojos azules se pasaron en mí y me perdí en ellos, no podía ser cierto, Ale no era un licántropo, él… no podía ser… avance un paso hasta él.  

    —¡No te le acerques maldita vampira! —me dijo Abraham con su voz gruesa amenazante y me detuve en seco  

    —¡Cierra la boca Abraham! —le grito Alejandro molesto —será mejor que dejes a Alexia tranquila si no quieres que te arranque la mandíbula  

    —¿La defiendes? —pregunta su hermano incrédulo —nosotros somos tu familia, tu manada… estamos en peligro por ella  

    —¿Familia? —pregunto Ale con sarcasmo en la voz —no me hagas reír, yo no pedí ser parte de esta manada de porquería… y si no recuerdo mal, prometiste que si me unía a tu grupo, la dejarías en paz. 

    —Eso era antes, cuando ella era una humana —dice Abraham mirándome asqueado —pero mírala ahora Alejandro, es una asquerosa chupa sangre… mi padre y yo siempre te advertirnos en lo que se convertiría… pero nunca quisiste escucharnos   

     Ale me mira fijamente con sus ojos azules como hielo, yo lo miro con el ceño fruncido, me siento avergonzada y no sé por qué, ahora él sabe en el monstruo que me he convertido, bajo la mirada y miro a Dianiss que me mira con tristeza.  

    -¡Debemos matarla! —grita Abraham furioso  

    —¡Te he dicho que la dejes en paz! —le grita Alejandro amenazador  

    —Sí eso es lo que quieres hermano —dice Abraham haciéndose para tras —Bart, Celeste, Esmeralda… mátenla  

     En un segundo se vuelve a transformar en la bestia color azul gruñéndole a Alejandro, este se vuelve a transformar en el hermoso lobo negro, colocándose enfrente de mí, defendiéndome, los otros tres lobos se acercan a mí amenazantes.  

    —¡Chris ayúdala! —grita Dianiss  

     El lobo color café les gruñe amenazante a los lobos pequeños, mientras el gris me sigue acorralando, Dianiss toma mi mano y me hace retroceder  

    —¡Sebastian… sabes en el problema en el que te meterás con Alejandro si la tocas! —le dice Dianiss enojada al lobo gris  

    —Si te atreves a tocarla…  —escuche una voz aterciopelada tras de mí, no tuve que voltear para saber de quien se trataba —te destrozare 

     Marco apareció tras de mí, mire como sostenía una espada plateada hermosa y grande, que brillaba a la luz de la luna para protegiéndome, el lobo gris retrocedió agachando la cabeza.  

    —Ahora si es una pelea justa —dijo Marco confiado sonriendo de lado y yo lo mire preocupada ¿Cómo planeaba vencer a ese enorme lobo con una espada?  

     El laberinto se quedó en silencio, solo se escuchaban los latidos acelerados de los lobos que latían más rápido de lo que lo hacía un corazón normal.  

    El lobo gris, el azulado y el negro volvieron a fase humana, todos tenían la respiración acelerada, y se miraban unos a otros nerviosos.  

    —¿Un Rose? —pregunto Abraham mirando fijamente el tatuaje de Marco que tenía en su mano —el último cazador de monstruos, que se convirtió en uno  

    —Sera mejor que se vayan —dijo Marco amenazante tomando su espada con fuerzas —o matare sin dudar a la mitad de su manada  

    —¡Estas son nuestras tierras! —grito furioso Abraham pero Sebastian lo detuvo  

    —¿Acaso hemos matado a alguien? —pregunta molesto Marco —solo hemos venido en paz a visitar a la familia de Alexia 

    —Tiene razón Abraham, no han matado a nadie —le dice Sebastian a su primo, nervioso —será mejor que nos vayamos  

    —Cobarde —dijo Dianiss burlona fingiendo haber tosido  

     Se miran unos a otros, evaluando las posibilidades, Ale miraba fijamente a su hermano con la mirada llena de odio, atento a cualquier movimiento.  

    —Váyanse cuanto antes —dice Abraham por fin con voz grave —y no vuelvan a pisar nuestras tierras o lo pagaran. ¡Vámonos!  

     Sebastian y Abraham se transforman y salen corriendo del laberinto perdiéndose en el boque, los lobos pequeños los siguieron y solo quedamos nosotros.  

    —Alexia, siempre metiéndote en problemas —me dice Dianiss abrazándome 

    —¡Oh Dianiss! —digo abrazándola con fuerza —me has salvado la vida… pero ¿Por qué nunca me lo dijiste?  

    —No era mi secreto —dice encogiéndose de hombros 

    —¿La convertiste bastardo? —grita furioso Alejandro mirando con odio a Marco  

    —No tenía otra opción —dice Marco a la defensiva  

    —¿No tenías otra opción? —pregunta Ale temblando de la ira 

      Marco toma su espada entre sus manos y miro sus ojos verdes volviéndose rojos, yo corro y me pongo enfrente de los dos, tomo el rostro de Ale entre mis manos y se detiene.  

    —Ale no… mírame —le digo desesperada —iba a morir… él no tuvo la culpa de nada  

     Sus ojos azules vuelven a la normalidad, y me mira fijamente, parece destrozado y una enorme tristeza lo invade, me parte el corazón verlo así.  

     Parece calmarse y se voltea dándome la espalda, yo lo miro sin saber qué hacer, me muerdo el labio, nerviosa, miro como Marco guarda su espada mirando a Ale esperando cualquier reacción.  

    —Te veré después ¿Si? —dice Dianiss rompiendo el silencio 

     Me acerco a ella y la abrazo, ella me sonríe dulcemente y luego mira a Ale preocupada. 

    —Habla con él —susurra a mi oído antes de soltarme  —Nos tenemos que ir, órdenes del jefe —se sube al enorme lobo café y se abraza a su lomo, era Chris, no podía creerlo —tienes que contarme todo lo que ha pasado, iré a Londres pronto  

    —Está bien —le digo sonriendo con nostalgia  

     Ella me sonríe, el lobo comienza a correr saliendo del laberinto y metiéndose al bosque, yo miro a Ale con tristeza, Marco me toma del brazo y me mira con sus ojos verdes.  

    —Ve adentro… —digo en un hilo de voz  

    —No creo que sea una buena idea —dice Marco preocupado 

    —No me hará daño —le digo con un nudo en la garganta —tengo que hablar con él…  

    —Bien… —dice dando un pesado suspiro —te estaré esperando, no me iré muy lejos —dice en forma de amenaza para Ale, me da un beso en la frente y se va  

     Miro a Ale que sigue con la mirada perdida en la luna llena, que brilla en lo alto del cielo, doy un suspiro, no sé qué decir, estoy tan nerviosa.  

    —Iba a morir —digo en un susurro apenas audible —me traicionaron… no sé si recuerdes a mis amigas que conocimos en Portugal —espero a que me conteste pero sigue dándome la espalda —ellas eran brujas… pensé que eran mis amigas pero me tendieron una trampa, seguían las ordenes de Emilie… no sé si la conozcas, es la hija de Carmilla, la…  

    —Reina de los vampiros —dice Ale sin ninguna expresión en la voz  

    —Así es… no sé por qué motivo me quiere muerta —digo acercándome un poco a él —pero Emilie hizo que me quemaran en una hoguera acusándome de brujería… por suerte Marco y otros vampiros llegaron a tiempo para salvarme… Marco me dio su sangre para curarme… pero ya era demasiado tarde, morí con su sangre en mi cuerpo… y cuando desperté, ya era un vampiro…  

     Sigue en silencio, ni siquiera me dice nada, ni siquiera puedo ver su rostro, mis ojos se me llenan de lágrimas, no quiero que me odie… bajo la mirada y cierro los ojos con fuerza. Toma mi barbilla para alzar mi rostro, y cuando abro los ojos miro sus hermosos ojos azules mirándome fijamente.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? —dice con voz quebrada —yo pude haberte protegido, pude haber cazado a esa maldita de Emilie antes de que te hiciera daño…  

    —Todo paso tan rápido —digo negando con la cabeza —si pensé en ti… en venir y pedirte protección, pero no sabía bien que hacer… tuve tanto miedo…  

     Siento como las lágrimas se desbordan de mis ojos y repentinamente me abraza, siento su cuerpo contra el mío acoplándose perfectamente, como si fuéramos uno solo.  

    —Por favor Ale… no me odies —digo llorando, agarrándome con fuerza de sus musculosos hombros, recargándome sobre su pecho  

    —Alexia —dice con dulzura —yo nunca podría odiarte…  

     Cierro los ojos con fuerza, sintiendo su cuerpo caliente contra el mío helado, estar entre sus brazos se siente tan bien, tan mágico.  

    —¿Por qué nunca me lo dijiste? —pregunto en un hilo de voz mirando sus ojos azules  

    —No podía hacerlo —dice con tristeza acariciado mi rostro —esta es la razón por la cual no podíamos estar juntos… quería protegerte de lo que yo era… y mírate… todo salió peor de lo que esperaba  

     Nos quedamos mirando largo rato, me quedo embelesada mirando la hermosa galaxia azul de sus ojos, y miro asombrada ese destello plateado en su pupila que forma una luna menguante perfecta.  

    —Eres un licántropo —digo con un hilo de voz —tú eras el lobo en el muelle…  

    —Me detuve en cuanto te quitaste la capa y vi que eras tú —dice arrepentido acariciado mi rostro con ternura —Alexia… aun siendo un vampiro, sigues siendo hermosa…  

     Miro su rostro frente al mío, sus labios están a pocos centímetros de los míos, muero por besarlo y que él me bese pero luego recuerdo a Marco y a mi hija que me esperan en la fiesta y bajo la mirada.   

    —Me tengo que ir —dice dando un pesado suspiro  cuando me aparto  

    —No… —digo temerosa, pero luego suspiro —¿Te volveré a ver? 

    —Siempre nos volvemos a encontrar —sonríe amargamente y me da un beso en la mejilla rosando mis labios levemente —volveré por ti Alexia… tengo que protegerte ahora más que nunca  

    —Te estaré esperando —digo con una sonrisa  

    —Lo sé —sonríe y da la vuelta convirtiéndose en ese enorme lobo negro, adentrándose en el bosque 
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    —¿Entonces qué fue lo que me paso en España? —pregunto confundida —esos poderes que logre sacar… fue tan extraño  

     Melissa está sentada frente a mí mirándome con sus ojos verdes atentamente, Rebeca está sentada sobre el piano moviendo su pie, nerviosa, Marco esta recargado en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho, mientras Irving mira fijamente por la ventana.  

    —La mayoría de los vampiros que tienen sangre “real” por así decirlo, en sus cuerpos, ya sea que en su vida humana fueron reyes o príncipes, cuando se transforman son más fuertes y más poderosos que un vampiro ordinario —explica Melissa —incluso logran desarrollar un poder en especial 

     Asimilo sus palabras con atención, ósea que esos poderes que logre sacar en Madrid fueron ocasionados por que yo soy una princesa. 

    —Yo puedo hacer esto —dice Melissa colocando sus manos frente a mí y creando una rosa de hielo pero se desvanece rápido —en cuando a Marco crea ondas expansivas e Irving controla el fuego 

     Viene a mi memoria, cuando Marco me salvo la vida y recuerdo como de sus manos salió un poder que logro hacer que Irving saliera volando, también recuerdo a Irving quemando la mitad del bosque. 

    —¿Y el tuyo Rebeca? —pregunto interesada  

    —La mayoría de las veces —dice Rebeca acariciando su cabello dorado —yo aún no descubro mi poder  

    —Pero… yo logre sacar fuego de mis manos, electricidad, poder… incluso cree una pared de hielo cuando los licántropos me atacaron —digo confundida  

    —¿Licántropos? —pregunta Irving consternado y haciendo cara de asco   

    —La manada de Madrid, nos atacó —dice Marco dando un pesado suspiro  

    —Pero Dianiss los detuvo antes de que Marco llegara —digo en un hilo de voz  

    —¿Dianiss? —pregunta Melissa con tristeza apartando la mirada  

    —Así que mi hermana está con ellos —dice Rebeca frunciendo el ceño —entonces es cierto que Christopher se transformó en un licántropo  

    —¿Conoces a Dianiss? —le pregunto a Melissa, confundida  

     Melissa se pone de pie y acaricia el collar de perlas que siempre lleva puesto, nerviosa.  

    —Es su hija —me dice Marco mirando a Melissa  

    —¿Qué? —pregunto sorprendida —¿Pero… cómo?  

    —Cuando yo era joven estaba casada con un príncipe de Italia… —dice Melissa con la mirada perdida —estaba embarazada cuando… Carmilla fue por mi… mi hermano, el padre de Marco, había matado a muchos vampiros y quería venganza, asesino a mi esposo y me convirtió cuando iba a tener a mi bebé… era una vampira nueva, sola y sin nadie en la vida, entonces deje a mi hija en el castillo Levergie, esperando un día volver a verla…  —se le quiebra la voz y lágrimas ruedan por sus mejillas 

    —Ese bebé es… Dianiss —digo con tristeza —tienes que decírselo, ella lo entenderá  

    —No… no sé si pueda hacerlo —niega con la cabeza desconsolada y Rebeca la abraza  

    —Sabes lo obstinada que es Dianiss —dice Rebeca —será un golpe muy fuerte para ella saber que su mamá sigue con vida y más cuando sepa que es un vampiro, sin mencionar que ahora está con licántropos… lo mejor será alejarnos de ellos  

    —¿Por qué? —pregunto confundida  

    —Una de las miles de reglas de Drácula, es que los vampiros no podemos ser “amigos” de licántropos —explica Rebeca mirándome con sus ojos azules preocupados —somos enemigos naturales  

    —Sería considerado como traición —dice Irving jugando con un afilado cuchillo —nuestro deber es matar a cuanto licántropo podamos, antes de que ellos nos maten a todos nosotros  

    —¿Cómo? —pregunto frunciendo el ceño  

    —Hace mucho tiempo, después de que Drácula se convirtiera en vampiro y esparciera su especie por el mundo, se dice que la luna creo a los licántropos —me explica Melissa con su dulce voz contando otra leyenda —le dio el poder a un hombre que sobrevivió a una mordida de un lobo negro, el primer licántropo… Laurius, fue creado para asesinar a Drácula y terminar con la masacre que algunos vampiros creaban en las aldeas 

    —¿Entonces? —pregunto demasiada absorta en la historia mirándolo con los ojos muy abiertos  

    —Laurius creo a más licántropos, un ejército, los cuales mataban vampiros y brujas para mantener el equilibrio y proteger a los humanos, ellos siempre han sido un impedimento para que Drácula se apodere de la tierra —continua Melissa mirando al vacío, debe de conocer la historia bien, proviene de la familia cazadora —la lucha duro muchos años, pero Drácula era demasiado poderoso y astuto, una noche los dos se enfrentaron, el rey de los vampiros contra el rey de los licántropos… la lucha fue legendaria, su poder de los dos era inmenso, pero la fortaleza de Laurius era única, estaba a punto de asesinar a Drácula, cuando Carmilla le clavo una espada de plata en el corazón al lobo 

      Me tapo la boca con mi mano sorprendida, me cuesta darme cuenta de donde estoy, me he perdido en la historia, Marco me mira fijamente, el también conocía la historia y mira mi reacción asintiendo con la cabeza.  

    —Por ese motivo Carmilla es la reina de los vampiros, aunque Drácula no la soporte, está en deuda con ella por salvar su vida —dice Rebeca poniendo los ojos en blanco —incluso se dice que lo hizo hacer un juramento de no matarla, creando un pacto de muerte… si Carmilla muere Drácula también, para garantizar su vida 

    —Se dice que cuando el lobo negro vuelva, será el fin de Drácula —dice Marco con voz seria  

    —¿Laurius volverá? —pregunto esperanzada  

    —No, solo su voluntad, el poderoso licántropo negro volverá en quien lo merezca, para así cumplir su destino y acabar con el imperio de los vampiros… 

     Me quedo helada, sus hermosos ojos azules aparecen en mi mente, y puedo ver la luna menguante plateada brillando en su pupila, Alejandro… él es un lobo negro, aunque no sé si tenga la voluntad de Laurius, pero sí la tiene, él podría detener a Drácula.  

     Una fuerte explosión que viene de afuera hace cimbrar la casa, el candelabro del techo se mueve con fuerza, me pongo de pie rápidamente.  

    —¿Qué fue eso? —pregunto confundida  

    —Viene de haya —dice Irving señalando hacia afuera —un castillo se está incendiando  

     Me acerco a la ventana y el alma se me cae a los pies cuando veo que es el castillo de los Harker.  

    —Victoria —digo con un nudo en la garganta  

      

     Cuando llegamos al castillo Harker, está envuelto en llamas, yo miro la escena horrorizada, no tengo una buena relación con el fuego, y al mirarlo me pongo a temblar, recordando en carne viva cuando fui quemada hasta morir.  

    —¡Alexia, espera aquí! —me dice Marco acercándose a la casa  

    —¡No! —digo escandalizada  

    —Tranquila, tenemos que entrar por Victoria, las llamas aun no consumen todo el castillo —dice Marco acariciando mi mejilla —estaremos bien 

     Miro como Marco e Irving, entran al castillo en llamas, Rebeca y Melissa están a mi lado confundidas. Tengo el alma en un hilo cuando veo salir a Irving con Victoria en brazos, esta inconsciente. La recuesta con cuidado en el suelo y me mira con sus ojos azules.  

    —Tengo que convertirla o morirá —dice serio mordiéndose su muñeca  

    —¿Qué? —pregunto escandalizada —¡No!  

     Veo a Irving verter su sangre sobre los labios entreabiertos de Victoria, me acerco para detenerlo.  

    —Alexia es lo mejor —dice Rebeca deteniéndome  

    —¡No ella no quería esto! —grito tratando de soltarme de su agarre  

    —¿Acaso quieres que Victoria muera? —Rebeca me sacude con fuerza —es la única forma  

     Me quedo mirando a mi amiga inconsciente en el suelo y los ojos se me llenan de lágrimas.  

    —¿Y Marco? —pregunto hincándome alado de mi amiga, preocupada  

    —Está buscando a sus hijos y a su esposo —dice Irving mirando a Victoria atentamente, limpiando con delicadeza la sangre de su rostro 

    —Victoria por favor despierta —le digo con lágrimas en los ojos y miro que tiene una herida en el cuello, muy profunda  

    —¿Quién pudo haber hecho esto? —pregunta Rebeca enojada  

    —Es curioso que lo preguntes —una voz femenina llama nuestra atención 

     Es una hermosa mujer pelirroja, blanca como la nieve, esbelta, lleva un vestido negro hermoso, sus rojos labios sonríen confiados, su cabello rojo cae en cascada por su espalda haciendo perfectas hondas, nos mira con sus ojos verdes, calculadores y crueles.  

    —Emilie —dice Melissa mirándola con odio 

    —Sabía que seguías con vida, Alexia —sonríe ella confiada —y para cerciorarme de eso, que mejor forma que matando a tu mejor amiga  

    —¡Maldita! —grito poniéndome de pie pero siento una mano que me detiene, es la mano de Vicky  

    —Alexia, me duele tanto —dice Victoria con voz débil —ayúdame – dice retorciéndose de dolor  

    —Es demasiado tarde Alexia, tu amiga no tardara en convertirse en vampiro…  —sonríe Emilie —ahora todos ustedes morirán 

     Detrás de ella aparecen diez vampiros, lo sé por su olor y su piel blanca, pero sus rostros crueles y sus ojos inyectados de sangre no son comunes. No tienen la gracia ni la elegancia de un vampiro, con la mirada perdida mostrando sus colmillos, como animales salvajes.  

    —Alexia debes de salvar a mis hijos —dice Victoria con voz débil —por favor…  

     Me pongo de pie dispuesta a entrar al castillo, Rebeca se arrodilla a un lado de Vicky y toma su mano, la herida de su cuello no deja de sangrar.  

     Veo a Marco salir del castillo y dejar a Will en el suelo alado de Victoria, él también está inconsciente pero no le veo heridas por ninguna parte.  

    —Tengo que encontrar a sus hijos —digo haciéndome para atrás —Rebeca ven conmigo  

    —Melissa quédate con ellos —dice Marco mirando calculador a los vampiros —Irving ayúdame  

     Irving deja a Victoria y se pone de pie confiado mirando a Emilie con odio, los vampiros comienzan a atacar, Marco rompe el cuello de uno con facilidad mientras Irving saca el corazón de otro con su mano. Comienzo a correr hacia el castillo en llamas junto con Rebeca  

    —¿Ya te vas? —me pregunta Emilie con una enorme sonrisa bloqueándome el paso —pero si la fiesta acaba de empezar  

    —Apártate —le digo molesta  

    —Jamás lograras salvar a sus hijos, ahora voy a terminar contigo —alza su mano y veo que tiene empuñada una larga estaca de oro que brilla en la oscuridad 

     Rebeca se pone frente a mí para protegerme, va a matarla, está a pocos centímetros de su pecho, cuando sale ese poder de mí, creo una enorme onda expansiva que hace que Emilie se estrelle contra un árbol y la estaca resbale de sus manos.  

    —¡Maldita! ¿Cómo hiciste eso? —me grita molesta poniéndose de pie  

    —Así… —sonrió confiada y pienso en hielo  

     Comienzo a llenar de hielo su cuerpo hasta que se detiene, el hielo se envuelve en todo su cuerpo aprisionándola, me mira furiosa sin poder moverse. 

    —¡Me las pagaras Alexia! —dice mirándome fijamente  

     Rompe el hielo con facilidad y sus ojos se tornan rojos, estoy lista para pelear con ella, cuando Melissa se coloca frete a mí.  

    —Ve a salvar a los niños, yo me ocupare de ella —dice Melissa creando hielo con sus manos  

    —Está bien —asiento con la mirada —¡Vamos! —le digo a Rebeca corriendo hacia el castillo  

     Observo como Marco e Irving se las arreglan con los otros vampiros sádicos y con mirada enloquecida por la sed, miro los cuerpos inertes de Victoria y William, aun no puedo creer que haya convertido a mi amiga.  

    —Tu busca en la parte delantera —dice Rebeca corriendo —yo buscare en el jardín  

    —Bien —digo con voz temblorosa  

     No me gusta el fuego, ni sentir ese horrible calor, estoy tan traumada, que no puedo dejar de pensar en cuando morí, entro por los pasillos llenos de humo de la casa, y veo las llamas arder consumiéndolo todo, llego hasta el salón y veo una sombra que esta de espaldas a mí.  

    —Son hermosos ¿No? —pregunta una voz masculina —yo una vez tuve una hija… pero nunca la conocí  

     Da la vuelta y puedo ver a un hombre alto, moreno, de barba oscura en forma de candado, como de cuarenta años, va completamente vestido de negro, en su cuello trae colgado un hermoso talismán, con una joya verde que brilla. Su cabello es largo y lo trae amarrado atrás con una liga, su rostro se me hace familiar y me mira con sus ojos verdes oscuros.  

     Miro sus manos y veo que sostiene los cuerpos de los gemelos de Victoria, están inconscientes entre sus brazos, lo miro confundida  

    —¿Quién eres? —le exijo saber —¿Qué es lo que quieres?  

    —Alexandra Medellín  —sonríe al decir mi nombre —Realmente eres hermosa como tu madre Saturnia… te pareces tanto a mí, los mismos ojos verdes, el mismo color de cabello… hola hija mía…  

      


 ALIANZA 

      

    Lo miro con el ceño fruncido ¿De qué demonios habla? No es hasta ese momento cuando me doy cuenta que tiene razón, su rostro se me hacía tan familiar porque… se parecía a mí.  

     Entonces miro a Rebeca que entra por la puerta trasera sin hacer ruido, lo va a atacar por detrás y yo me preparo para alcanzar a tomar a los bebés de Vicky.  

    —No te recomiendo hacer eso niña —dice con voz gruesa en forma de advertencia, haciendo que Rebeca se quede inmóvil —puedes llevarte a los gemelos —dice depositando a los niños en el suelo —solo he venido a matar a mi hija  

     Lo miro con los ojos muy abiertos, observo como Rebeca se acerca y recoge a los niños, sacándolos de ahí a toda velocidad.  

    —¡Vaya! Enrique Tudor —Irving llega y se coloca a mi lado —que honor tenerlo aquí… entonces es algo demasiado importante ¿Cierto? Carmilla está mandando a lo mejor de su ejército —le dice burlón  

    —Irving, no me digas que Emilie lastimo tanto tu corazón que ahora estas con ellos —dice él mirándolo fijamente —será mejor que no te entrometas en mis planes, sabes lo que soy capaz de hacer  

    —Descubrí que todos ustedes son una bola de malditos traidores —dice Irving encogiéndose de hombros —llámame traidor si quieres, pero supongo que eso es menor a querer matar a tu propia hija solo porque una vampiresa te lo ordeno. 

    —Eso no es asunto tuyo —dice él enfadado  

    —¡Yo no soy tu hija! —le grito molesta —nunca te había visto en mi vida… y no sé de qué demonios hablas ¿Acaso es otro juego de Emilie? 

    —No… claro que no —dice él mirándome —yo soy Enrique Tudor… y yo deje a Saturnia embarazada hace veinte años… tu, Alexandra Medellín eres mi hija… y Carmilla me envió por ti  

     No puede ser… esto no puede ser cierto, se supone que nadie conoce ese secreto, solamente mis padres Marie y Manuelle, obviamente Saturnia y mi hermana Elizabeth… no puede ser cierto todo lo que está diciendo este hombre, me siento mareada y miro como el castillo se inunda de llamas.  

    —Lamento decepcionarte pero no te lo permitiré —dice Irving confiado —sal de aquí Alexia  

     Miro como las palmas de sus manos sale fuego y le lanza una bola roja a Enrique, este reacciona rápido y antes de que lo toque crea hielo de sus manos, deteniendo el ataque.  

    —¡Sal de aquí Alexia! —grita Irving esforzándose demasiado para seguir con la bola de fuego  

     Doy media vuelta y salgo del castillo, el humo ha inundado el jardín, quemando los árboles, miro a mi alrededor, Marco sigue luchando contra unos cuantos vampiros, Emilie ya no está donde la deje, escapo… Melissa y Rebeca se han llevado a Victoria, Will y a los gemelos.  

     Voy dispuesta a ayudar a Marco cuando veo a Irving saliendo volando por la ventana inconsciente, miro con terror cuando él sale por la puerta del castillo quemada, su capa negra ondea contra el viento y me mira fijamente con sus ojos verdes tan parecidos a los míos.  

    —Hija, deja de correr —dice con voz calmada —debes de afrontar tu destino… de hecho nunca debiste de haber nacido, tu concepción fue un error desde el principio, fui un idiota al enamorarme de Saturnia, sabía que nuestro amor era imposible, pero aquí estas Alexia, maldecida por nuestra decisión… 

    —¡Mientes! —grito con lágrimas en los ojos retrocediendo —mis padres son Marie y Manuelle Medellín...  

    —Deja ya de negar la realidad, Alexia —dice él frustrado —sabes que todo eso es una mentira, tu eres la hija de Saturnia y mía  

    —¿Y aun así quieres matarme? —le pregunto odiándolo aún más —¿No crees que ya me has lastimado lo suficiente? Te fuiste, nos dejaste… y por ese motivo me apartaron de mi madre toda la vida… ¡Y ahora vienes, ahora que por fin nos conocemos! ¿Y quieres matarme solo porque Carmilla te lo ordena?  

    —Es algo mucho más complicado que eso Alexia —dice él con voz grave 

    —Bien… si eso es lo que quieres —digo con voz sombría deteniéndome  

     Siento mis ojos arder, pasando de ese hermoso verde al rojo sangre, y de mis manos sale energía eléctrica, el cielo parece nublarse, creando gruesas nubes negras sobre nosotros. Enrique alza la mirada confundido mirando al cielo, de mis manos creo rayos apuntando en su dirección, él apenas si puede esquivarlos, uno cae tan cerca de su pierna que lo lastimo y cae al suelo… pero el poder se me acaba y los rayos desaparecen.  

    —No puede ser posible —dice mirándome asombrado poniéndose de pie 

     Pero no planeo rendirme tan fácil, con mis manos manejo el aire, creando un tornado pequeño que lo envuelve, es humano y el oxígeno en el ojo de un tornado es muy débil y cae al suelo ahogándose. 

    —¡Detente! —grita 

    —¡Alexia! —grita Marco, pero los vampiros le cierran el paso para que no pueda ayudarme  

    Del centro del talismán que trae colgado en el cuello, sale un poder que me hace caer al suelo, estoy muy débil, lo que acabo de hacer es sorprendente y no sabía que podía hacer algo así.  

    —De alguna manera has heredado mis poderes y ahora que eres un vampiro se desarrollaron al máximo potencial —dice acercándose a mí —no hay duda que eres tú la que busca Carmilla  

     Con su mano extendida hace que no me pueda mover, me resisto para poder ponerme de pie, pero él sigue avanzando hasta mí, recoge la estaca de oro que ha dejado Emilie y la alza en lo alto.  

     Lo miro con los ojos muy abiertos, la estaca desciende en dirección a mi pecho, miro como Marco mata al último vampiro y mira con los ojos desorbitados como estoy a punto de morir… miro sus hermosos ojos verdes por última vez esperando que la estaca atraviese mi pecho pero…  

     La estaca se detiene a pocos centímetros de mí, miro los ojos de Enrique que me miran fijamente, entonces se aparta dejando caer la estaca al suelo y liberándome de su hechizo de inmovilización. Marco llega en ese momento tomándolo del cuello y ahorcándolo.  

    —¡Detente Marco! —grito poniéndome de pie  

    —Te matare maldito hechicero —dice Marco furioso sin dejar de apretar su cuello con fuerza  

    —No Marco, espera —digo tomando su mano —no me mato y quiero saber por que 

     Marco me mira confundido, pero suelta su cuello, él cae al suelo ahogándose con fuerza y tocando su cuello amoratado con las marcas de las manos de Marco.  

    —Bueno… al menos puedo usar esto para justificar mi error —dice como para sí mismo  

    —¿Quién es? —me pregunta Marco frunciendo el ceño  

    —Él es… —digo dudosa, pero nunca saldrán esas palabras de mis labios, él no es nada para mí —Enrique… Tudor 

    —El hechicero más poderoso de todos los reinos —dice Marco mirándolo con odio —Te mando Carmilla 

    —Eres tan obstinada Alexia —dice él poniéndose de pie con dificultad —y muy poderosa… soy su verdadero padre  

     Marco lo mira incrédulo, pero después me mira fijamente, esperando una reacción en mí, pero yo solo lo miro con odio.  

    —Y querías matarme… dime ¿Por qué no lo hiciste? 

    —No puedo hacerlo… —dice bajando la mirada —no puedo asesinar a mi propia sangre y menos al darme cuenta que mi hija es tan poderosa… y puede ser la que termine con todo esto  

    —¿A qué te refieres? —pregunta Marco tomando mi mano entre la suya —¿Por qué Carmilla quiere asesinar a Alexia con tanta urgencia?  

    —Por la profecía —dice él mirándonos —Carmilla cree que su hermana Elizabeth, reencarnara en una mujer muy poderosa que pueda matar a Drácula… ella cree que esa mujer es descendiente de los Medellín, no me pregunten por que, no lo sé… pero si la reencarnación de Elizabeth mata a Drácula… todos los vampiros morirán y su especie se extinguirá  

     Sus palabras hacen eco en mi mente, ¿Carmilla me quiere muerta por qué cree que soy la reencarnación de su hermana muerta?  

    —Eso no puede ser posible, yo no soy esa mujer —digo confundida  

    —La reencarnación de Elizabeth diría eso —dice él indiferente —pero desgraciadamente Carmilla lo cree y no dejara de cazarte hasta que estés muerta… seas o no Elizabeth  

     Me quedo pensando en lo que acaba de decir, mis padres tenían razón Carmilla estaba loca y no iba a detenerse hasta terminar conmigo y ahora Emilie sabía que estaba con vida y también ella.   

    —Pero no te preocupes… te protegeré —dice él mirándome con sus ojos verdes  

    —No necesito tu protección —le digo molesta —dejaste muy en claro de lado de quien estas 

    —Esa es la mejor parte, Carmilla nunca sospechara de mí, ya que piensa que mi lealtad esta con ella… pero ahora que te conozco Alexia —dice mirándome profundamente —no te traicionare de nuevo, confía en mi  

    —La confianza se gana Enrique —digo indiferente —y tú no has hecho más que lastimarme  

    —Eso jamás volverá a suceder —dice suspirando —diré que no tuve éxito, eran más fuertes de lo que pensaba, por suerte Emilie se fue antes, podre decir que me detuvieron antes de matarte y hui… volveré Alexia y cuando lo haga todo será distinto… te lo prometo  

     Sonríe levemente y da media vuelta perdiéndose en el oscuro bosque, Marco se acerca a mí y me abraza, sabe lo cansada y confundida que me encuentro… él era mi verdadero padre y no sabía si odiarlo o estar agradecida por que no me matara. 

    —¿Estas bien? —me pregunta Marco preocupado tomando mi rostro entre sus manos 

    —Sí… no te preocupes —digo suspirando 

    —Así que entonces tus poderes son porque eres una hechicera —dice mirándome interesado  

    —No digas que soy una bruja —digo molesta —hace poco estuve a punto de morir por la culpa de ellas  

    —No, no eres una bruja, eres una hechicera —dice tratando de hacerme entender, pero no comprendo cual es la diferencia, ni siquiera creo que haya alguna —las brujas usan las maldiciones para obtener sus poderes, en cambio tú no lo hiciste, tus poderes provienen desde adentro, es algo natural, puro y bueno  

    —Yo… no lo entiendo —digo negando con la cabeza  

    —Mi familia y todas las familias cazadoras, creíamos que los hechiceros eran buenos, su magia era natural y no hacían daño a las personas, al menos no todos —dice mirando fijamente en la dirección en la que se fue Enrique —así como los licántropos fueron creados para mantener el equilibrio los hechiceros también.  

    —Entonces soy una tipo de doble cara —digo suspirando pesadamente —el hecho de ser una hechicera buena combinada ahora con una vampiro sádica… me siento tan especial —digo sarcástica  

    —Tú no eres mala Alexia —dice abrazándome —el hecho de que seas una vampira no te convierte en un ser corrompido, tú no le haces daño a nadie  

    —Lo hago —digo con lágrimas en los ojos —las personas a mi alrededor sufren por mi culpa… mi mejor amiga estuvo a punto de morir por mí  

    —Tranquila, tranquila —dice Marco abrazándome con fuerza permitiéndome lloran sobre su hombro —Victoria estará bien, era su destino Alexia… no fue tu culpa  

     Quiero creer en sus palabras pero no puedo dejar de llorar, pensando que ahora mi mejor amiga será una vampira condenada a esta maldición y todo por mi culpa.   

      

     Victoria estaba recostada en el sofá de terciopelo negro de la biblioteca, notaba como sus heridas sanaban, la herida de su cuello cicatrizo hasta borrarse por completo y su piel se vuelve pálida, escucho su corazón latir débilmente y aparto la mirada con tristeza.  

     Marco me abraza acariciando mi espalda para consolarme, Will sigue inconsciente no sabemos lo que le sucedió, pero no tiene heridas solo algunas quemaduras y golpes no tan graves  

     Escucho el último latido que da el corazón de Victoria y luego… no hay nada, ella abre los ojos de golpe, sus ojos color violeta, ahora tiene ese aro magenta alrededor de su pupila. Lo primero que ve son los ojos de Irving y parece perderse en su mirada.  

     Irving ha estado tan al pendiente de ella que me resulta extraño, Marco lo mira fijamente también lo confunde su comportamiento.  

    —¿Dónde estoy? —pregunta con voz débil  

    —En casa de Alexia —le dice Irving con ternura acariciando su rostro  

    —¿Alexia? —pregunta ella sentándose y buscándome con la mirada —¿Qué paso? 

     Recuerdo bien la primera prueba, la ola de recuerdos, Victoria se toma la cabeza con fuerza quejándose de dolor, me acerco a ella y tomo su mano entre las mías.  

    —Emilie —dice cuando pasan los recuerdos por su mente —ella llego junto con otro hombre e incendiaron mi castillo, me ataco y… ¿Dónde están mis hijos?  

    —Tranquila están a salvo —le digo con tristeza  

    —¿Will? —pregunta buscándolo con la mirada —¡No, Will no!  

    —Te amo Victoria… lo siento —dice con la voz apagada y las pupilas dilatadas  

     Ni siquiera nos hemos dado cuenta cuando despertó, pero está de pie frente a nosotros con un cuchillo en la mano, se abre la garganta degollándose y sale una cascada de sangre.  

     Yo no puedo contenerme, el olor a sangre inunda mis fosas nasales, los ojos me arden y los colmillos me crecen afilados, voy a beber la sangre cuando Marco me detiene, aprisionándome con sus brazos y apretándome contra la pared con fuerza.  

    —¡Alexia no! —me grita llamando mi atención 

     Miro como Victoria hunde los colmillos en el cuello de William y yo deseo hacer lo mismo, es una vampira nueva como yo y no tiene control sobre la sed.  

    —¡Irving detenla! —grita Rebeca intentando apartar a Victoria del cuerpo de su esposo  

    —Que lo mate —dice él indiferente encogiéndose de hombros  

    —¡Irving sácala de aquí! —le grita Melissa molesta  

     Melissa toca la frente de Victoria y esta se desmalla soltando el cuerpo de Will, Irving pone los ojos en blanco y toma a Victoria entre sus brazos y en un segundo se han ido.  

     Miro el cuerpo de Will en el suelo, se sigue desangrando ahora es mi oportunidad hago un intento por acercarme pero Marco vuelve a detenerme.  

    —¡Alexia! —me grita pero escucho su voz lejana  

    —Yo… no puedo —digo sin dejar de ver la sangre  

    —Llévatela Marco, nosotras nos encargaremos —dice Melissa mordiéndose la muñeca  

     Marco me saca de la biblioteca y me conduce al jardín, afuera el aire frio me tranquiliza y respiro tapándome la cara con mis manos. ¿Acaso nunca podré controlarme?  

      



  


   SED DE SANGRE 


     


   —¿Qué ocurrirá? ¿También convertirán a William? —le pregunto con un hilo de voz 


   —No lo creo… lo más probable es que la sangre de Melissa cure su herida, no es tan grave… tranquila —dice acariciando mi brazo con ternura —¿Estas bien?  


   —Si —digo mirando sus ojos verdes —lo siento, es solo que no puedo controlarme… me siento tan avergonzada contigo  


   —No te preocupes Alexia —dice tomando mi rostro entre sus manos —entiendo perfectamente por lo que estás pasando, es normal que tengas esas crisis al oler la sangre, apenas han pasado pocos meses desde que te transformaste en vampiro, espero que ahora comprendas mejor el motivo por el que me fui… esa noche que te salve apenas llevaba tres meses de haber sido convertido y tu tenías muchas heridas cuando te lleve a tu casa… fue muy difícil para mí contenerme y no quería lastimarte  


   —No comprendo cómo lo lograste —digo bajando la mirada  


   —Te amo demasiado… nunca hare nada que te dañe —dice alzando mi rostro y besando mis labios  


    Me pierdo en su beso, su contacto físico siempre me relaja, recorre mis labios con los suyo, y acaricia mi mejilla acercándome más a él.  


   —¿Qué pasara con Victoria? —pregunto con tristeza —no imagino que se pueda adaptar, ella amaba su vida, a sus hijos y a su esposo… le costara demasiado adaptarse  


   —Con el tiempo aprenderá a controlar su sed… y podrá volver a su vida normal-dice él dando un pesado suspiro —ven vamos arriba, tienes que descansar  


   —No, quiero esperar hasta que regrese —digo bajando la mirada —sé que no fue la mejor decisión pero… al menos esta con vida…  


     


    Victoria llego horas después, el cielo estaba aclarando y recordé que no tenía un talismán para cubrirse de los rayos de sol, ¿Dónde demonios estaban? ¿Y por qué tardaron tanto? ¿Acaso Irving no recordaba que se quemaría con el sol? Mi amiga entro riendo junto con Irving y los mire confundida, Vicky ni siquiera le hablaba, de hecho lo odiaba por haber convertido a Rebeca y haber intentado asesinarme.  


    Entraron a la biblioteca y sus ojos habían vuelto a ser violetas, miro a William que estaba descansando en el sofá, pero en cuanto escucho que llegaba se puso de pie, esperándola, los ojos café rojizos de Will miraron la mano que tenía Victoria entrelazada con la de Irving, ella se soltó y fue con su esposo.  


   —¡Oh! William lo siento tanto —dijo ella con lágrimas en los ojos —No pude controlarme… ¿Por qué hiciste eso?  


   —Esa mujer me lo ordeno y no pude desobedecerla… —dice mirando a Victoria y sintiendo su piel fría —me ordeno despertar cuando tú lo hicieras y cortar mi cuello… no sabía que estaba haciendo… lo siento  


    Se acerca a ella para abrazarla pero ella se aparta, miro como sus ojos se vuelven rojos un segundo, pero ella se aleja para calmarse.  


   —Lo siento… no puedo… controlarme —dice tocándose la garganta y tapándose el puente de la nariz  


   —Victoria… amor mío sé que puedes hacerlo… yo confió en ti, sé que no me harás daño —toca su mano para hacerla voltear  


   —¡Aléjate de mí! —le grita ella enojada alejándose lo más posible de él —ya te hice daño Will… y no quiero que vuelva a suceder  


    Will se toca el cuello cicatrizado instintivamente y mira a Victoria dolido, eso me recuerda cuando Marco me dejo, acababa de ser convertido y no podía estar cerca de mí, mi sangre lo llamaba y temía hacerme daño.  


   —Ven… vamos a fuera —dice Marco jalando a su amigo —tengo algunas cosas que explicarte 


    Marco se lleva a Will, él no hace otra cosa que mirar a Victoria que esta de espaldas a él, hasta que salen de la habitación. Me acerco a Victoria y toco su hombro, ella voltea a verme, tiene los ojos llenos de lágrimas y le tiembla su labio inferior, la abrazo con fuerza y ella llora en mi hombro.  


   —¿Qué es esto Alexia? —pregunta con tristeza —¿Por qué a mí?  


   —Lo siento tanto Victoria —digo acariciando su espalda —todo es mi culpa… no sé qué hacer para que me perdones  


   —No… no fue tu culpa —dice ella secándose las lágrimas —es algo que al fin de cuentas pasaría, iba a morir y… —voltea a ver a Irving como si estuviera viendo a su héroe salvador —me salvaron…  


   —Lo mejor será que te vayas un tiempo niña —dice Melissa con ternura —amenos hasta que aprendas a controlar tu sed  


   —Si —dice con tristeza recargándose en la pared —¿Y mis hijos?  


   —Nosotros los cuidaremos —le sonrío con nostalgia —su hogar fue incendiado, tú y tu familia pueden quedarse aquí, no te preocupes por eso  


   —Gracias Alexia —sonríe bajando la mirada 


   —Puedes ir a nuestra cabaña a aprender, esta al sur de Inglaterra, ahí estuve yo… es un lugar calmado que te permitirá relajarte  


   —Está bien, gracias —dice asintiendo con la cabeza mecánicamente  


   —Yo iré con ella —se ofrece Irving y Victoria alza la mirada observándolo con sus ojos violetas  


   —Ni hablar —dice Rebeca poniendo los ojos en blanco —yo iré contigo amiga… Irving es una mala influencia para un vampiro nuevo, pregúntale a Alexia  


    Victoria me mira con sus enormes ojos y yo aparto la mirada, Rebeca tiene razón, mejor ella que Irving, él solo mira a Victoria con fijeza. 


   —Tendrás que irte al anochecer —dice Melissa —buscare a mi amiga para que te cree un talismán para que puedas salir al sol, pero en lo mientras lo mejor será que solo salgas de noche.  


   —No será necesario —dice Irving acercándose a ella 


    Queda frente a ella, Vicky lo mira fijamente y el coloca sus manos alrededor de su cuello, le quita una cadenita de oro que trae colgada siempre, sé quita el anillo negro de su dedo índice y lo desliza por la cadenita, luego se lo vuelve a abrochar.  


   —Guárdamelo bien —Irving acaricia su mentón y le guiña el ojo 


   —Gracias… —dice ella mirando el anillo negro que cuelga de su collar 


   Luego mira su rostro y se pierde en los ojos azules de Irving, miro a Rebeca y ella pone los ojos en blanco, sé que el encanto de Irving es difícil de ignorar, su esencia seductora te atrae pero… Victoria lo miraba como… si estuviera enamorada de él.  


   —Será mejor que se vaya cuanto antes, sus hijos no tardaran en despertar —dice Rebeca rompiendo su momento  


   —¿Tan pronto? —pregunta ella con tristeza —pero… quiero despedirme de Ally y Alley… ¿Y Will? 


   —Pequeña… entre más pronto te vayas más pronto volverás —le explica Melissa —es muy peligroso para tus hijos que los veas ahora, tranquila, nosotros los cuidaremos bien  


   —Subiré a empacar mis cosas —dice Rebeca —Alexia ¿Le prestarías algunos vestidos a Vicky?  


   —Claro —le digo asintiendo – no hay problema ¿Quieres subir a escogerlos? 


   —Amm… no, no importa —dice bajando la mirada y sentándose en el sofá —ya nada de eso importa…  


   —No digas eso hermosa —le dice Irving sentándose frente a ella y acariciando sus manos —importa y mucho, todo volverá pronto a la normalidad  


   —¿Tú crees? —pregunta ella mirándolo  


   —Te lo aseguro —acaricia su mejilla con cariño y ella cierra los ojos  


    No me gusta nada esto, Rebeca me jala para empacar las cosas y aunque no me gusta nada dejar a Irving con Victoria, sé que ahí esta Melissa y me relajo un poco.  


    Subimos las escaleras y miro por el ventanal que Marco platica con Will, el pobre está destrozado bebiendo de una botella de alcohol, llorando a mares mientras el sol sale por el horizonte.  


   —¿Qué le pasa a Victoria? ¿Por qué actúa de esa forma con Irving? —pregunto confundida mientras meto los vestidos a las cajas  


    He escogidos vestidos morados y negros, para que se sienta cómoda y no extrañe su ropa, Rebeca me ayuda a cerrar la primer caja repleta de corsés y faldas.  


   —Es la sumisión… ya se le pasara —dice ella indiferente  


   —¿La que? —pregunto confundida  


   —Cuando un vampiro convierte a un humano, el humano se siente en deuda, por haberlo salvado y por ser un vampiro —me explica ella doblando el corsee —la mayoría de las veces sucede 


   —¿A ti te paso con Irving? —le pregunto interesada —Yo no sé si me sucedió, yo ya estaba enamorada de Marco  


   —Para nada —dice ella poniendo los ojos en blanco —yo estaba muy enojada con él por haberme convertido, a mí no me salvo la vida, me la quito… —dice ella suspirando 


    Quiero cambiar de tema, no me gusta recordar que también por mi culpa Rebeca fue condenada a la vida eterna, pero ella no parece molesta conmigo, sino con Irving… pero recuerdo todas las cosas crueles que me dijo cuándo quería matarme.  


   —Se le pasara tranquila —dice Rebeca sonriendo —Victoria ama a Will, y cuando regresemos todo volverá a la normalidad  


   —Eso espero —digo con tristeza  


    Cuando bajamos, el carruaje está listo y las cajas con los vestidos ya están empacadas, Will entra junto con Marco del jardín, se ve destrozado despeinado y con los ojos hinchados por el llanto.  


   —Estarás bien —le dice Irving a Victoria aun en la biblioteca —iré a visitarte ¿Si? – le da un beso en la mejilla muy cerca de sus labios  


    Y ella sale confundida, si sus mejillas pudieran sonrojarse lo estarían en este momento, sus ojos violetas se posan en Will y sonríe débilmente.  


   —Cuida muy bien a nuestros hijos… —dice ella y se le quiebra la voz —volveré Will… te lo prometo  


    Él solo la mira fijamente, su característico buen humor ha desaparecido y mira con tristeza a su esposa que ahora es un vampiro y aun siendo médico no puede hacer nada para salvarla.  


   —Te amo Victoria —le dice él con voz cansada y pastosa —te estaré esperando  


   —Te amo Will —se acerca a él y le da un rápido beso en los labios  


    Puedo ver como los ojos de ella se tornan rojos y se parta rápidamente tapándose la cara con sus manos 


   —Adiós… —dice ella bajando la mirada y saliendo por la puerta  


    Miramos como se sube al carruaje, Rebeca agita la mano sonriendo y se sube con ella, el carruaje empieza a avanzar, Will mira cómo se va y una lágrima rueda por su mejilla, Marco me rodea los hombros con su brazo, mientras Irving con sus brazos cruzados sobre el pecho mira el carruaje fijamente.  


     


    Aunque los gemelos preguntaban constante mente por su madre yo los mantenía entretenidos con otras cosas, además adoraban a Gabriella, así que no les molesto mucho quedarse conmigo ese tiempo.  


   Will les trato de explicar a sus hijos que su madre tenía una enfermedad no tan grave pero contagiosa y eso la mantendría un tiempo en cuarentena. Él estaba deprimido esperando con impaciencia la llegada de su esposa, no dormía bien en toda la noche y siempre quería viajar para ir con ella, pero Marco le aconsejaba que eso no era lo mejor, debía de ser paciente y esperar.  


   En cuanto a Irving, se fue, no dijo a donde iría, pero lo más seguro es que hubiera viajado al sur de Inglaterra a cuidar a Victoria, no me gustaba nada eso, pero obviamente Vicky nunca dejaría a Will por alguien como Irving… ¿O sí?  


   La casa se sentía sola y triste sin mis mejores amigas, estaba muy preocupada por ellas, además estaba Dianiss, que hace mucho no tenía noticias de ella, siendo que me había prometido venir a visitarme… y también Ale 


    Mi Ale… mi precioso lobo de ojos azules… no podía creer aun, que fuera un licántropo…  todo era tan extraño para mí, su familia me odiaba porque de alguna manera sabían en lo que me convertiría pero… ¿Sería posible que supieran eso?  


   —Ya llegue —escuche la voz de Marco en el salón  


    Sonreí al escuchar su hermosa voz, le puse el separador al libro que estaba leyendo y salí de la biblioteca, y corrí hasta él saltando a sus brazos, él me estrecho con fuerza y me dio vueltas besando mis labios.  


   —¿Por qué tardaste tanto? —le pregunte llenando su rostro de pequeños besos  


   —Voy a mi habitación —dijo William que había llegado con Marco de su trabajo en el hospital —Buenas noches Alexia  


   —Hum… —dije bajado de los brazos de Marco —buenas noches Will 


   —¿Cómo están mis hijos? —pegunto con voz cansada antes de subir las escaleras  


   —Bien, acaban de ir a dormir —dije sonriendo —fue un largo día para ellos, la institutriz de Gaby les dio clases y…  


   —Que bien —dijo él subiendo las escaleras —gracias, hasta mañana… descansen  


   —Hasta mañana —dijo Marco con voz sería  


    Mire hasta que Will cerró la puerta de su habitación y luego me volví a ver a Marco intrigada  


   —No fue al hospital —dijo Marco quitándose su abrigo y colgándolo con cuidado en el armario —lo encontré de camino aquí en una taberna… estaba tan ebrio que había hecho destrozos en el lugar, tuve que detener a los tipos que iban a golpearlo, fue todo un show  


   —Qué triste —suspire bajando la cabeza —puedo imaginar cómo se siente…  


   —Si bueno, mientras no tome la decisión de suicidarse todo está bien —dice Marco sonriendo de lado haciéndome burla  


   —¡Grosero! —le digo entrecerrando los ojos – es algo muy fuerte enterarte que el amor de tu vida se convirtió en un vampiro sediento de sangre y por lo tanto se tiene que alejar de ti —le digo acusadora  


   —Bueno tal vez deberías consolarlo —dice Marco indiferente —comparten el mismo dolor  


   —Si, tienes razón… hablare con él —digo mirando a su habitación —tal vez después – me encojo de hombros —las primeras semanas siempre son las más difíciles  


   —Como digas, en ese caso —dice tomándome en sus brazos cargándome —podemos hacer otras cosas  


    Yo me rio a carcajadas y subimos a nuestra habitación. No me gusta ver a William así, pero es un proceso por el que tiene que pasar, además Victoria no lo dejara, ella volverá una vez que pueda controlar su sed. 


  


     





 SUMISIÓN  

      

     Las semanas se convierten en meses y yo no comprendo por qué Victoria no había vuelto, Marco me explico que es diferente con cada persona que se convierte, además con ella era diferente, Victoria tenía que vivir rodeada de su familia humana, su control debía de ser más fuerte, que el mío, ya que yo estaba con Marco que era un vampiro y me podía ayudar a controlarme.  

     Ya habían pasado más de tres meses, recuerdo que yo solo tarde dos meses en volver a mi vida normal y aunque aún se me complicaba controlar mi sed no podía estar más tiempo separada de mi hija.  

     Estoy en la habitación de Gabriella jugando con ella y los gemelos, salgo un momento para traer algo de comer para los niños, cuando vuelvo a entrar en la habitación veo a Gabriella y a Ally repletas de joyas que le he regalado a mi hija.  

    —¿Qué hacen? —pregunto sonriendo, dejando la comida en el mueble 

    —Arreglándonos —dice mi hija colocando una pulsera en su muñeca  

     Miro la pulsera que se ha puesto, con interés, me  hinco frene a ella y tomo su manita entre las mías, el brazalete de oro con el zafiro purpura brilla intensamente.  

    —Es el brazalete que te di hace un año ¿Verdad? —le pregunto pensativa  

    —Si mamy, había olvidado ponérmelo —dice ella risueña  

     Recuerdo cuando Anona me dijo que era El zafiro purpura de Delhi, un diamante muy poderoso que me protegería contra lo sobrenatural. Deslizo mis dedos por el brazalete y siento como una descarga eléctrica, aparto la mano de inmediato y veo como mis dedos se vuelven negros.  

     Me pongo que pie rápidamente y corro al baño, enjuago mi mano en agua, pero este no deja de arder, como si hubiera expuesto mi piel al sol, miro mis dedos aterrada, pero mi piel comienza a sanar lentamente y doy un suspiro aliviada.  

    —¡Mamy, Mamy! —grita mi hija desde afuera —¿Estas bien?  

    —Sí, no pasa nada —le digo sonriendo cuando salgo del cuarto de baño —escúchame Gaby, este brazalete es una reliquia familiar, ha pasado de generación en generación en mi familia, quiero que lo guardes y solo lo uses cuando yo te diga ¿Está bien?  

    —Sí, mamy —dice cabizbaja quitándose el brazalete y entregándomelo —toma  

    —No, guárdalo tú —le digo entregándole la cajita de terciopelo rojo, donde me lo dio mi madre  

     Ella lo coloca en la caja y lo vuelve a guardar en su cajón. Abrazo a mi hija y le doy besos en sus mejillas; así como están las cosas con Emilie, es un alivio para mí que Gabriella este protegida con ese diamante tan extraño, al menos tengo la certeza de que estará protegida.  

     Pero primero tengo que averiguar qué es exactamente ese diamante y por qué me ha puesto la piel negra cuando lo he tocado. 

      

     Encontré a Will en la estancia, recargado sobre la cantina de ónix negra, empinando una botella de licor, no sabía cuánto había bebido pero ya era demasiado noche.  

     Me acerco a él y alza la mirada mirándome con sus ojos cafés rojizos, enrojecidos por la falta de sueño y el llanto, me sirvo una copa de Wiskey y lo miro a los ojos.  

    —¿Qué haces aquí?-  pregunto en un hilo de voz  

    —Esperando despertar de esta pesadilla —dice bebiendo más de la botella 

    —No es una pesadilla Will —le digo con tristeza —lamentablemente es la vida real… y créeme cuando te digo que la espera se te hará mucho más larga si sigues así 

    —¿Y qué más puedo hacer? —pregunta con amargura —amenos ahogado en licor su recuerdo se me olvida 

    —No es la mejor forma de hacerlo… tienes una vida, tus hijos de extrañan William y mucho… ¿Desde cuándo no los ves? Tienes que enfocarte en ellos, en tu trabajo como médico salvando personas, hace mucho tiempo que no vas al hospital 

     Él se queda mirando a la nada, analizando mis palabras, pero luego sonríe amargamente y me mira.  

    —Sabes Alexia… antes creía en la ciencia, era la única verdad posible para mí, nada de religión, ni siquiera en leyendas creía… entonces Marco, mi mejor amigo volvió de la muerte, convertido en… un vampiro, yo no podía creerlo, cuando nos confesó su secreto ni siquiera creí que esas chicas que te secuestraron eran brujas —dice riéndose confundido —pero después tuve que creerlo, tú volviste con la piel pálida y fría, ya no latía tu corazón y vi tus ojos rojos el día que tu hija se cayó en mis escaleras… y entonces lo creí… a pesar de que la ciencia dice que eso es imposible, ¡Todo era verdad! 

     Niega con la cabeza y bebe otro largo trago directamente de la botella hasta acabársela, yo lo miro con compasión, me da mucha tristeza verlo así de destruido.  

    —Ahora todo en lo que creía se fue la basura —continua con amargura —¿Cómo puedo seguir siendo medico así? Salvando vidas de personas, cuando mi esposa las quitara para poder vivir… no puedo hacer esto Alexia, no puedo —se cubre el rostro con sus manos y llora amargamente  

     Yo lo miro con tristeza sin saber qué hacer, sin saber cómo ayudarlo, se lo difícil que debe de ser para él esto, yo ya lo había vivido cuando Marco se fue, y dudo que haya algo que lo consuele. 

    —Pero… no necesariamente quitamos vidas —digo frunciendo el ceño —Marco y Melissa aprendieron a controlarse para no asesinar a la víctima, solo le quitan la suficiente sangre para saciar la sed, luego hacen que olviden que los atacaron  

    —¿Hacen que olviden? —pregunta intrigado —¿Cómo?  

    —Los vampiros tenemos muchas habilidades y una de esas es la hipnosis, podemos controlar la mente de los humanos —le explico indiferente  

    —¿Tu… puedes hacerlo? —me pregunta mirándome fijamente  

    —Amm… si —me encojo de hombros —es algo natural y fácil para nosotros  

    —Entonces… ayúdame, hazme olvidar todo lo que sucedió —dice esperanzado —hazme olvidar que atacaron nuestro castillo y Victoria está aprendiendo a controlar su sed de sangre por que ahora es un vampiro  

    —¿Eso es lo que quieres? —le pregunto con tristeza —¿Pero cuando Vicky vuelva…? 

    —Me regresaras mis recuerdos —dice suplicante —hazme creer que hubo un incendio en nuestro hogar y por eso estamos aquí mis hijos y yo, y mi esposa esta en cuarentena así como les dije a los gemelos 

     Me quedo mirándolo con un nudo en la garganta, sé que esto no es lo correcto, no puedes escapar así de la realidad, pero… a veces es mejor olvidar todo, para poder soportar la triste y dura realidad.  

    —Por favor Alexia —dice bajado la mirada —te juro que ya no lo soporto más…  

    —Bien —digo asintiendo con la cabeza —lo hare…  

     Él sonrío esperanzado y luego lo mire fijamente a los ojos y le ordene que olvidara todo lo que había pasado y creyera lo siguiente, al final pareció más tranquilo y subió a su habitación para acostarse. Suspire cansada y me deje caer en el sillón.  

    —¿Estas segura de lo que haces? —pregunto Marco dándome un susto de muerte apareciendo sobre mí  

    —Sé que es lo mejor —digo en un suspiro —yo hice exactamente lo mismo cuando te fuiste… la mente humana es incapaz de soportar la bienvenida a este mundo.  

    —Solo esperemos que esto sea lo mejor para él… si no lo hacías tú, lo iba a hacer yo, estaba muy preocupado por su salud, William tiene mal los riñones y ha estado tomando mucho alcohol últimamente… fue lo mejor —sonríe de lado mirándome – además Victoria está tardando demasiado…  

    —Ya lo sé —digo abrazándolo —solo espero que no haya cambiado demasiado con su transformación…  —me quedo pensando y recuerdo el brazalete de Gabriella 

    —¿Qué pasa? —pregunta confundido  

    —¿Qué sabes acerca de El zafiro purpura de Delhi? 

    —Es un diamante muy poderoso —dice frunciendo el ceño —se dice que hay cuatro de ellos en el mundo, uno de ellos lo tiene Drácula, por eso es tan poderoso… pero no se más de eso, las familias cazadoras tenían un libro antiguo donde es explicado su poder y la forma correcta de utilizarlos, pero el libro se ha perdido… 

    —Marie me entrego un brazalete familiar, antes de venir a Londres —digo confundida —después cuando Anona y sus hermanas vinieron, me dijo que era El zafiro purpura de Delhi, que me mantendría protegida contra lo sobrenatural… se lo di a Gabriella cuando Rebeca vino a matarme 

    —Sí, lo había olvidado ¿Aun lo tiene Gabriella? —pregunta frunciendo el ceño  

    —Sí, cuando lo toque mi piel se volvió negra,  tardo mucho en sanar —digo mordiéndome el labio —le dije que lo guardara y solo lo usara cuando yo le dijera  

    —Así está bien, te paso eso porque ese diamante protege al propietario de lo sobrenatural —dice él pensativo —no puedo creer que tu familia tenga uno de los cuatro diamantes… tenemos que ser muy cuidadosos con él, averiguare de que se trata 

    —Está bien —digo asintiendo pensativa  

     ¿Qué era ese diamante? ¿Y porque mi familia lo tenía? Al parecer había muchas cosas que no sabía de este mundo y eso me aterraba demasiado.  

      

     A la mañana siguiente, recibo una carta de Dianiss anunciándome que vendrá pronto, no especifica cuando pero menciona que se le ha complicado venir, mi respiración se acelera al imaginar que también podría venir Ale… el solo hecho de volverlo a ver me llena de esperanza y me siento a salvo, con la ayuda de licántropos tal vez logremos detener a Emilie y así mi familia no estaría en peligro.  

    Will vuelve a la normalidad, es bueno tenerlo otra vez de vuelta, regresa a su trabajo en el hospital y parece más alegre que antes, se enfoca en cuidar a sus hijos y aprestarles más atención… pero sigue preocupado por Victoria. 

      

     Victoria volvió una tarde de verano cuatro meses después de que la convirtieron, estaba jugando con Gabriella y con los gemelos en el jardín, cuando escuche que la puerta de la entrada se abrió, les sonreí ampliamente a Ally y a Alley y ellos se pusieron de pie rápidamente corriendo por la casa.  

     El sirviente paso con unas maletas, y entraron, Rebeca llevaba un hermoso vestido amarillo, Vitoria entro colgada del brazo de Irving, llevaba un vestido rosa fuerte con encaje negro y él un traje sin saco, se veía realmente apuesto.  

    —Hola Alexia —dijo Rebeca sonriendo y me abrazo 

    —Me alegra que hayan vuelto-les digo sonriendo —estábamos un poco preocupados ¿No recibieron nuestras cartas?  

    —El problema es que no estábamos ahí —dice Rebeca poniendo los ojos en blanco y mirando a Irving y Victoria con el ceño fruncido —fuimos un tiempo a Paris…  

     Miro a Vitoria confundida, ella deja de reírse con Irving y cuando me mira su sonrisa desaparece de sus delgados labios. Se ve tan diferente, es aún más hermosa de lo que fue cuando era humana, su cabello negro azulado brillaba con los rayos del sol, su piel pálida parecía de porcelana, y sus ojos violetas brillaban aún más. 

     Victoria suelta la mano de Irving apenada, y me sonríe ampliamente abrazándome.  

    —Alexia, hola —dice ella sonriendo —te extrañe muchísimo, lamento no haberte avisado pero…  

    Llegan sus hijos corriendo a abrazarla con fuerza, colgándose de su falta y gritando alegres. Ella se hinca y los abraza besando sus mejillas.  

    —¿Mamy a dónde fuiste? —pregunta la pequeña niña casi llorando colgándose del cuello de su madre 

    —Te extrañamos muchísimo mamá —dice Alley besando sus mejillas  

    —¡Oh! Mis pequeños angelitos —dice ella dulcemente cargando a los dos con facilidad —yo también los extrañe demasiado… pero… —busca mi mirada sin saber que contestar  

    —Ya les había dicho su padre que su madre estaba enferma —les digo sonriendo informando a Vicky lo que tenía que decirles 

    —Así es, pero ya estoy mejor —dice Victoria asintiendo —les he traído muchos obsequios de Paris, vengan a verlos  

    —¿De Paris? —preguntan los dos pequeños asombrados  

     Victoria se lleva a sus hijos a la sala de estar, miro a Irving que la sigue con la mirada, con una sonrisa en sus labios, volteo a ver a Rebeca y ella está molesta con los brazos cruzados sobre su pecho. 

    —¿Y bien? —pregunto intrigada —¿Qué paso?  

    —Querrás decir “que no paso” —dice Rebeca mirando acusadora a Irving 

     Él la mira a ella, está igual de molesto uno con el otro, Irving se encoge de hombros inocente y ella lo fulmina con la mirada. 

    —Todo se complicó Alexia —dice Rebeca mirándome con sus hermosos ojos azules —yo trataba de enseñar a Victoria a controlarse cuando esta bestia llego —dice refiriéndose a Irving 

    —Esto no fue mi culpa —dice él molesto —Victoria tomo su decisión sola 

    —¿Decisión? ¿Cuál decisión? —pregunto alarmada  

    —Veras… ¿Cómo te explico? —dice ella mordiendo su labio inferior nerviosa —los sirvientes de la cabaña están muertos —dice por fin y yo abro los ojos de par en par —tranquila logre salvar al muchacho pero ellos… mataron a los Jones, le dije al niño que podía quedarse con la cabaña.  

    —¿Cómo pudiste permitirlo? —pregunto tapándome la boca con las manos 

    —Es nuestra naturaleza Alexia —dice él fastidiado —que ustedes sean unos moralistas de lo peor, no es nuestro problema  

    —¿Nuestro? —pregunto confundida —sé lo que estás haciendo Irving, lo mismo que intentaste hacer conmigo, pero Victoria no es así, ella es diferente  

    —Hablando de eso… —dice Rebeca suspirando —Vicky cambio y mucho… ella e Irving, están juntos ahora  

     Miro a Rebeca frunciendo el ceño y ella se encoje de hombros, después Irving sonríe de lado confiado, siento tanto odio por él, que quiero arrancarle la cabeza por lo que le haya hecho a mi amiga.  

     En ese momento Will y Marco llegan, y me alegro que no haya podido escuchar nada, pero Marco si lo escucho todo y mira a Irving molesto  

    —¿Rebeca? —pregunta Will sorprendido de verla luego mira a Irving y su mirada se ilumina  

    —Victoria volvió —digo sonriéndole con lastima —está adentro con los gemelos  

     Él sale corriendo con una enorme sonrisa en su rostro por volver a ver a Victoria, Irving lo mira fijamente con coraje y luego sube las escaleras hacia su habitación y yo miro a Rebeca que niega con la cabeza bajando la mirada.  

    —Intente impedirlo… pero no pude hacer nada —dice ella con tristeza —Victoria le tiene tanta devoción a Irving… él se aprovechó de eso y ahora… esta perdidamente enamorada de él… después del incidente con los sirvientes, Irving la convenció de irnos a Paris, yo trate de hacer que nos quedáramos, pero ella no quiso escucharme, lo único que pude hacer fue no dejarlos solos o al menos la mayoría del tiempo, ella se escapaba para verse con él… tuve que convencerla de volver, al menos por sus hijos…  

    —No lo puedo creer —digo con tristeza —pensé que su amor por Will era único y nunca le haría algo así  

    —Así es —dice Marco pasándome un brazo por los hombros —pero Irving la está controlando, solo queda esperar a ver que decide ella   

     Rebeca se encoje de hombros cansada por el viaje y todo lo que tuvo que pasar y sube a su habitación a descansar, Marco y yo nos vamos a la habitación de Gabriella que se quedó sola, jugamos con ella y me quedo pensando preocupada.  

     ¿En verdad Victoria se enamoró de Irving? No puedo ni imaginar lo que sucederá con su familia si decide irse con él, los gemelos adoran a sus padres y será muy difícil para ellos comprenderlo… pero…  

    ¿Qué pasaría si yo estuviera en su lugar? Miro a Marco jugando con nuestra hija y sé que lo amo demasiado pero… Y si Ale hubiera correspondido mi amor nada de esto hubiera pasado, lo elegí a él sobre todas las cosas antes ¿Y si ahora volviera a mi vida y quisiera estar conmigo? ¿Qué decisión tomaría yo?  

     La hora de la cena llego, Will y los niños eran los únicos que comían, y nosotros aparentábamos comer para que los sirvientes no sospecharan nada, la comida sabia simple e insípida pero tratábamos de donar las sobras a la gente más pobre de la ciudad para que esa comida no se desperdiciara.  

     Cuando bajamos, nos sentamos al comedor, después llegaron Will y Victoria con sus hijos saltando alegres a su lado, se veían tan felices juntos parecía que todo volvía a la normalidad, Vicky miraba con cariño a su esposo como si nada de lo que hubiera pasado fuera real.  

     Se sentaron en el comedor y nos sonrieron felices, Victoria sonreía ampliamente y besaba constantemente a sus hijos a su esposo, tal vez solo estaba confundida eso era todo.  

     Entonces llego alguien más al comedor y se sentó frente a Victoria, Irving casi nunca bajaba a comer, era una estupidez para él aparentar algo que no era, pero miraba fijamente a Victoria y ella bajaba la vista con culpabilidad evitando mirarlo.  

    —Que agradable velada —dijo Irving con sarcasmo —la hermosa familia, juntos otra vez  

     Vitoria lo mira con pánico y él la mira molesto, William lo mira sin comprender su comentario y yo solo quiero escapar de ahí.  

    —¿Ya le contaste a tu esposo como nos la pasamos en Paris? —pregunta Irving tomando de la copa de vino que le sirven  

    —¿Paris? —pregunta Will confundido 

    —Sí, fue hermoso —dice Rebeca entrando con una sonrisa, sentándose alado de Irving abrazándolo —Irving y yo teníamos ganas de ir… estamos tan enamorados  

     Rebeca besa a Irving y Will parece relajarse, yo miro a Marco y él frunce el ceño, Victoria baja la mirada nerviosa sonriéndole a Will forzadamente 

    —¿Están juntos? —pregunta Gabriella sonriendo —¡Oh hacen una bonita pareja!  

    —Creo que hay que acostar a los niños —digo poniéndome de pie —mañana tienen clase con la institutriz  

    —No mamá —se queja Alley cruzando los brazos  

    —Es muy temprano —dice Ally molesta  

    —Alexia tiene razón-dice Vitoria poniéndose de pie —vamos a acostarlos  

     Irving aparta a Rebeca molesto y ella sigue fingiendo abrazándolo, subo junto con Victoria a acostar a los niños y una vez que se quedan dormidos, vamos a la habitación de Victoria.  

    —Todo fue un error Alexia —dice ella nerviosa paseando por el cuarto confundida  

    —¿Pero qué paso? 

    —Creí que estaba enamorada de Will, pero Irving ha sido tan atento conmigo y me sentía tan sola y confundida —comienza a echarse aire con su mano —me convenció de irnos, pero no podía dejar a mis hijos así, pero ahora que veo a Will, aun lo amo… tengo que terminar con esto Alexia, hablare con Irving y le diré que se olvide de todo lo que paso  

    —¿Y crees que eso funcione? —pregunto mirándola – Irving es muy testarudo e impulsivo  

    —Ya lo sé… pero debe de entender… yo amo a mi esposo y aunque también siento algo por él, debe de terminar ahora —dice ella decidida 

    —Me alegro que tomes esa decisión —digo sonriendo levemente —la verdad no me gustaría que te fueras… digo aquí estamos, somos tu familia todos nosotros  

    —¡Oh Alexia! —dice ella con lágrimas en los ojos y nos abrazamos —te extrañe mucho amiga… me sentía tan perdida, Irving era todo lo que tenía y el deseo de sangre… pensé que nunca podría controlarme, pero ahora que veo a mis hijos y a Will, tengo la fuerza que me faltaba…  

    —Será difícil pero ya verás que lo lograras —le digo con ternura —estaré aquí para apoyarte, como tu mejor amiga  

    —Gracias Alexia —dice ella secando las lágrimas de sus mejillas —primero tengo que convencer a Irving de que no haga nada estúpido  

    —Bueno eso será difícil —digo poniendo los ojos en blanco  

     Bajamos, todos están en la biblioteca, Will está impaciente por ver a Victoria pero Rebeca está hablando sobre su viaje y como sobrellevo la sed ella.  

    —Iré a buscar a Irving —dice Victoria caminando hacia el jardín —cúbreme  

    —Está bien —digo asintiendo  

     Voy a entrar a la biblioteca cuando tocan a la puerta, me acerco a abrir indecisa, no dejo de tener ese miedo de que sea Emilie que viene por mí, pero vuelven a tocar y abro la puerta de golpe.  

    —Alexia —es Dianiss que sonríe ampliamente abrazándome —espero que no hayamos llegando en mal momento  

    —Claro que no —digo sonriendo, y respiro aliviada —pasen  

    —Hola Alexia —sonríe Chris que va de la mano de Dianiss  

    —¿Estas embarazada? —pregunto sorprendida mirándola  

    —Así es… pronto tendré a mi bebé —sonríe ampliamente —por eso no había podido venir 

     Estoy cerrando la puerta cuando alguien la detiene, y lo miro perdiéndome en sus hermosos ojos azules, su rostro blanco y su cabello negro y largo.  

    —Ale… —digo con una sonrisa y me lanzo a sus brazos 

    —Hola Alexia —dice en mi oído con su voz aterciopelada 


   

    LAZOS DE SANGRE 

      

     Ale me soltó y me coloco en el suelo, yo le sonreí, me gustaba que estuviera aquí, me gustaba tenerlo cerca, ahora me sentía más protegida.  

    —Pasen —les dije amable —¿Quieren cenar?  

    —Muero de hambre —dice Dianiss agarrándose el vientre abultado —no sé cómo puedo comer tanto  

    —Adelante —dije sonriendo y los conduje al comedor  

     Se sentaron en el comedor ahora vacío, fui a la cocina a ordenar a los sirvientes que sirvieran la cena, no en tiempos, si no como buffet, sabía que ellos no estaban acostumbrados a las formalidades.  

     Al cruzar la ventana me di cuenta que alguien hablaba desde el jardín, cuando mire me di cuenta que eran Victoria e Irving. Me escondí tras del muro y agudicé mi oído desarrollado para poder escuchar.  

    —Entiende Irving —le decía ella desesperada —lo nuestro fue un error, no debió de haber pasado nunca  

    —¿Un error? No creo que esto que sentimos sea un “error” —dice él molesto pero se nota en su tono de voz que lo dice con tristeza —yo sé que te amo y ¿Sabes algo más? Tú me amas a mí  

    —Pero también lo amo a él —dice ella soltándose a llorar —amo a William y mucho, y no lo puedo lastimar de esa forma… también amo a mis hijos… lo mejor será olvidarnos de lo que paso…  

    —Victoria por favor… —dice él suplicante— te dije que podíamos cuidar a los gemelos, sé que no sería un buen padre, pero podría aprender y…  

    —No Irving… ya no tiene caso hablar de esto —dice ella bajando la mirada —ellos ya tienen un padre que los ama sobre todas las cosas… lamento hacerte pasar por esto, pero gracias por todo, nunca me había sentido tan libre como me sentí contigo 

    —Pues no me rendiré Victoria ¿Me entiendes? ¡Nunca me rendiré, seguiré luchando por ti! —dice molesto apretando los dientes al hablar  

    —¡Irving no! Espera —grita ella pero él se ha ido  

     Escucho que camina para adentro, yo corro al estante de los vinos a tomar una botella para la cena, y camino por el pasillo como si no hubiera escuchado nada.  

     La puerta trasera se abre y entra Victoria con sus ojos llorosos y la mirada triste, cuando me ve ahí me abraza con fuerza y sigue sollozando.  

    —Tranquila Vicky —le digo consolándola— fue lo mejor… Irving no es bueno para ti  

    —No, Alexia —dice ella negando con la cabeza —no lo conoces, él es tan bueno cuando lo conoces bien… yo soy la que no es buena para él, estoy casada y tengo dos hijos… nunca hubiera funcionado  

    —Por algo pasan las cosas —le sonrió dulcemente —ya no llores, fue lo mejor… te tengo una buena noticia  

    —¿Qué sucede? —pregunta secándose las lágrimas  

    —Dianiss está aquí, vino a visitarnos —digo con una sonrisa en los labios  

    —¿Qué? —pregunta alguien tras de nosotros 

     Rebeca parece desconcertada y me mira con los ojos muy abiertos, no sé de dónde ha salido, creí que estaba dormida arriba, pero veo sus ojos azules, limpios, ha ido a cazar.  

    —Dianiss y Chris, están aquí… y Ale también los acompaño  

    —Son licántropos Alexia —dice Rebeca consternada —¿Cómo se te ocurre invitarlos a una casa llena de vampiros? Sabes lo inestables que son  

    —Eso ya lo sé —digo poniendo los ojos en blanco —Ale nunca me haría daño o a alguien importante para mí y Chris es muy tranquilo fue nuestro amigo antes de ser licántropo  

    —Alexia tiene razón —dice Victoria relajada —además hace mucho tiempo que no vemos a Dianiss  

    —Ese es el menor de los problemas —dice Rebeca cruzando los brazos sobre el pecho —Drácula odia a los licántropos, si se llegase a enterar que somos amigos de ellos, nos matara —dice ella muy nerviosa  

    —¿Drácula? —digo escéptica —creo que Drácula tiene cosas mejores que hacer que andarse preocupando si un grupo de vampiros en Londres convive con dos licántropos —digo sarcástica —tranquila no pasara nada  

    —Si Rebeca tranquilízate —le dice Victoria sonriendo —además tu misma dijiste que querías hacer las paces con Dianiss, esta es tu oportunidad  

     Ella nos mira detenidamente, luego suspira y asiente, Vicky y yo sonreímos y salimos al comedor, donde los dos hombres y Dianiss engullen la comida saboreándola, verlos comer así me hace extrañar cuando la comida sabía bien para mí.  

    —¿Victoria? —pregunta escandalizada Dianiss poniéndose de pie —¿Qué demonios te paso?  

    —Hola Dianiss —dice ella acercándose y abrazándola —me alegra volver a verte 

    —¿Quieres explicarme como es que eres un vampiro? —dice ella sorprendida —no la abras convertido tu Alexia —dice mirándome con los ojos entrecerrados  

     Yo me siento a un lado de Ale sonriendo y cuando me acusa niego con la cabeza frenéticamente.  

    —No ella no fue —dice Vicky bajando la mirada con tristeza —Emilie ataco mi hogar… y casi me mata, fue la única opción  

    —¡Oh! Victoria —dice Dianiss echándose a llorar y abrazando de nuevo a nuestra amiga  

    —¿Dianiss está llorando? —le pregunto a Ale en un susurro  

    —No te imaginas lo insoportable que se ha vuelto desde que sé embarazo —dice él poniendo los ojos en blanco y nos echamos a reír  

    —¿Qué están diciendo de mí? —nos pregunta y nos quedamos en silencio negando con la cabeza  

    —Hola…Dianiss —dice Rebeca con voz débil a su hermana —me alegra que estés bien —baja su mirada a su vientre y sonreí-  y embarazada 

    —Rebeca… —dice ella mirándola —gracias…  

    —Sé que antes no nos llevábamos bien —dice ella con nostalgia —pero quiero pedirte una disculpa por todos esos malos ratos que te hice pasar… era una niña egoísta y caprichosa ahora lo veo… lo siento mucho  

     Dianiss la mira fijamente con sus hermosos ojos color miel, mira a su hermana adoptiva por largo rato, yo tomo instintivamente la mano de Ale entre las mías nerviosa y él solo pone los ojos en blanco mientras sigue comiendo  

    —Claro que si te perdono Rebeca —dice por fin suspirando —me alegra que hayas cambiado… aunque lo hubieras echo sin convertirte en vampiro  

     Las dos se ríen y se abrazan, Ale hace un sonido de ternura de broma y me comienzo a reír,  entonces se abre la puerta del comedor y veo entrar a Marco junto con William y Melissa que posa sus ojos verdes en Dianiss y se queda inmóvil mirándola. 

     Miro que los ojos de Marco se posan en mí y frunce el ceño cuando me ve tan cerca de Ale y me aparto soltando su mano discretamente.  

    —Marco… ¿Dónde estabas? —pregunto poniéndome de pie  

    —Buscando a Melissa —dice él mirándome con sus ojos verdes  

     Marco me rodea la cintura con su brazo y me acerca a él, veo como Ale mira fijamente la mano de Marco luego desvía la mirada molesto y sigue comiendo.  

      Melissa se acerca lentamente a Dianiss que sigue platicando con Victoria y Rebeca, ellas le cuentan lo que había pasado con Emilie.  

    —¿Dianiss? —la voz de Melissa sale débil y tímida  

     Dianiss la mira sin comprender, no la conoce y es normal que haga esa cara, luego me mira frunciendo el ceño.  

    —Oh… Dianiss —digo nerviosa —ella es Melissa…  tía de Marco… es hermana de su papá —digo tratando de explicarle  

    —Hum…. Hola —dice Dianiss confundida  

    —¿Puedo hablar contigo? —pregunta Melissa mirándola y sus ojos se llenan de lágrimas  

     Siento que su intromisión fue en mal momento, la mirada de Dianiss parece indiferente e incómoda, sin comprender por qué la tía de Marco la mira de esa forma y más cuando se da cuenta que es una vampira.  

    —Amm… si, seguro —dice Dianiss tomando la mano de Chris —espero que no te moleste que vaya mi esposo conmigo, solo es por seguridad  

    —Sí, no te preocupes, sígueme —dice Melissa dando media vuelta y conduciéndola a alguna otra habitación lejana para tener más privacidad.  

     Una vez que la puerta se cierra doy un pesado suspiro, Ale se pone de pie sin comprender nada y me mira, yo incomoda me aparto un poco de Marco y eso parece molestarlo pero no me importa.  

    —¿Alguien me puede explicar que pasa? —pregunta Ale acercándose a mí —¿Quién es esa vampira? 

    —Es una larga historia —digo forzando una sonrisa —es la verdadera madre de Dianiss  

    —¿Qué? —dice frunciendo el ceño —pensé que era huérfana 

    —Sí, yo igual —digo encogiéndome de hombros —hasta que conocí a Melissa y me dijo la verdad  

     Victoria se pone de pie cansada, pide que la despidamos de Dianiss y Chris y se va a su habitación con Will, a descansar. Rebeca bosteza y también dice que se ira a descansar. Y en el comedor solo quedamos los tres, Marco, Ale y yo… y la tensión se puede sentir en el ambiente.  

    —Amm… ¿Quieres pasar a la sala a esperar a Dianiss? —le pregunto a Ale forzando una sonrisa  

    —Como quieras —dice indiferente, con las manos metidas en sus pantalones negros  

     Veo que Marco aparta la mirada de él y me rodea los hombros con su brazo para salir de ahí, cruzamos los pasillos, escucho las pesadas pisadas de Ale tras de nosotros y su respiración a compasada.  

     Entramos en la sala y nos sentamos en el sofá de terciopelo negro, Ale se queda mirando la estancia y sonríe de lado, tal vez recordando cuando éramos niños y yo le describía la casa de mis sueños. Después de todo, él le dio varias ideas a mi padre sobre el diseño para construir mi casa.  

    —¿Y… ya tienen donde quedarse? —le pregunto a Ale rompiendo el incómodo silencio —Pueden quedarse aquí sin ningún problema  

     Marco que está sentado a mi lado, me mira un poco molesto, Ale sonríe con sarcasmo ante su reacción y cruza los brazos mirándolo, provocándolo.  

    —Nos quedaremos en una residencia que era propiedad de Chris —dice Ale posando su mirada celeste en mí —no queremos incomodar a los vampiros de esta casa 

    —Que considerados —dice Marco serio poniéndose en la misma actitud  

    —Bueno, aunque a mí me encantaría quedarme contigo Alexia —dice Ale sonriendo confiado —lástima que estas, acompañada 

     Yo miro a Ale pidiéndole con la mirada que se detenga pero es demasiado tarde, Marco se ha puesto de pie molesto y Ale también lo imita.  

    —Marco basta —digo tomando su mano entre las mías —Ale solo está jugando, él es así  

    —Pues yo solo digo lo que pienso —dice Ale encogiéndose de hombros  

    —¿A qué has venido Méndez? —pregunta Marco con la mandíbula apretada —si crees que puedes venir a mi casa a burlarte de mí y a seducir a mi esposa estas muy equivocado si crees que lo voy a permitir  

    —Es curioso que preguntes eso Rose —dice Ale con una sonrisa confiada paseándose por la habitación —Dianiss, Chris y yo, hemos venido para proteger a Alexia, ya que tú no has podido hacerlo. 

    —No será necesaria tu presencia —dice Marco mirándolo fríamente —yo puedo protegerla, daría mi vida por ella  

    —¿Tu vida eh? —Ale pone los ojos en blanco —eso no es suficiente Rose, sin contar que Emilie se ha burlado de ti desde el primer momento en que permitiste que capturara a Alexia… si te das cuenta es tú culpa que ella sea un vampiro ahora  

    —¿Mi culpa? —pregunta Marco frunciendo el ceño  

    —La dejaste Rose, la dejaste cuando ella más te necesitaba, y trajiste a tus malditos demonios contigo poniéndola a ella en peligro, ni siquiera tuviste la fuerza para mantenerte alejado de ella —dice Ale con coraje  

    —¿Y qué hay de ti? —pregunta él apretando los puños con fuerza —cuando era humana nunca estuviste para protegerla, y ahora tu sola presencia nos pone a todos en peligro  

    —Ale… Marco —digo poniéndome de pie —basta, ya no peleen más, no fue la culpa de nadie lo que me paso… y Marco, no es por nada, pero necesitamos su apoyo, no podemos solos luchar contra Emilie y lo sabes… no sabemos cuándo volverá a atacar, pero más vale estar preparados y luchar juntos…  

    —¡Déjame en paz! —grita alguien desde el salón principal  

     Nos miramos y salimos rápidamente de la habitación, ahí está Dianiss saliendo de la habitación molesta y tomando su abrigo, Chris va a su lado y Melissa sale al final con lágrimas en los ojos.  

    —Déjame explicarte por favor Dianiss —le pide Melissa llorando  

    —¡No! No tengo nada que ver contigo —dice Dianiss enojada —¡Mientes! Mis padres murieron cuando era niña, y aun que fueras mi madre tú no eres nada para mí, me abandonaste… me dejaste con otra familia con la que nunca tuve nada que ver y siempre creí que era mi culpa que yo era rara y diferente a ellos, pero siempre fue culpa tuya, nunca volviste por mi… ¿Y ahora quieres que salte a tus brazos? ¡Olvídalo!  

    —Dianiss por favor… déjame explicarte —pide Melissa cayendo de rodillas al suelo  

     Marco se acerca a levantarla, mientras Dianiss avanza a la salida junto con Chris 

    —Espera Dianiss no te vayas así —le digo acercándome a ella  

    —Lo siento Alexia, tengo que irme —dice desconcertada —volveré mañana ¿Si?  

    —Está bien —digo con tristeza  

    —Vámonos Ale —dice ella saliendo con Chris  

    —Nos vemos mañana —dice Ale besándome en la mejilla rosando mis labios  

     Yo lo miro torciendo el gesto, pero gracias al cielo Marco está ocupado consolando a Melissa y no se ha dado cuenta, los veo subirse a su carruaje y alejarse. Cierro la puerta y me acerco a Melissa que sigue llorando.  

    —Ni siquiera me dejo explicarle —dice ella con tristeza  

    —Melissa tranquila —digo dulcemente —sé que Dianiss entenderá cuando le expliques todo… solo tiene que pensar bien las cosas  




 RECUERDOS DEL AYER  

      

    A la mañana siguiente, deje a los niños con la institutriz después de darles de desayunar, Marco y Rebeca se fueron con Irving desde temprano para vigilar la zona, al parecer Irving había visto a Emilie en Londres, aunque no estaba muy seguro de que fuera ella, pero eso me ponía muy nerviosa.   
   

  Chris dejo a Dianiss en mi casa en la tarde, cuando le conté lo de Emilie también salió a la ciudad junto con Ale para revisar por si encontraban un rastro.  

     Estaba con Dianiss y Victoria en el jardín, hace mucho que no la veíamos y teníamos muchas cosas que platicar, no toque el tema de Melissa para no incomodarla y ella no salió en todo el día de su habitación.  

    —¿Y qué se siente vivir con licántropos? —pregunto Vicky interesada 

    —Es muy emocionante —dice ella sonriendo ampliamente —me siento tan libre y feliz, al principio me daba miedo pero después me fui acostumbrando, aunque debo de decir que detesto la manada que eligió Chris  

    —Abraham no es exactamente una persona muy agradable que digamos —digo poniendo los ojos en blanco  

    —Ni los demás —dice Dianiss 

    —¿Cuántos son? —pregunta Victoria poniéndole mucha atención  

    —Bueno, el líder de la manada es Abraham, el alfa y se cree el dueño de todos, Sebastian, su primo es el beta y Alejandro el tercero al mando, es un tonto —dice ella suspirando agobiada —Ale debería de ser el líder de la manda, es el más fuerte de todos, pero no lo acepta y su hermano feliz con esa decisión… luego esta Chris y Henry… por último las mugrosas trepadoras  

    —¿Qué? —pregunta Vicky riendo  

    —Celeste y Esmeralda —dice Dianiss molesta —son los dos lobos pequeños —me explica y recuerdo al lobo rojizo y al blanco con gris —son un verdadero dolor de cabeza para mí. Cuando llegue a España buscando a Chris, Celeste ya le había puesto los ojos encima a él, no se le separaba ni un momento y decía estar enamorada de Chris, siempre está molestándome desde que llegue es una trepadora al igual que su amiga Esmeralda la cual tampoco se separa ni un segundo de Ale  

     Sus palabras me toman por sorpresa y no puedo evitar sentir los celos creciendo en mi pecho, al recordar a la muchacha pelirroja que trabajaba en mi castillo y nunca se separaba de Ale, desde entonces nos odiamos mutuamente.  

    —Alexia tranquila —dice ella tomando mi mano —él nunca la amara créeme solo la usa cuando la soledad lo abruma… él solo amara a una persona y esa persona eres tú 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? —pregunto en un hilo de voz  

    —De seguro te preguntas como Ale y yo nos hicimos tan amigos —dice ella sonriendo al recordarlo —verás, cuando llegue a España, Alejandro siempre había sido uno más en la manda, casi nunca estaba en casa, era solitario y nunca habíamos hablado, para mí solo era tu mejor amigo y punto. 

    “Entonces Henry me propuso que me acercara a Ale, ya que yo lo había sacado de su depresión a él haciéndolo superar a Rebeca con mi amistad, Henry quería que hiciera lo mismo con él. Yo me reúse, a Henry ya lo conocía y a ese chico de ojos azules llenos de tristeza jamás había hablado con él en mi vida. Pero el aburrimiento me llevo a hacerlo, aunque él era difícil de tratar yo me hacia su amiga con el tiempo aunque él nunca me tomaba mucha atención.  

    “Fue hasta una ocasión en la que nadie estaba en la casa, solo Josephine la esposa de Abraham, entre a la habitación de Ale y comencé a hurgar en sus cosas”  

    —¿Hiciste que? —pregunta Victoria sorprendida  

    —Sí, si quería hacerme su amiga primero debía de ver lo que lo abrumaba y pues bueno, en un cajón encontré un álbum de dibujos… —dice mirándome con sus ojos color miel y yo sonrió con nostalgia al recordarlo dibujando —ahí tenía hermosos bocetos tan perfectos, la mayoría eran de Alexia, ella bailando, riendo, tocando el piano, leyendo, durmiendo… en fin casi todo era de ella. Deje el cuaderno ahí y luego encontré un retrato de Alexia antes de irse de viaje a Londres, llevaba un vestido azul marino y su mirada esmeralda estaba perfectamente plasmada  

     Recuerdo con tristeza cuando le di el retrato antes de subirme al barco que me llevaría a mi nuevo hogar, un día antes estaba dispuesta a huir con él… pero los planes habían cambiado  

    —¿Qué más había en el cajón? —pregunta Vicky emocionada  

    —Había un collar, el collar de perlas con una “A” de oro y brillantes —siento los ojos llenárseme de lágrimas al recordar cuando Ale lo recogía del suelo y lo guardaba en su gabardina —¿Era tuyo verdad?  

    —Sí —digo asintiendo levemente —Se me cayó antes de subir al barco… Ale lo recogió y lo guardo… no puedo creer que aun tenga todas esas cosas…  

    —También encontré muchas cartas… tuyas, todas sin respuesta, leí algunas, o al menos las más manoseadas, le decías a Ale que habías llegado a Londres y lo extrañabas demasiado, le escribiste por tres meses… una carta diaria y nunca obtuviste respuesta —dice Dianiss con tristeza —pero encontré varias cartas sin remitente, escritas por él, jamás enviadas, te escribía lo mucho que te amaba y te extrañaba pero que lo mejor era mantenerse separados, ahora él era un monstruo y estarías a salvo lejos de él  

     Me tapo la boca con mis manos y siento las lágrimas correr por mis mejillas, Victoria también parece entristecerse con la historia y toma mi mano consolándome.  

    —Yo no comprendía porque si te amaba tanto y tú a él, se había apartado de ti, ¿Quién lo había convertido en licántropo? Los humanos se transforman en licántropos cuando uno los muerde en el corazón bajo la luna roja —dice Dianiss frunciendo el ceño —entonces encontré otra cosa en el cajón… un anillo, sencillo pero con una esmeralda en el centro… te iba a proponer matrimonio Alexia 

    —¿Qué…? —pregunto y no puedo evitar echarme a llorar 

    —Entonces Ale llego y me descubrió en su habitación yo me disculpe apenada y triste por todas las cosas que había visto, estaba decidida a salir, pero él me detuvo y me lo conto todo, iban a escapar, se iban a ir lejos de sus familias, lejos de todo… la fecha estaba planeada pero enfermaste y el viaje se aplazó, así que volvería por ti al día siguiente  

    —Pero él nunca volvió… —digo con tristeza  

    —Esa noche Ale le confeso a su mamá que se iría contigo y ella estuvo de acuerdo y le dio su anillo de bodas para proponerte matrimonio, pero lamentablemente su padre lo escucho todo… Ale volvía esa misma noche para darte el anillo, pero cuando cruzaba el bosque para llegar hasta ti, un lobo azulado lo ataco… mordiendo su corazón y convirtiéndolo… por eso odia tanto a su hermano, Abraham lo maldijo para que nunca estuviera contigo… 

     Me tapo la cara con mis manos y comienzo a llorar desconsoladamente, Victoria me abraza y yo recuerdo esa noche cuando desperté en la madrugada asustada y vi la luna roja en lo alto y escuche ese triste aullido de lobo que provenía del bosque…  

    —No tenía idea… —digo secando mis lágrimas —si tan solo me lo hubiera dicho, me hubiera quedado con él  

    —Estar con un hombre lobo no es nada sencillo Alexia —dice Dianiss acariciando mi hombro —además su padre nunca permitiría que eso sucediera 

    —Siempre me odio… —digo bajando la mirada  

    —Es porque si Ale decidía quedarse a tu lado, nunca cumpliría su destino —me dice Dianiss, mirándome con sus ojos miel 

    —¿Su… destino? —pregunto confundida  

    —Así es… por eso te quería lejos de su hijo, además él lo convenció de que te dejara ir, Alejandro pensaba que si ustedes dos estaban juntos, tu destino estaría maldecido junto con el suyo… pero al parecer fue un error haberse alejado de ti  

    —Yo creí que ya no me amaba… —digo con tristeza  

    —Él te ama Alexia… y mucho —dice Dianiss sonriendo —y yo no estaría tan contenta con eso, ahora que su padre ha muerto, dudo que haya una fuerza en este mundo que lo haga alejarse de nuevo de ti.  

     Me quedo mirando a la nada pensando en todo lo que ha dicho Dianiss, en esas cartas que nunca fueron enviadas, en esos recuerdos guardados en el cajón y en ese anillo… que nunca me pudo dar. 

    —Aquí la pregunta es, si tú estarías dispuesta a dejarlo todo por él… 

      

     Días después Dianiss dio a luz a un precioso bebé rubio de ojos azules, lo nombro Cristopher como su padre, y era la adoración de los dos.  

     Fui a conocerlo a la mansión de Chris, Dianiss estaba un poco débil por el alumbramiento, además que no quería llevar a su bebé a un lugar lleno de vampiros. Fui sola, Victoria y Will habían salido con los gemelos y Gabriella al lago, les hacía falta pasar un tiempo en familia, Marco me dejo en la entrada, no quería toparse con Alejandro seguía molesto por sus comentarios del otro día y no quería hacerme pasar un mal momento.  

     Dianiss estaba en el pequeño jardín, arrullando al pequeño bebé en una silla mecedora de madera, se veía tan feliz mirando a su bebé.  

    —Hola —sonreí ampliamente cuando llegue  

    —Alexia —sonrío ella contenta —¿Viniste a conocer a tu nuevo sobrino? 

     Me muestra al pequeño bebé y me da mucha ternura, aunque su sangre huele tan bien haciéndome agua la boca, ahora controlo más mi sed y le sonrío apartándome un poco.  

    —¡Oh! Lo siento debe de ser muy difícil para ti —dice Dianiss cubriendo a su bebé protectora  

    —Ya no, tranquila —le sonrió indiferente  

    —Bueno, confió en ti —dice ella más tranquila —tuve un poco de miedo cuando estaba embarazada, pero ahora… me siento muy contenta de que haya pasado así  

    —¿Miedo? —pregunto confundida  

    —Sí… —dice bajando la mirada con tristeza —Chris y yo no hemos estado muy bien últimamente ¿Sabes? Celeste se ha encargado de eso  

    —¿Celeste? ¿Por qué? 

    —Es un maldita, siempre está seduciendo a Chris, ni siquiera cuando nos casamos se calmó, yo me ponía muy celosa de ella, pero Chris siempre la defiende diciendo que es su mejor amiga y no es tan mala como yo digo —pone los ojos en blanco —peleamos mucho por su culpa incluso ya nos íbamos a separar, cuando me entere que estaba embarazada… por es he venido aquí a tener a mi bebé… quiero alejarme de la manada y hacer que Chris entre en razón y nos quedemos aquí… Ale me apoya y mientras él esté aquí, Chris tiene la obligación de obedecerlo    

    —Entiendo —digo sonriéndole —entonces convenciste a Ale de venir aquí para protegerme y así tú y Chris poder quedarse aquí…  

    —No me odies —dice ella riéndose apenada —pero no todo fue mi plan, Ale no dejaba de estar preocupado por ti, yo solo mencione que lo mejor era venir para protegerte  

    —No te preocupes —le digo sonriendo —una vez que detengamos a Emilie, todo volverá a la normalidad y tu volverás a estar cerca de nosotras  

    —Eso espero —dice ella mirando a su bebé  

    —¿Dónde está la mujer las hermosa del mundo?  

     Entonces Chris llega y abraza a su esposa por detrás besando su mejilla, ella sonríe y le muestra a su bebé durmiendo tranquilamente, yo miro la escena con nostalgia, como me hubiera gustado que Marco estuviera conmigo cuando nació Gaby…  

    —Hola belleza —dice besando mi mejilla sacándome de mis pensamientos  

    —¡Ale! —sonrió ampliamente al ver sus ojos azules y me aviento a sus brazos  

    —¡Hey! ¿Por qué tan efusiva? —pregunta alzando una ceja sonriendo  

    —Te extrañaba —digo soltándolo y ladeando la cabeza —me gusta tenerte aquí…  

    —Sí… supongo que puedo acostumbrarme a esto —dice acariciando mi mejilla —¿Qué haces por aquí? ¿Acaso me está siguiendo señorita Medellín? 

    —No —digo riéndome —vine a ver a Dianiss y a conocer a su bebé  

     Los dos miramos a Dianiss y a Chris consintiendo a su bebé, él besa las mejillas de su esposa y carga a su bebé con cuidado.  

    —Se ven muy felices juntos —dice Ale sonriendo de lado —¿Te hubiera gustado tener más hijos Alexia?  

    —Sí —digo sonriendo mirando sus ojos azules —sabes que yo quería tener cinco hijos…  

    —Lo recuerdo bien —dice poniendo los ojos en blanco —y yo te decía que solo dos 

     Nos reímos al recordarlo, toma mi mano entre las suyas y mira con tristeza lo heladas que están, da un pesado suspiro y luego me mira fijamente.  

    —¿Caminamos? —me pregunta poniéndome la mano en su brazo, asiento con la cabeza sonriendo  

    —¿Y tu padre? —pregunto después de caminar en silencio  

    —Murió hace un par de meses —dice mirando al cielo  

    —¡Oh! Lo siento —digo sorprendida, aunque Dianiss ya lo había mencionado la otra tarde  

    —No —dice él negando con la cabeza molesto —no tienes por qué, después de todo, él fue el culpable de todas nuestras desgracias… por él no pudimos estar juntos tú y yo… al menos ahora que está muerto puedo venir a verte cuando quiera   

    —Tu padre… ¿Te controlaba? —pregunto confundida  

    —Así es, él era el líder de la manada antes y no podía desobedecer sus órdenes, pero ahora que Abraham se ha quedado con su puesto, puedo hacer lo que quiera —dice encogiéndose de hombros —soy más fuerte que él  

     Nos sentamos bajo las sombras de los altos árboles, y ahora todo tiene sentido, el padre de Ale estaba muerto y por eso él estaba aquí, conmigo. Él toma mi mano blanca entre las suyas, su piel blanca es perfecta, es casi tan blanco como yo, solo que no está frio.  

    —Alexia… ¿Tú piensas en… nosotros? —dice sin alzar la mirada, acariciando mi mano  

     No supe que contestar, su pregunta me toma por sorpresa, él alza su rostro y sus hermosos ojos azules me miran, me pierdo en sus bellos ojos y puedo ver la luna menguante plateada brillante en la pupila.  

    —Quiero decir… —dice con su voz seria, aterciopelada —si alguna vez te has preguntado si las cosas pudieron haber sido diferentes entre nosotros 

    —Claro que si —digo sonriendo con tristeza —tú fuiste la primera persona que en verdad me importo… por ese motivo me quede en España  

    “Mis padres me ofrecieron venir a Londres con Victoria, cuando era niña… pero ya te conocía y no quería alejarme de ti, y sabía que si me iba no te volvería a ver, por eso decidí quedarme en España…  

    —¿De verdad? —pregunta frunciendo el ceño —no lo sabía  

    Baja la mirada y pasa una mano por su cabello, la otra no suelta mi mano, como si temiera dejarme ir, nos quedamos en silencio luego me vuelve a mirar.  

    —¿Y aun piensas en nosotros… juntos? —pregunta en un hilo de voz  

    —Bueno… lo pienso de vez en cuando —digo soltando una risita —podría hacer un libro de nuestra vida juntos en un segundo… nos enamoramos, crecemos, nos vamos a América, nos casamos, tenemos cinco hermosos hijos en nuestra pequeña cabaña —los dos nos reímos con nostalgia —ellos crecen y nos entierran juntos…  

    —Deberías de escribirlo —dice con amargura —al menos así podríamos ser felices 

     Vuelve a bajar la mirada y lo veo dibujando figuritas sobre mi mano blanca, después mira mi anillo de oro en mi dedo corazón y su mirada azul se nubla.  

    —¿Crees que habría funcionado? —pregunta con tristeza  

    —Sí… —digo dando un pesado suspiro —pero las cosas no sucedieron así… te convirtieron en licántropo, ahora yo soy un vampiro, se supone que somos enemigos naturales —bromeo pero él no se ríe —ahora estoy con Marco…  

    —¿Y serviría de algo si te dijera que nadie te va a amar tanto como yo te amo? 

     Sus palabras hacen eco en mi mente y no sé qué puedo decir, sigue con la mirada agachada, me hinco frente a él, tomo su rostro entre mis manos y hago que me mire con sus ojos azules llenos de lágrimas, quiero consolarlo, besar sus labios, amarlo como antes, pero no puedo… así que solo lo abrazo, el me corresponde el abrazo estrechándome con fuerza contra su pecho y cierro los ojos, imaginando esa vida perfecta a su lado… solo imaginándola…  

      


 VENENOS 

      

      Cuando volví a mi casa estaba tan perdida en mis pensamientos que no le ponía atención a nadie, tenían que repetirme las preguntas que me hacían y me disculpaba constante mente por no escucharlos.  

     Victoria llego y acostó a los niños, venían realmente cansados de su paseo y los demás estaban ocupados buscando algún rastro de Emilie.  

    —Alexia… ¿Cómo esta Dianiss? —me pregunto Victoria bajando las escaleras y encontrándome dando vueltas en la estancia nerviosa  

    —Está bien —digo distraída —su hijo es realmente hermoso 

    —Me imagino —dice ella sonriendo —¿Dónde están los demás? 

    —Tal parece que encontraron un rastro de Emilie —me toco el cuello nerviosa acariciando mi collar de perlas, con el dije de diamantes con la letra “A”  

    —¿Estás bien? Te noto algo preocupada —dice Victoria acercándose a mí —¿Pasa algo?  

    —Yo… —digo apartando la mirada y sentándome al pie de las escaleras —sabes cuándo me dijiste que estabas enamorada de Irving yo no podía creerlo… se me hacía algo muy extraño que pudieras amar a dos personas por igual… pero ahora  

     Me quedo callada tronándome los dedos de las manos sin saber que decir, los últimos días han sido tan confusos. Vicky se sienta a mi lado y me mira con sus hermosos ojos violetas comprensiva.  

    —¿Es por Ale, cierto? —pregunta pero ya sabe la respuesta —lo vi desde el primer momento en que te vi mirándolo… aun no lo olvidas  

    —No… yo solo le tengo cariño —digo poniéndome de pie y pasando una mano por mi cabello despeinado —nunca imagine que…  

    —Alexia, no me quieras engañar a mí, te conozco desde hace mucho tiempo, y sé que él fue el primer amor de tu vida —se pone de pie y me detiene de seguir caminando —pero… también amas a Marco, y aunque mucha gente no lo comprenda sé exactamente lo que sientes —pone sus ojos en blanco y sonríe levemente —el problema es que ellos dos solo te aman a ti… y tienes que decidir, aunque lastimes a la otra persona  

    —Yo… no puedo ni imaginarlo, nunca podría lastimar a alguno de los dos… ellos son realmente importantes para mí —miro al cielo como buscando la respuesta a mis problemas —Ale volvió después de todo este tiempo y… es demasiado tarde  

    —En eso tienes razón… pero si de verdad lo amas… deberías de luchar por ese amor —dice ella como si le doliera decir las palabras  

    —¡Alexia! ¿Victoria? —Rebeca entra enérgica buscándonos a gritos, lleva en los brazos un bulto tapado con cobijas de seda  

    —¿Rebeca que paso? —preguntamos al mismo tiempo acercándonos rápidamente a ella  

    —Es Dianiss —dice ella negando con la cabeza —estaba vigilando su casa, cuando escuche ruidos, pero cuando llegue había desaparecido, encontré a su bebé llorando en su cuarto y a Chris desmayado, le dieron un fuerte golpe en la cabeza  

    —¡No! —grito alguien tras de nosotros, era Melissa que nos miraba con una mirada de terror en su bello rostro —¡Debemos de encontrarla!  

    —Quédate con el niño Melissa —dice Rebeca entregándole el bebé – Marco, Irving y el lobo negro ya la están buscando, seguían un rastro falso pero les dije lo que había pasado… la encontraremos, te lo prometo  

     Rebeca y Victoria salen corriendo a toda velocidad de la casa, voy a hacer lo mismo, pero Melissa me detiene, sus ojos están llorosos y parece al borde del colapso, dudo en dejarla a cargo de los niños, pero es la única que se puede quedar.  

    —Encuéntrala Alexia, antes de que sea demasiado tarde, hoy hay luna roja  —dice con la voz temblorosa y la mirada pérdida 

    —¿Cómo? —pregunto confundida  

    —Cuando estaba embarazada me convirtieron en vampiro, su sangre tiene el virus… no se desarrolló con ella porque no hubo un detonante, no debes permitir que un licántropo la muerda, su cuerpo no resistirá los dos venenos juntos  

    —Está bien —digo un poco confundida y preocupada por sus palabras  

     Me echó a correr a toda velocidad por el bosque oscuro, solo veo los árboles borrosos pasando a mi lado, debo de encontrarla antes de que lo haga Chris o Ale, los cuales no dudaran en morderla por salvarla… pero no debo de pensar en eso, ella estará bien… espero.  

     No sé a dónde ir, decido dirigirme a la casa de Chris para encontrar algún indicio de a donde habrá podido ir, solo espero que no sea Emilie otra vez y sus estúpidos juegos sucios. Cuando llego a la mansión la puerta está abierta y rota, fue forzada, subo a la planta alta y encuentro la habitación de Dianiss siguiendo su olor, pero no hay nada.  

     Cuando bajo las escaleras veo un rastro de sangre, fue aventada por las escaleras, bajo lentamente y miro un charco de sangre, los ojos se me vuelven rojos un segundo al percibir un olor pero me agacho a oler.  

    —¿Alexia? —pregunta alguien quejándose  

     Me doy media vuelta y miro a Chris poniéndose de pie, tiene un golpe en la cabeza que sangra por la mitad de su rostro y está desnudo, fue golpeado cuando estaba convertido en lobo.  

    —¿Qué paso? —pregunto apartando la mirada de su cuerpo  

    —Fue la maldita vampira… de cabello rojo y ojos verdes 

    —Emilie —digo apretando la mandíbula —¿Puedes convertirte? —pregunto mirando la sangre y el asiente con la cabeza —podemos rastrear mejor su olor si sigo el olor de su sangre… ¡Vamos!  

    —Solo mantente alejada de mi —dice advirtiéndome comenzando a temblar —a veces no puedo distinguir bien  

     Asiento con la cabeza y comienzo a correr otra vez, siguiendo el olor a sangre, escucho atrás de mí las fuertes pisadas de lobo corriendo y destrozando los árboles con los que se topa.  

     Seguimos el rastro en la oscuridad, a veces parece confuso pero lo recupero con facilidad, llegamos a la costa, el olor a mar y sal inunda mis fosas nasales y me hacen perder el rastro. Me detengo en la playa, confundida, mirando a todos lados intentando oler la sangre pero es inútil, el lobo llega y se coloca a lado de mí gruñendo con sus enormes colmillos afilados, está molesto.  

    —Lo siento… lo perdí —digo mordiéndome el labio nerviosa  

    —¡Oh! Vamos Alexia, estas realmente cerca —una voz tras de nosotros llama nuestra atención 

     Es ella, está sentada en unas rocas de mar, mirándonos con sus crueles y fríos ojos verdes, lleva un hermoso vestido negro con encajes dorados, su cabello rojo como el fuego y esponjado ondea en el aire, y su sonrisa carmesí ilumina su rostro.  

    —¡Tú! —le grito furiosa y siento mis ojos arder —¿Dónde está? ¿Dónde está Dianiss?  

    —Esa niña sarcástica fue un verdadero dolor de cabeza —dice arrogante —decidí que tuviera un doloroso final 

     El lobo café dorado gruñe y ella lo mira con cautela, tal vez no le tenga miedo, pero su presencia impone. Ella se pone de pie y comienza a caminar por las rocas, alejándose lo más que puede del lobo, pero suelta un risotada que nos confunde.  

    —Demasiado tarde Medellín —dice burlona y su mirada se posa a tras de nosotros —el trabajo que mi madre comenzó cuando maldijo a Melissa Rosse… está concluido  

     Mi mirada se enfoca en el acantilado de la costa, a unos cuantos metros de donde estamos, entonces la veo, caminando por la orilla del acantilado y aventándose al vacío.  

    —¡No! —grito desesperada —¡Cristopher, Sálvala! 

     El lobo comienza a correr por la playa, pero es demasiado tarde, veo el cuerpo de Dianiss cayendo, golpeándose con las rocas y hundiéndose en el mar, el lobo se trasforma en humano y se mete al agua.  

    —¿Duele verdad? —escucho su voz tras de mí —saber que no puedes hacer nada para salvarla…  

     Miro el agua agitada, las olas rompiéndose con fuerza contra las enormes rocas del acantilado, tengo un nudo en la garganta y los ojos me arder de la ira, volteo con la respiración acelerada pero está a pocos centímetros de mí, me sorprende y me da un golpe que me hace caer al agua.  

    —Son tan interesantes tus nuevos amigos peludos —dice acercándose a mí —a Drácula le encantara saber la peculiar amistad que tienen los Rose con sus enemigos de la luna  

     Me toma del cabello haciéndome gritar y me vuelve a aventar contra las rocas afiladas que cortan mi piel, pero está sana al instante. Me pongo de pie rápidamente y pienso en mis poderes pero no los controlo, no sé cómo sacarlos ella es más fuerte que yo.  

    —¿Sabes lo que les hace a los licántropos traidores? —pregunta acercándose a mí acorralándome —los encerrara en su calabozo hasta que mueran y a ustedes que mantienen una amistad con ellos tan apegada, les cortara la cabeza… Bueno a excepción de ti, yo te matare esta noche…  

     Me alejo de ella lo más que puedo, y comienzo a poner mis manos frente a mí imaginado el poder, pero es inútil no puedo controlarlo.  

    —Tus estúpidos juegos no volverán a funcionar Alexia —dice ella confiada y golpeándome en el rostro tirándome al piso —fuiste bloqueada, eres débil, nunca tendrás oportunidad contra mí, sin tus poderes  

     Me ahorca en el piso y saca de su capa la estaca de oro que brilla en la oscuridad, escucho las olas a mí alrededor, pero eso no es lo único que escucho, también esas pisadas pesadas en la oscuridad.  

     Emilie voltea aterrada mirando el enorme lobo negro que viene corriendo hacia nosotras, con el hocico abierto mostrando sus afilados colmillos  

    —El lobo negro… —dice ella poniéndose de pie con la mirada asombrada y temblando —es imposible  

     El hermoso lobo negro salta contra ella, pero esta lo esquiva, cortándole la pata delantera con sus uñas afilas, el lobo negro cae a la arena y ella aprovecha para huir. Alguien me toma de los brazos y me levanta.  

    —¿Alexia estas bien? —es Marco que me mira preocupado 

    —Sí —digo soltándome de sus brazos y corriendo hacia el lobo 

      Ale vuelve a su fase humana y miro su brazo musculoso sangrar por los tres rasguños que tiene, la sangre llega a mi nariz y la boca se me hace agua, pero aun así me acerco, estoy demasiado preocupada por él.  

    —Ale… ¿Estas bien? —pregunto arrodillándome a su lado  

    —Sí, no te preocupes —dice mirando la herida —solo son rasguños, sanara… ¡Oh! Alexia llegue a tiempo —dice abrazándome y siento su cuerpo desnudo frente al mío —tuve tanto miedo de perderte…  

    —Tranquilo… estoy bien —digo apartándome de él sabiendo que Marco nos está observando y le sonrió —gracias por salvarme 

    —¿Y Dianiss? —pregunta confundido poniéndose de pie  

    —Salto del acantilado, Chris la saco del agua… 

     Escucho el aullido de lobo que hace que la sangre se me congele, miro a Marco y él mira en dirección al aullido, todos comenzamos a correr en esa dirección, observo a Marco quitándose la capa negra de terciopelo y dársela a Ale, él la mira dudando pero luego cubre su cuerpo con ella.  

     Cuando llegamos es demasiado tarde, Cristopher el lobo café dorado está mordiendo el corazón de Dianiss, me detengo en seco y miro la escena aterrada tapándome la boca con mis manos. 

    —¡No! —grito mirando el cuerpo de Dianiss inerte  

    —¿Alexia que pasa? —pregunta Marco mirándome confundido 

    —Era la única forma, Dianiss iba a morir —explica Ale mirando a Chris como si pudiera saber lo que pensaba el lobo —además ella siempre quiso ser uno de los nuestros  

    —No, la matara —digo acercándome a ella pero el lobo café me bloque el paso, entonces volteo a ver a Ale —Melissa era un vampiro cuando Dianiss nació, ella lleva el virus del vampirismo, el veneno del lobo la matara  

     El lobo café me mira con desconfianza gruñéndome, pero Ale lo ha entendido y mira el cuerpo de su amiga con preocupación y tristeza. 

    —No si el veneno de vampiro es igual de fuerte que el del lobo —dice Ale pensativo —Alexia dale tu sangre 

    —¿Qué? —pregunta Marco negando con la cabeza —eso es imposible, los dos venenos juntos la mataran, un cuerpo humano no puede sobrevivir a eso  

    —Sí lo que Melissa Rose dice, es cierto —dice Ale mirando a Marco exasperado —el cuerpo de Dianiss no es normal, lo resistirá, Alexia hazlo ahora antes de que sea demasiado tarde  

     Me acerco, pero el lobo me gruñe furioso impidiéndome pasar.  

    —Cristopher… apártate —dice Ale autoritario con la voz gruesa intimidando al enorme lobo —¡Ahora!  

     El lobo gime y se aparta sumiso, bajando la cabeza ante la orden de Ale, yo me acerco por fin, me arrodillo a su lado y escucho el débil corazón de Dianiss, esta tan mal herida, los huesos rotos y los múltiples golpes de su hermoso rostro.  

     Me muerdo la muñeca y dejo que el líquido rojo caiga sobre sus labios entreabiertos, el veneno de mi sangre recorre su cuerpo mezclándose con el veneno de licántropo, ella abre los ojos de golpe y comienza a temblar gritando de dolor, pero luego  cae otra vez inconsciente.  

     Miro al lobo café dando vueltas por la playa, cuando se vuelve a convertir en humano, Cristopher se acerca al cuerpo de Dianiss y la toma en brazos, se ve preocupado, molesto y ni siquiera me mira, Marco me toma de los hombros y me levanta.   

    —Estará bien —le dice Ale poniendo su mano en su hombro cuando pasa a su lado  

    —¡No me toques! —dice él apartándose —si muere será tu culpa Alexia y no creas que obedeceré la estúpida regla de Alejandro cuando eso pase 

     Se va corriendo por la playa con su esposa inconsciente en brazos, desde esa distancia puedo escuchar los latidos de su corazón latiendo con rapidez.  

    —¿Qué regla es esa? —pregunto mirando a Chris desaparecer en la oscuridad 

    —Nadie de la manada puede atacarte —dice él mirándome con sus ojos azules preocupados y cansados —sin excepción 

     Lo miro sorprendida, debió de haber puesto esa regla cuando su manada me ataco en España, y la amenaza de Chris no me preocupa en lo más mínimo, es imposible que rompa las reglas de uno de sus líderes… pero de todos modos, Dianiss no puede morir.  

    —¿Qué pasara con Dianiss? —pregunto preocupada —con los dos venenos en su cuerpo…  

    —Solo esperemos que sobreviva —dice Marco pasándome su brazo sobre mis hombros 

      


 HIBRIDO 

      

     Dianiss estaba acostada en su cuarto, Cristopher había cerrado con llave la habitación y no dejaba entrar a nadie, pasaron las horas, Victoria estaba realmente molesta, ella quería entrar a ver a su amiga y él no nos lo permitía.  

     El amanecer llego y ella aun no despertaba, todavía podía escuchar el latido frenético del corazón de Dianiss, su cuerpo estaba cambiando tratando de adaptarse a los venenos los cuales reclamaban su cuerpo.  

     Victoria se fue a casa y al poco tiempo llego Melissa con los ojos llorosos y su semblante lleno de preocupación, se sentó a mi lado y yo trate de explicarle lo mejor que pude lo que paso.  

    —No puede ser —dice ella tapándose la boca —un cuerpo humano no puede sobrevivir a los dos venenos, es imposible  

    —Es lo que yo dije —dice Marco con los brazos cruzados mirando por la ventana  

    —¿Tuviste alguna otra idea vampiro? —pregunta Ale molesto poniéndose de pie  

    —No… —dice Melissa mirando a Ale —puede que tengas razón… existe una leyenda, la verdad nunca me he encontrado con alguno ni sé si sea verdad pero… a esas criaturas mitad vampiro mitad licántropo… se les llama híbridos  

    —Nosotros también tenemos leyendas sobre ellos —dice Ale serio —si Dianiss sobrevive a los venenos… se convertiría en eso.  

    —¿Un hibrido? —pregunto confundida  

    —Hace mucho tiempo se dice que el primer hibrido fue creado —explica Melissa con la mirada perdida —una criatura tan poderosa que podía transformaste en lobo y tener los poderes de un vampiro… era una amenaza para Drácula así que lo mato y también a las dos criaturas que lo convirtieron  

     Marco me mira preocupado y yo cubro mi rostro con mis manos. 

    —Bien hecho Méndez —dice Marco molesto mirando a Ale furioso  

    —Drácula nunca se enterara de esto —dice él mirándome —y si intenta hacerte daño… lo matare  

     Me siento tan nerviosa y preocupada que salgo de la casa a toda velocidad para que nadie pueda seguirme, corro lo más rápido que puedo hasta llegar a la costa, el frio viento salado azota mi rostro y miro las olas romperse contra el acantilado.  

    Abrazo mis brazos y me siento en la fina arena, miro la luna en lo alto reflejándose en el mar oscuro. Ojala hubiera podido salvar a Dianiss, ojala hubiera podido salvar a Victoria… ¿Acaso todas las personas con las que conviviera iba a tener el mismo destino? ¿En qué momento mi vida se volvió tan complicada?  

    —Hola… —escucho su voz aterciopelada detrás de mí e inconscientemente me tranquilizo al escucharlo —¿Puedo acompañarte? —yo asiento con la cabeza y él se sienta a mi lado —la espera me está matando también  

    Hundo mi rostro entre mis rodillas, no se cuanto más soporte esto, no creo ser lo suficientemente fuerte para sobrevivir en este mundo, todo es tan complicado, y sin mencionar que la reina de los vampiros me quiere muerta por una estúpida creencia.  

     Siento que coloca una pesada capa de piel de oso sobre mis hombros, alzo la mirada y veo su hermoso rostro blanco mirándome con sus hermosos ojos azules, ahora tan oscurecidos como el mar.  

    —Sabes que ya no siento frio —digo en un hilo de voz con cierta nostalgia  

    —No soy capaz de evitar protegerte —dice sonriendo de lado  

    —¿Es por eso que estas aquí? —le pregunto frunciendo el ceño  

    —Siempre estaré cuando me necesites —dice acariciando mi mejilla —deja de llorar, nunca me ha gustado verte así… aunque hasta llorando eres hermosa  

     Siento tanta paz al tenerlo aquí, siempre había soñado con el día en volver a verlo, pero ahora las circunstancias eran tan extrañas y complicadas, al final de cuentas estaba aquí solo para mantenerme segura… ¿O no?  

    —¿En qué piensa tu mente ahora? —pregunta con ternura tomando mi mano izquierda entre las suyas 

    —¿En qué momento mi vida se volvió tan complicada? 

    —Dímelo a mí —sonríe pero la alegría no le llega a los ojos —pero esta es la vida que nos tocó, era nuestro destino, ahora solo nos queda ser fuertes para sobrellevarlo  

    —No sé si sea capaz de soportarlo… —digo en un sollozo y las lágrimas resbalan por mis mejillas – me da tanta vergüenza que me veas convertida en este… monstruo 

     Comienzo a llorar y cubro mi rostro con mis manos, cuando siento los protectores brazos de Ale abrazándome, recargo mi cabeza sobre su pecho y me abrazo a él de forma desesperada, como si buscada algo de dónde agarrarme para no hundirme.  

    —Lamento tanto no haberte protegido —dice en un susurro —pero no eres un monstruo… nunca lo serás, si supieras lo importante que eres para mí, cuando te vi así en Madrid, no te odie, me odie a mí por no haber estado aquí para cuidarte, nada de esto hubiera pasado si yo me hubiera quedado contigo   

     Alzo la mirada y me pierdo cuando lo veo mirarme de esa forma, como si fuera lo más importante para él en este mundo. Él seca mis lágrimas con sus pulgares y acaricia mi rostro con delicadeza y ternura.  

    —Ven conmigo… —lo escucho decir y lo miro sorprendida  

    —¿Qué? —pregunto mirándolo fijamente, siento que en cualquier momento despertare de este sueño  

    —Yo te protegeré, ven conmigo a España —dice con voz aterciopelada —ahí estarás más segura y terminaremos con Emilie con ayuda de la manada, y así tu y yo podremos estar juntos, como siempre lo habíamos soñado  

     Cada palabra que escucho salir de sus labios me deja tan sorprendida, y un brillo de esperanza ilumina mi alma… pero me caigo a pedazos al darme cuenta que es una idea imposible… ¿Cómo podría irme con él? Eso es todo lo que había deseado escuchar desde hace tanto tiempo pero… ¿Cómo podría dejarlo todo? Marco jamás me lo perdonaría.  

    —Dime Alexia… ¿Quieres irte conmigo? —pregunta a pocos centímetros de mis labios  

     Siento que mi corazón estaría latiendo a mil por hora si tan solo pudiera latir, deseo besarlo, sentir sus labios sobre los míos como antes, sin pensarlo mucho me acerco lentamente a él, cuando un brisa llega y el delicioso olor de su sangre inunda mis fosas nasales y la boca se me hace agua.  

     Los ojos se me tornan rojos y siento mis colmillos crecer, aparto la mirada antes de que me vea, y dejo de respirar para poder controlar mi sed. Esto es imposible… eso solo ha sido un recordatorio para gritarme que no podemos estar juntos.  

    —No sé qué decir… —digo en un hilo de voz —esta noche han pasado tantas cosas… estoy tan cansada  

     Digo cerrando los ojos, en verdad espero que no haya visto mis ojos, solo espero que se vaya y me diga que no quiere volver a verme, pero al contrario de eso, me acomoda para rodearme con sus brazos y recostarme en sus rodillas.  

    —Tranquila —dice acariciando mi brazo —todo estará bien, descansa un poco, te avisare si sucede algo.  

     Yo solo me relajo y me dejo llevar por ese pesado sueño, imaginando que hubiera tenido en valor para decirle que nos fuéramos… pero solo imaginando.  

      

     Cuando el sol está a punto de salir en el horizonte, Ale me despierta, al parecer Dianiss aún no ha despertado y eso me preocupa aún más. Me ayuda a ponerme de pie y volvemos a la mansión de Chris, en el camino no hablamos de nuestra conversación de anoche, pero él entrelaza su mano con la mía mientras caminamos por el bosque.  

     Al llegar a la mansión, puedo ver a Marco conversando con Irving mientras hacen guardia afuera de la casa, veo sus ojos verdes cuando llego pero frunce el ceño cuando mira nuestras manos juntas, yo suelto a Ale discretamente pero Irving lo ha visto todo y suelta una carcajada.  

    —Cuidado Marco —dice burlón —o el lobo se robara a tu caperucita roja 

    —Cierra la boca Irving —le dice Marco molesto pero sin apartar su fría mirada de mí —¿Dónde estabas?  

    —Fui a la playa —digo indiferente y molesta por que me cuestione de esa forma  

    —Estaba muy preocupado por ti Alexia —dice bajando un poco su tono de voz —Emilie puede estar cerca y podrías estar en peligro  

    —Rose, nada le pasara si está conmigo —dice Ale sarcástico mientras saca un pipa y enciende el tabaco con un fosforo —no puedo decir lo mismo de ti, claro  

    —¡Genial, que comience la pelea! —grita Irving emocionado  

    —Alexia, vámonos ahora, si no quieres que esto termine mal —dice Marco amenazante mirando fijamente a Ale  

    —Tú no le vas a venir a decir que hacer —dice Ale igual de molesto 

     Los miro a los dos confundida y agobiada, ¿Están hablando en serio? No puedo creer que estuvieran dispuestos a pelearse, siento un escalofrió en mi espalda al pensar lo que pasaría si Marco supiera que Ale me propuso irme con él.  

    —Marco, basta —le digo frunciendo el ceño —estoy aquí por Dianiss, lamento haberme ido sin avisarte pero no es para tanto 

    —¿Por Dianiss? —pregunta Marco mirándome con sus fríos ojos verdes —yo veo que estas todo el tiempo con este perro  

    —¡Celos a la vista! —se burla Irving echándose a reír  

    —¿Cómo me llamaste? —pregunta Ale quitándose la capa —¡Maldita sanguijuela! 

     Veo con los ojos desorbitados como Ale se acerca enfurecido hacia Marco, y este se prepara para pelear, no podría separarlos, no dudo de la fuerza de Marco pero el simple hecho de imaginarlo peleando contra ese enorme lobo negro me causa escalofríos.  

    —Marco, no —le digo poniéndome en medio de los dos —no pelearan por esto… lo siento, pero si estoy aquí es por mi amiga, si no confías en mi lo siento mucho pero si quieres irte, vete  

     Las palabras salen duras y frías de mis labios, Marco me mira fijamente, con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creer lo que le he dicho, me arrepiento al instante pero no iba a permitir que se pelearan. Marco baja la mirada, lo veo apretar los puños, pero da media vuelta y se va caminando rápidamente hacia el bosque.  

    —Espera ¿Qué? —pregunta Irving sorprendido —¿Vas a dejar que el lobo te quite así de fácil a tu esposa? —pregunta sarcástico mientras se va corriendo detrás de él  —¿Tienes idea de lo patético que te ves…? 

     Marco toma del cuello a Irving y lo azota con tanta fuerza contra un árbol, que lo parte en mil pedazos, me quedo helada al mirar sus ojos rojos y sus enormes colmillos a pocos centímetros del rostro de su amigo.  

    —¡Déjame tranquilo! —lo amenaza con voz fría y gruesa —o a quien matare será a ti  

     Lo deja caer al suelo y se va rápidamente de ahí sin mirar atrás, veo a Irving levantarse riéndose y sacudiendo sus ropas negras. 

    —¡Vaya Alexia! —dice riendo —ahora si lo has hecho enojar, espero que sepas lo que estás haciendo, porque no conoces el lado más oscuro de Marco, él es capaz de matar a tu amiguito si se lo propone  

     Irving sale corriendo en dirección contraria y me quedo mirando hacia el bosque tan sorprendida y arrepentida por lo que le dije.  

    —¿Cómo puedes estar con una persona así? —me pregunta Ale molesto volviéndose a poner su capa —¿Ves a lo que me refiero? Estarás más segura conmigo que con esos vampiros traicioneros y…  




 CORAZONES ROTOS 

      

     Escuchamos un fuerte ruido en la parte de arriba de la casa, los dos nos miramos y entramos rápidamente, veo a  Dianiss bajar las escaleras furiosa, no es pálida, ni tiene la piel fría, su corazón sigue latiendo, pero sus ojos, ahora tienen la luna plateada en la pupila y alrededor de ella el aro magenta.  

    —¿Me pueden explicar qué demonios paso? —nos grita llena de ira cuando nos ve  

    —Emilie, te hizo saltar del acantilado —digo en un hilo de voz  

    —Eso ya lo sé —dice poniendo los ojos en blanco —lo que no comprendo es lo que me hicieron  

    —Fue idea mía —dice Ale alzando la mano con una sonrisa en sus labios 

    —¿Y sonríes? —pregunta entrecerrando los ojos – no me hagas enojar Alejandro Méndez, o te arrancare la cabeza   

    —Me alegra que estés bien —dice él encogiéndose de hombros —era la única forma Dianiss, combinar los venenos, de acuerdo con la historia de tu madre, tenías una parte de vampirismo cuando eras humana 

    —Ella no es mi madre —dice con desprecio mirando a Melissa —¡Perfecto! Todo esto es tú culpa  

    —Dianiss por favor… déjame explicarte —pide ella suplicante  

    —¡No tengo nada que escuchar de ti! —le grita ella furiosa —Yo no soy tu hija, lo deje de ser en el momento en el que me abandonaste, así que no tienes nada que hacer aquí… vete de una vez.  

     Melissa comienza a llorar desconsoladamente pero sale rápidamente de ahí por la puerta trasera. Me sorprende el modo en que está actuando, pero no la culpo, tiene demasiada ira en su interior y su nuevo cuerpo acaba de sufrir una transformación muy fuerte.  

    ¿Dónde está mi hijo? —me pregunta Dianiss un poco más relajada  

    —En mi casa —le digo frunciendo los labios —será mejor que lo tomes a la ligera tu parte vampiro puede…  

    —¡Al diablo con eso! No siento nada extraño, ni siquiera tengo la sed que me describiste… ahora llévame con mi hijo —dice molesta  

    —Está bien —digo asintiendo sin más  

    —¡Dianiss, espera! —grita Chris bajando las escaleras  

    —¡Tú déjame tranquila, no puedo creer que no nos hayas podido proteger porque andabas con ella! —le grita molesta y puedo ver sus ojos color miel tornarse ligeramente rojos  

    —¿Qué? —pregunta Ale confundido, exigiéndole una respuesta a Chris  

    —Celeste vino aquí anoche… —dice él bajando la mirada arrepentido —solo quería ver como estábamos, dice que Abraham está muy molesto por que abandonamos la manada, fueron atacados hace una semana 

    —¿Cómo? —pregunta Ale frunciendo el ceño  

    —Dice que vuélvanos, necesitan ayuda —dice Chris nervioso  

    —Eso no es de mí incumbencia —dice Ale indiferente  

    —Pero mis padres están ahí —digo preocupada  

    —Los reyes Medellín están bien —dice Chris – al parecer su objetivo era la manada… pero no pasó nada Dianiss, te lo juro, solo déjame explicarte  

    —¡No me toques! —le grita ella apartándose —no quiero que me vuelvas a hablar en tu vida —le dice ella empujándolo con tanta fuerza que lo hace caer sobre la mesa de centro, haciendo que los vidrios se claven en su piel 

     Ale y yo miramos sorprendidos la fuerza de Dianiss, veo sus ojos tornarse rojos y veo unos afilados colmillos crecer de las comisuras de sus ojos.  

    —¡Te advierto que te olvides de mí y de tu hijo Cristopher Line! —le grita llena de ira —¡Anoche tomaste la peor decisión al dejarnos solos! Ahora afronta las consecuencias  

    —Dianiss, lo siento de verdad —dice Chris poniéndose de pie con dificultad —fue un error, déjame enmendarlo  

    —Ya te he dado muchas oportunidades Chris —le dice ella mirándolo con desprecio —estoy cansada de esto… ¡Solo mira lo que me hiciste! ¡Ve en lo que me he convertido por tu culpa! —dice y lágrimas de ira resbalan por sus mejillas —no lo creí cuando Emilie me dijo que estabas con ella… pero me lo acabas de confirmar… ¡Te odio tanto Cristopher! 

     Al decir esas palabras, los ojos de Chris se llenan de lágrimas, baja la mirada y deja de insistir, Dianiss suspira pesadamente y aparta la mirada con tristeza y decepción.  

    —Llévame con mi hijo… —dice en un susurro —por favor, Alexia  

    —Claro… —digo asintiendo con la cabeza —ven conmigo  

     Dianiss sale sin mirar atrás, yo la sigo y Ale nos acompaña también, solo escucho cuando Cristopher se transforma en el enorme lobo color caramelo y aúlla de una forma que me hace temblar.  

      

    —¿Cómo te sientes? —le pregunto a Dianiss mientras caminamos por el bosque 

    —Mejor que nunca —dice sonriendo levemente —gracias por salvarme Alexia  

    —Yo tuve la brillante idea —dice Ale a mi lado sonriendo ampliamente  

    —Gracias cerebrito —dice ella poniendo los ojos en blanco —supongo que tendremos que ver como evoluciona mi cuerpo… para saber a lo que nos enfrentamos…  

    —No creo que sea tan malo —le digo mirándola calmada —te ves de maravilla… solo supongo que tendrás que mantener un perfil bajo, si no quieres que Drácula se entere de tu transformación  

    —Soy consciente de eso —dice ella pensativa —pero podremos contra eso… Emilie no se me volverá a escapar ahora que soy un poderoso hibrido  

    —Aun así tienes que obedecerme —dice Ale bromeando 

    —Quien sabe, tal vez hasta podría ser el alfa de la manada —bromea ella y todos nos reímos  

     Cuando Dianiss entra por su bebé, me quedo en el jardín a lado de Ale, su mirada azul esta fija en mi rostro y siento como se acelera mi corazón.  

    —Entonces… ¿Has pensado en lo que te dije? —me pregunta acariciando mi mejilla atrayendo mi mirada a la suya  

    —No dejo de pensarlo —digo bajando la mirada —pero… mi hija…  

    —Ya te lo dije, la llevaremos con nosotros, sabes que le encantara España, puedes borrarle la memoria para que piense que yo soy su padre —dice con ternura acariciando mi rostro —la amare como a una hija, solo por ser una parte de ti 

    —Pero… no es lo correcto —digo confundida casi desesperada —así como no fue correcto planear fugarnos cuando éramos jóvenes, todo termino mal…  

    —Entonces solo tienes que decirle a Rose que jamás lo amaste e irte conmigo —sus ojos azules me miran suplicantes como si se le fuera la vida esperando mi respuesta  

    —¿Qué jamás lo ame? —pegunto frunciendo el ceño 

    —Dile la verdad Alexia, lo que más anhela tu corazón —dice acercándose a mí, pegando su frente contra la mía —y si él en verdad te ama, te dejara ir…  

     Estoy tan agobiada, no sé qué hacer, no sé qué decisión tomar, muchas cosas pasan por mi mente y no puedo controlar ese torbellino de ideas, mi sueño siempre ha sido que Ale me dijera todas esas cosas, soñaba con una vida a su lado y lo había esperado tanto tiempo… pero ahora no sabía qué decisión tomar.  

     No era tan fácil, ahora yo era un vampiro, mi hija acababa de recuperar a su padre, no podía simplemente borrarle la memoria, además… no sabría cómo decírselo a Marco, después de todo él también había luchado mucho para volver conmigo, no podía lastimarlo de esa manera.  

     Además no estaba segura de que estuvieran permitidas las relaciones entre vampiros y licántropos, según Rebeca, Drácula odiaba a los licántropos… entonces recuerdo las palabras de Emilie “Los encerrara en su calabozo hasta que mueran y a ustedes que mantienen una amistad con ellos tan apegada, les cortara la cabeza…”.  

     Un escalofrió recorre mi espalda y sin pensarlo lo abrazo, recargando mi cabeza sobre su pecho, y cerrando los ojos, al final de cuentas no era una decisión tan fácil de tomar, si me iba con Ale su manada y todos nosotros corríamos peligro y Drácula nos mataría a todos.  

    —¿En qué piensas? —pregunta acariciando mi cabello con ternura —si… no estas, segura de esto yo... me iré  

    —No… —digo con el miedo reflejado en mi voz —no quiero que te vayas… a tu lado me siento segura y tu presencia hace que todo este infierno sea soportable… es solo que, tengo miedo de que Drácula nos haga daño si se entera que nosotros dos estamos juntos  

    —Entiendo —dice frunciendo el ceño —pero no me importan en lo más mínimo las leyes de Drácula, nunca permitiré que nadie te haga daño 

     Acaricia mi mejilla como antes, deslizando con delicadeza sus dedos cálidos por mi piel fría, yo cierro los ojos y disfruto la sensación, no puedo evitarlo, estoy tan enamorada de él como antes lo estuve, ya no sirve de nada negarlo… abro los labios lentamente para decirle que sí, que me voy con él sin importar nada.  

     Pero entonces esos ojos verdes se cruzan en mi mente y mi corazón se parte en mil pedazos, me pongo nerviosa y las palabras que salen de mis labios son completamente diferentes.  

    —Dame este día —digo con la respiración pausada evitando mirarlo —dame esta tarde para pensar por favor… te tendré una respuesta esta noche 

    —Está bien… —dice él asintiendo seriamente, se acerca a mí y solo alcanza a besar mi mejilla ya que me aparto, si me besara la decisión estaría tomada,  —solo díselo Alexia… dile a Marco Rose que jamás lo amaste… y tú y yo volveremos a estar juntos 

     Dianiss sale de la casa con su pequeño bebé en brazos me sonríe ampliamente guiñándome un ojo y se va con Ale, y los miro hasta que se van y pienso en el peligro que estarían si decido irme con ellos… y en lo egoísta que sería si dejara a Marco de esa forma.  

      

     Me senté frente al piano negro y me quede mirando a la nada mientras mis dedos bailaban sobre las teclas tocando una hermosa melodía que llevaba escribiendo desde hace tiempo.  

    << ¿Y serviría de algo si te dijera que nadie te va a amar tanto como yo te amo? >> Las palabras de Ale seguían resonando en mi mente… eran tan doloroso para mí el simple hecho de imaginar cuanto me amaba, y cuanto esperaba de mi… no sabía si podría hacerlo. 

    Por qué lo amaba tanto como antes, lo sentía en mi alma, lo sentí cuando me volví a ver reflejada en sus hermosos ojos azules… pero ahora estaba casada con Marco y el amor que sentía por él era tan fuerte como el que sentía por Ale… no podría causarles ese daño a ninguno de los dos.  

    —Hola —escuche una voz aterciopelada en la oscuridad ni siquiera escuche cuando entro a la habitación  

     Se sentó a mi lado, beso mi mejilla con sus labios suaves y fríos y comenzó a tocar el piano junto conmigo, sus manos níveas paseaban por las teclas tan rápido y con tanta elegancia que ni siquiera parecía tocarlas. Yo lo acompañaba en su melodía moviendo mis dedos tan rápido como él, sentíamos la música a nuestro alrededor y nos miramos a los ojos, perdiéndonos en la mirada esmeralda el uno del otro.  

     Con cada sonido de las teclas nos decíamos algo, sin siquiera pronunciar sonido alguno de nuestros labios, las palabras de amor llegaban a nuestro corazón… la música termino nuestras manos quedaron sobre el piano sin dejar de mirarnos.  

     Él acerco una mano hacia mí y roso mi mejilla con delicadeza, yo cerré los ojos y disfrute su contacto, era algo maravilloso, podía sentir hasta las huellas dactilares de sus dedo, las líneas formando un perfecto espiral.  

    —¿Sabes lo mucho que te amo? —su voz aterciopelada embriaga mi mente y abro los ojos para ver los suyo con ese hermoso liquido verde brillante con un aro magenta alrededor de la pupila 

    —Yo te amo más —dije acercándome a él hipnotizada por su mirada  

     Paso sus manos por mi cabello largo y ondulado, cerré los ojos cuando estuve a pocos centímetros de sus labios, podía sentir su aliento fresco en mi piel, sentí el dulce contacto de sus labios sobre los míos recorriendo mi boca centímetro a centímetro, me encantaba besarlo, eran los besos más perfectos que nadie me hubiera dado en la vida.  

    —Lamento haberme portado así estos últimos días —dice él bajando la mirada —solo que los celos no me dejaban pensar con claridad  

    —¿Celos? —pregunto alzando una ceja —tú no tienes por qué sentir celos… nunca te dejaría por nada 

    —Pensé que aun sentías algo por… tu amigo —dice él confundido —y él solo me está provocando  

    —Yo… no siento nada por él —digo forzando la mentira —eso quedo en el pasado, ahora estoy contigo por fin, y eso es lo único que importa  

    —Qué bueno saberlo —dice alguien desde la puerta  

     Mis ojos miran con pánico en esa dirección, y veo a Ale que está de pie en la puerta apretando la manija con tanta fuerza que la rompe. Me mira con sus ojos azules dolidos y da media vuelta.  

    —¿Ale? —me pongo de pie salgo tras de él —no… por favor, espera, déjame explicarte…  

    —No tiene caso Alexia —dice saliendo de mi casa dando largas zancadas —fui un estúpido al creer que podría recuperarte… espere tanto tiempo para que mi padre muriera y poder volver por ti… pero no sirvió de nada, el tiempo no perdona a nadie  

    —¿Qué? —digo confundida bajando las escaleras intentando alcanzarlo 

    —Así es Alexia —se detiene en seco y casi choco con él, da media vuelta y me mira con sus ojos azules como hielo y su luna plateada brillando —tenía la esperanza de que tu amor por mí no hubiera desaparecido, pero me equivoque… ahora eres una vampira y yo un licántropo, después de todo siempre hay algo que nos separa, aunque eso no fuera suficiente tu maldito esposo volvió de la muerte para fastidiarlo todo otra vez… 

     Yo no comprendo nada, quiero decirle que lo que escucho no era cierto, lo dije para mantenerlo a salvo, amaba a Marco, pero también lo amaba a él, lo sabía, lo sentía, pero aunque quisiera estar con él, nuestras especies eran enemigas naturales y temía que si Drácula en verdad se enterara de esto…  

    —Volviste… por mí —digo en un hilo de voz  

    —Te lo prometí hace cinco años cuando subiste a ese barco —dice con voz seria mirándome fijamente —por favor Alexia, aun podemos estar juntos, no es tarde para nosotros… solo dilo… vámonos  

     Estira su mano frente a mí, los ojos se me llenan de lágrimas quiero tomar su mano y hacer lo que debimos haber hecho hace cinco años cuando yo era humana… cuando era humana, pero ahora todo había cambiado.  

    —Yo… —digo en un susurro apenas audible —yo…  

    —¿Alexia? —esa voz, esa voz aterciopelada me hace detener la mano en el aire 

     Miro los ojos azules que me miran suplicantes, y con todo el dolor de mi corazón cierro la mano y la dejo caer, los ojos azules de Ale se oscurecen.  

    —Yo… no puedo… lo siento —digo con voz quebrada —debes de olvidarte de mí… ahora todo es diferente, estoy casada y tengo una preciosa niña… es momento de olvidarnos de todo esto  

     Ale tiene la mandíbula apretada y sin alzar la vista comienza a temblar, miro con los ojos desorbitados como sus huesos comienzan a romperse y de su piel sale ese precioso pelaje negro. Sus ojos se vuelven por completo azules y la luna plateada crece y se abrillanta en un tono plata en su pupila. 

    —No Ale… por favor —le suplico y me acerco a él pero Marco me detiene en seco agarrándome por la cintura  

    —¡Alexia vámonos! —grita Marco mirando con cautela al enorme lobo frente a nosotros  

     Marco me conduce de regreso a la mansión y cierra la puerta rápidamente, comienzo a llorar desconsoladamente, cubro mi rostro con mis manos, me deslizo por la pared hasta caer al suelo y escucho ese aullido que me hace sentir un escalofrió en todo mi cuerpo. <<Adiós Ale… espero que seas muy feliz sin mi>> 

      


 MARIPOSAS 

      

    —¿Qué haces aquí? —escucho como Victoria se acuesta a mi lado  

     Estoy acostada sobre el fresco césped recién cortado, son las cinco la de la tarde y aunque el sol ya no es tan fuerte, me acosté sobre la sombra de un enorme árbol en el jardín.  

    —Pensando —digo sin dejar de mirar el cielo  

    —Recuerdo cuando éramos niñas y nos acostábamos toda la tarde a platicar —dice Vicky con una sonrisa en sus labios  

    —Eran muy bellos tiempos —digo suspirando —soñábamos tantas cosas… quien diría que terminaríamos así…  

    —No es tan malo Alexia —dice ella torciendo el gesto —velo por el lado amable, al menos ya no envejecemos —dice y me hace reír —estos últimos meses has estado muy distraída… ¿Es por Ale, cierto?   

     Yo sigo mirando las nubes, pero al escuchar su nombre siento un nudo en la garganta y el pecho me duele como si alguien lo hubiera atravesado con un puñal.  

    —No puedo creer que haya sido capaz de hacerle eso… —digo y mis ojos se llenan de lágrimas  

     El solo hecho de recordar sus ojos azules al ver mi mano suspendida en aire cuando escuche esas palabras salir de sus labios <<Volví por ti>> hace que mi corazón se parta en mil pedazos y un arrepentimiento lo sustituye cuando mi mano cae al vacío y veo su mirada tan triste que me hace sentir la peor persona del mundo.  

    —Tu no le hiciste nada, Alexia —dice ella torciendo el gesto —fue muy egoísta de su parte dejarte con toda la responsabilidad a ti, de una decisión tan grande e importante  

    —Si tan solo me hubiera dejado explicarle mis motivos… —digo sintiendo como las lágrimas resbalan por mis mejillas  

    —Pero no te dejo hacerlo —dice ella poniendo los ojos en blanco —solo piensa en sí mismo, espero hasta que muriera su padre para volver por ti, si tanto hubiera querido él hubiera estado contigo siempre  

    —No podía desobedecer a su padre —digo suspirando —no entiendo porque siempre hay algo que nos tiene que separar  

    —¿Estoy entendiendo bien? —pregunta sorprendida —¿Acaso serias capas de fugarte con él sin importar nada?  

    Volteo a mirarla, veo sus brillantes ojos violetas tan abiertos por la sorpresa, me muerdo el labio nerviosa, aparto la mirada al cielo, secando mis lágrimas con mis manos.  

    —Antes no pude llegar a una decisión… —digo en un hilo de voz —pero ahora… después de haberle causado tanto daño, después de ver sus ojos mirarme de esa forma cuando lo rechace… ahora que no lo tengo cerca… no sabes cómo hubiera deseado que las cosas hubieran sido diferentes  

    —Alexia… —suspira mi amiga con tristeza y acaricia mi cabello —tranquila… estará bien, lo importante es que estamos a salvo… recuerda que las cosas pasan por algo  

     Doy un pesado suspiro y cierro los ojos sintiendo el aire fresco sobre mi rostro, lo extrañaba tanto que no podía pensar en otra cosa que no fuera él. Escucho a Victoria ponerse de pie de golpe y una amplia sonrisa cruza su rostro, la miro frunciendo el ceño, confundida.  

    —Tal vez nos hace falta hacer un baile —dice emocionada  

    —¿Un baile? —pregunto incrédula —¿Planeas invitar a las personas más importantes de Londres a una casa llena de vampiros? 

    —¡Vamos Alexia! —dice tomando mi mano y haciéndome sentar sobre el pasto —hace mucho tiempo que no vamos a un baile y ya se acerca marzo, cumplirás años y yo también, podemos hacer un baile celebrando nuestro cumpleaños —aplaude efusivamente como si fuera la idea más genial que hubiera tenido en años  

    —¿Mi cumpleaños? —pregunto en un hilo de voz dándome cuenta de sus palabras —creo que ese término ya no aplica para nosotros  

    —Tú amas celebrar tú cumpleaños —dice ella poniéndose de pie y tomando mi mano para levantarme —¡Vamos, tenemos muchas cosas que planear!  

     La seguí a regañadientes, pensando que no sería buena idea, pero así era Victoria si se le metía algo a la cabeza no la podías sacar de su decisión hasta lograrlo.  

     Mi mente pensaba en otras cosas más preocupantes e importantes que mi cumpleaños, al parecer, yo ya no envejecía y a mis veinte años yo tenía una hija de cinco años… ¿Y qué pasaría cuando creciera y yo siguiera pareciendo de veinte? ¿Cuándo Gabriella cumpliera los quince yo parecería su hermana mayor? ¿Y cuando ella siguiera creciendo y ahora ella pareciera mi madre? Sería muy difícil de explicárselo y el hecho de que mi hija conviviera con nosotros, otra especie diferente a la humana, me daba terror, ella no se merecía una vida así. 

      

    —¿Estas lista preciosa? —le pregunte a Gaby entrando a su habitación  

    —Sí, mamy solo me faltan los zapatos —dijo con su tierna voz —¿Cómo me veo?  

     Observe a la hermosa niña rubia de ojos verdes con su cabello color cobre y largo peinado en caireles largos que caen por su espalda, lleva un vestido color rosa con blanco y da vueltas frente al espejo.  

    —Mira mamy soy una hermosa bailarina como tú —dijo sonriendo como un ángel  

    —Claro que sí Gabriella —digo abrazándola y besando sus mejillas —¿Estas lista para el baile?  

    —Sí —dice riéndose angelicalmente —sabes mamy, ya quiero crecer para ser tan bonita como tú y encontrar a mi príncipe azul  

    —Falta mucho tiempo para eso Gaby —digo poniendo los ojos en blanco sonriendo  

     La tomo de su mano, me he puesto guantes por si saludo a los invitados no noten lo fría que estoy, llevo un vestido verde fuerte de terciopelo, el cabello suelto y peinado en caireles, una gargantilla verde y aretes de mariposa verdes.  

     Cuando bajamos las escaleras, el salón de mi casa está lleno de gente, hace mucho que no lo veía así, las cosas han cambiado tanto que no me acordaba lo bello que era un salón rebosante de parejas bailando al son de la música de los violines.  

      Marco nos espera al pie de las escaleras, esta tan apuesto que cuesta trabajo apartar la mirada de él, lleva un traje negro impecable, con una camisa blanca con encaje y una bufanda verde en el cuello.  

     El tema del baile de Victoria ha sido que los caballeros llevaran el mismo color de bufanda que sus acompañantes, como yo llevo un vestido verde él lleva la bufanda verde que hace resaltar el color de nuestros ojos.  

    —Mis dos princesas favoritas —dice con voz aterciopelada cuando nos mira bajar 

     Toma a su hija en brazos y me besa en los labios amorosamente, gente que pasa a nuestro lado sonríe al vernos otra vez juntos y felices de nuevo.  

    —¡Gaby! —le grita Ally que llega corriendo —por fin bajaste, ven a jugar —lleva un hermoso vestido rojo, su cabello es café, peinado en un chongo y sus ojos marrones como los de Will   

    —No, se queda conmigo —le dice Marco a la niña abrazando a Gabriella que se ríe feliz  

    —Por favor tío —Alley llega con un traje azul oscuro, haciendo resaltar su cabello negro azulado como el de Victoria y sus ojos violetas 

    —Por favor papá —dice Gabriella juntando sus manitas  

    —Bueno pero tendrás que darme… unos cuantos besos —dice él acariciando con ternura la pequeña nariz de la niña  

     Gabriella se ríe y llena la cara de su padre de besos, luego Marco la deja bajar y se va corriendo con sus amigos, él se acerca a mí y rodea mi cintura con su brazo, yo sonrió feliz viendo a los niños jugar a corretearse en medio del salón  

    —¿Cómo estás? —me pregunta en un susurro  

     Siento la garganta arder por los cuerpos que hay en el salón, pero me he alimentado bien antes, así que no es mucha molestia, asiento con la cabeza y le sonrió levemente.  

    —Todo bien —le aseguro  

    —Bueno en ese caso… ¿Me concederías esta pieza?  

     Le sonrió y tomo su mano, escucho el hermoso vals que ha comenzado a tocar la orquesta que contrato Victoria, y comenzamos a bailar.  

    —Has estado muy triste últimamente —murmura en mi oído  

    —¿Por qué todos dicen eso? —pregunto mirándolo y suspiro 

    —Porque es verdad… —dice dándome una vuelta —no me gusta verte así  

    —Bueno si no es mucho decir… mi vida cambio mucho últimamente —digo encogiéndome de hombros con indiferencia —estoy preocupada por Dianiss… se fue sin siquiera despedirse, la verdad no sé cómo vaya con… su nuevo bebé —digo eso para que los invitados no escuchen que Dianiss Levergie se ha transformado en un hibrido.  

     Me da otra vuelta y yo recargo mi cabeza sobre su pecho disfrutando del momento, cerrando los ojos y respirando su aroma.  

    —¿Segura que es por Dianiss y no por Alejandro Méndez? 

     Su pregunta sería me toma por sorpresa y lo miro con el ceño fruncido, su rostro es una máscara y no puedo leer nada, solo sus ojos verdes que me miran esperando mi respuesta.  

    —Ya no tiene caso hablar de eso —digo apartando la mirada un poco molesta por recordármelo pero la verdad es que no puedo dejar de pensar en él  

    —Lo extrañas ¿Verdad? —me pregunta en un susurro  

    —Eso ya no importa —digo indiferente sin dejar de bailar —él tomo su camino y yo el mío…  

    —Alexia… si esto no es lo que quieres —dice en un hilo de voz  

    —¿De qué hablas? —pregunto mirándolo confundida sin creer que me haya dicho esas palabras  

    —Sí, tú no tienes por qué estar aquí… —baja la mirada con tristeza  

    —Vamos a fuera – digo tomando su mano  

     Pasamos entre los invitados, saludamos a unos cuantos y otros nos felicitan por que estamos juntos otra vez, pero cuando nos alejamos puedo escuchar sus comentarios a los lejos, de algunas personas envidiosas <<No puedo creer que lo hubiera aceptado después de haberse ido tantos años, de seguro vivió con otra todo ese tiempo>>, <<Dicen que estuvo enfermo… tal vez le contagio la enfermedad a ella también, ¿Ya viste como están de pálidos?>>, <<Ya decía yo que la niña no era de Armand, todo fue invento de ella para no quedarse sola y una vez que volvió su esposo lo mando a volar>>   

     Sus comentarios me causan tanta molestia que se me forma un nudo en la garganta, les abrí las puertas de mi casa y aun así se atreven a hablar así de mal de nosotros, justo cuando hace un momento nos acaban de dar la mano y felicitarnos por nuestra felicidad.  

     Me dan ganas de matarlos, pero me controlo, sé que eso no sería lo correcto y menos en una fiesta, además en la distancia a la que estoy de esas personas sería imposible de escuchar lo que dicen.  

     Así que hago caso omiso a lo que escuche y sigo caminando junto con Marco que estrecha su mano con la mía para calmarme, él también lo ha escuchado todo.  

    Caminamos por el jardín cuando llegamos cerca del laberinto, Marco se detiene, tiene la mirada nublada mirando fijamente el suelo y yo tomo su rostro entre sus manos.  

    —No iría a ninguna parte sin ti —le digo con voz melodiosa —debo de aceptar que lo extraño, el cariño que le tengo a Ale es muy grande… pero yo esa noche tome mi decisión y… te elegí a ti  

    —Pero se lo infeliz que te hace esa decisión —dice torciendo la boca —estos últimos meses has estado tan callada…  

    —Tienes razón —digo bajando la mirada —lo siento mucho, es solo que estoy preocupada  

    —No tienes por qué, yo te protegeré Alexia y una vez que acabemos con esto, tú y yo y nuestra hija, seremos felices para siempre… te lo prometo —dice tomando una mano entre las suyas —solo que pensé que estabas así porque te sentías prisionera aquí y querías irte con él…  

    —Si yo quisiera eso lo hubiera hecho cuando me lo propuso —digo encogiéndome de hombros —no tienes que preocuparte por eso… nunca pasara… estoy aquí, contigo  

     Él me toma entre sus brazos, me tengo que poner de puntitas para poder rodear su cuello con mis manos, sentir sus abrazos me hacen sentir bien y si mi corazón aun latiera ahora estaría enloquecido.  

     Besa mis labios con delicadeza, acariciando mi rostro con sus manos de dedos largos, le sonrió con amor cuando se aparta y el me mira con sus ojos verdes brillantes.  

    —¿Estas lista para tu regalo? —me pregunta dulcemente  

    —Sabes que amo los obsequios —digo ladeando la cabeza  

     Cubre mis ojos con una de sus manos, y con la otra me sostiene de la cintura cargándome con facilidad,  siento el aire chocar contra mi rostro de lo rápido que nos hemos movido.  

     Escucho una puerta abrirse, y entramos a un lugar, húmedo y caliente, no estamos muy lejos de la mansión aun escucho la música a lo lejos, entonces estamos en el jardín todavía.  

    —¿Lista? —pregunta en mi oído y yo asiento, emocionada  

     Me quita su mano de mis ojos y me rodea la cintura con sus manos, cuando abro los ojos, me quedo sorprendida al ver tal imagen. Estamos dentro de un invernadero, ahí se encuentran mis flores favoritas, de todos los colores y tamaños, hay un pequeño lago artificial que divide el lugar en bloques, con una fuente de una bailarina de ballet en medio, muy parecida a mí… pero eso no es lo que me sorprende.  

     Decenas de mariposas revolotean a mí alrededor, de todos los colores y tamaños, hermosas, volando en el lugar, posándose en las flores y algunas sobre el agua. Me tapo la boca con mis manos sorprendida.  

    —¿Te gusta? —escucho su voz sonriendo tras de mí  

    —¡Es maravilloso! —exclamo mirando la escena anonadada —¿Cuándo hiciste todo esto?  

    —Hace un par de meses lo empecé —dice sonriendo abrazándome por detrás —pronto cumplirías veintiuno años y quería sorprenderte  

    —¡Siempre lo haces! —me giro y beso sus labios 

     Caminamos por el invernadero, las mariposas no dejan de volar a nuestro alrededor y yo estoy feliz, adoro las mariposas, y tenerlas a todas en este hermoso lugar solo para mí, me impide dejar de sonreír. 

    —Dime que soy una mariposa —digo cerrando los ojos y estirando mis manos  

    —No… —dice sonriendo apartando la mirada  

    —¡Vamos dilo! —le grito riéndome y bailando algunos pasos de ballet —creo que antes de reencarnar, fui una mariposa  

    —¿Reencarnar? —alza una ceja incrédulo  

    —Así es, y me la pase volando sobre los cielos —digo dando vueltas sobre el bello camino de piedra negra —¡Di que soy una mariposa!  

     Él me mira detenidamente, en un segundo esta frente a mí y me toma de la cintura cargándome y dándome vueltas, haciéndome reír 

    —Eres la mariposa más hermosa del mundo —dice con voz melodiosa —y eres mía  

     Me pone en el suelo sin soltarme, yo le sonrío feliz de haberlo convencido que lo dijera, rodeo su cuello con mis brazos y lo acerco a mí para besarlo.  

     Miro a una mariposa color amarilla, grande revoloteando frente a mí, estiro mi mano y esta descansa sobre mi dedo incide, estirando y recogiendo sus hermosas alas.  

    —Cuando mires una mariposa amarilla —dice él con voz aterciopelada frente a mí —significa que estoy pensando en ti  

     Lo miro sonriendo por sus bellas palabras, la mariposa comienza a volar libre sobre nosotros y yo me abrazo a él recargando mi rostro sobre su pecho.  

    —Te amo Marco Rose… siempre te amare —digo suspirando con una amplia sonrisa en mis labios  

    —Siempre serás mi Alexia —dice besando mi cabeza y estrechándome más, rodeándome con sus brazos —pasé lo que pasé… yo siempre te amare   

      


 RECONCILIACIÓN 

      

     Entramos de nuevo a la fiesta, me siento más animada que días atrás, Victoria esta también contenta bailando con William que la mira con amor, Irving y Rebeca están bailando también disfrutando de la fiesta, hace mucho que no disfrutábamos de un momento tranquilo y sin preocupaciones.  

    Melissa se acerca tan hermosa como siempre con un vestido color dorado de satín con encaje en los brazos, tiene la mirada preocupada.  

    —Alexia… te buscan —mira a Marco en forma de disculpa por arruinar nuestro momento  

    —¿Quién? —pregunto frunciendo el ceño  

    —Tu… hermana Saturnia —dice suspirando  

     Miro a Marco y él esta serio, toma mi mano con cautela y seguimos a Melissa hasta la biblioteca, cuando entramos me paro en seco al verlo a él 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto confundida  

    —Hola Alexia —dice él con voz grave mirándome  

     Enrique, lleva sus ropas negras, con su cabello largo amarrado, su capa de terciopelo negra y su talismán verde escondido entre su camisa entre abierta.  

    —Alexia —dice ella sonriendo al verme y abrazándome —¿Cómo estás? Estaba tan preocupada por ti  

    —Saturnia —digo en un hilo de voz mirándola  

     Lleva un vestido largo de terciopelo negro, su cabello largo y café cayendo en cascada por su espalda, me mira con sus ojos cafés preocupada.  

    —No te esperaba —digo confundida  

    —Tu madre lo sabe todo —dice Enrique serio  

    —¿Qué? No… tú no —digo al borde del colapso 

    —Tranquila Alexia —dice ella con cariño acariciando mi mejilla —¡Dios, estas tan fría! Entonces Enrique no mintió… tú eres un vam… 

    —¿Por qué se lo dijiste? —pregunta Marco mirando a Enrique —ella es solo una humana, no puede saber algo así, su vida corre peligro  

    —Lo sé, pero ella tenía derecho a saber en lo que se ha convertido nuestra hija —dice él mirándome  

     Miro a Saturnia que me mira preocupada, impotente, no comprendo nada de lo que está pasando y me muerdo el labio, nerviosa.  

    —¿Entonces Enrique dijo la verdad Saturnia? —le pregunto con un nudo en la garganta —él es mi… padre biológico  

    —Así es… —dice bajando la mirada-lo conocí cuando era muy joven… sabía lo que él era, un hechicero, pero nos tuvimos que separar por obvias razones, desde ese entonces no lo he visto, hasta ahora, que me ha buscado y me ha contado sobre el peligro que corres Alexia  

     Me tiemblan las piernas al escuchar tal noticia, me dejo caer sobre el sofá y me cubro la cara con mis manos, esto no puede estar pasando.  

    —¿Y… a que han venido? —pregunto confundida  

    —Tengo que enseñarte a controlar tus poderes —dice Enrique mirándome fijamente —he traído a Saturnia para convencerte que soy tu padre…  

    —Es inútil, mis poderes desaparecieron —digo encogiéndome de hombros —en cuanto a lo de ser mi padre, estas muy equivocado sobre eso, yo ya tengo un padre y no se compara en nada a lo que eres tú  

     Las palabras salen con odio hacia él, sus ojos verdes tan parecidos a los míos se nublan y aparta la mirada ofendido, mirando a Saturnia que me mira con tristeza. 

    —Alexia, debes de escucharlo… —me pide mi madre mirándome con sus ojos grises  

    —No han desaparecido —dice él carraspeando después de un rato —yo los he bloqueado  

    —¿Qué hiciste que? —me levanto del sillón molesta y Marco me detiene —¡Pude haber muerto en manos de Emilie todo por eso! ¿Sabes? ¡Pude haber salvado a mi amiga! ¿Por qué demonios hiciste eso? —le grito y siento mis ojos arder  

     Saturnia retrocede, débil y mareada como si no creyera lo que estaban viendo sus ojos. Marco me toma con fuerza para que no vaya directo a Enrique y le arranque la cabeza.  

    —Créeme fue lo mejor —dice calmado —tú aun no controlabas esos poderes, podías haberte hecho daño, una vez que aprendas a controlarlos te los regresare. 

     Lo miro con odio y cierro los ojos tomando mi cabeza, todo me da vueltas y no sé bien que pensar de todo esto, Marco mira a Enrique con cautela, esperando cualquier movimiento en falso para atacarlo, pero no sucede nada, él solo me mira esperando. 

    —¿Así que ahora quieres ayudarnos? —pregunto aun molesta —¿Qué te hizo cambiar de opinión? ¡Si no recuerdo mal, cuando nos conocimos querías matarme!   

    —¿Qué? —pregunta Saturnia escandalizada  

    —¿No se lo contaste? —pregunto sarcástica —quisiste matarme para entregarme a Carmilla y ahora regresas, diciéndome que bloqueaste los poderes que me pudieron haber salvado la vida, para darme clases de magia  

    —¿De qué habla Enrique? —pregunta Saturnia molesta  

    —Te conocí, eso fue lo que cambio… —dice él mirándome con sus ojos verdes 

     La habitación se llena de silencio, bajo la mirada confundida, no puedo confiar en él, ¿Y si está siguiendo órdenes de Carmilla aun? ¿Y si todo es una trampa? La verdad no tengo una muy buena experiencia con las brujas. 

    —Solo quiero ayudarte Alexia —dice él llamando mi atención —quiero enmendar todos estos años que te deje… sé de lo que es capaz Carmilla, la conozco bien, pero si te enseño lo que sé y controlas ese poder que tienes… podrás defenderte  

     Me quedo un momento pensando en sus palabras, Saturnia esta tan preocupada por mí que puedo escuchar su corazón agitado latiendo rápidamente.  

    —Tiene razón, Alexia —me dice Marco y yo lo fulmino con la mirada —yo tampoco confió en él… pero si esto nos puede dar una ventaja sobre ellos, y mantenerte a salvo, estoy dispuesto a correr el riesgo… aunque te advierto que si llegas a poner en peligro su vida yo mismo te arrancare la garganta  

     Enrique mira a Marco y asiente levemente, aceptando el trato. Doy un pesado suspiro de resignación y bajo la mirada, Marco tiene razón si estos poderes nos pueden dar una ventaja yo también estoy dispuesta a aceptar la ayuda.  

    —Bien… volveré en la mañana, veo que ahora están ocupados —dice él serio 

     Avanza hasta la salida y sale de la habitación, cruzo los brazos sobre mi pecho mirando a Marco y él acaricia mi mejilla haciéndome entender que es lo mejor.  

    —Alexia… ¿Puedo hablar contigo? —pregunta Saturnia  

     Asiento con la cabeza, Melissa y Marco salen de la habitación y me siento frente a ella, tensa y confundida aun no me repongo de todo lo que está pasando.  

    —Lamento mucho por lo que estás pasando —dice en un hilo de voz —sé que todo esto es mi culpa 

    —¿Tu culpa? —pregunto confundida —nada de esto es tu culpa… solo te enamoraste de la persona equivocada  

    —Tome muy malas decisión que ahora te han arruinado la vida —dice con lágrimas en los ojos —¿Ahora me entiendes todos los sacrificios que hice para protegerte? Sabía que estarías mejor con Manuelle y Marie… por eso te deje con ellos, yo… no era buena para ti  

    —Lo sé —digo dando un pesado suspiro —te lo agradezco…  

    —Sé que será difícil pero… confía en Enrique, él solo quiere ayudarte, me lo ha dicho… cuando me lo conto todo, tuve tanto miedo… al final todos mis esfuerzos por protegerte fracasaron  

    —Por más que quieras no puedes cambiar el destino —digo encogiéndome de hombros —todo tenía que pasar de algún modo u otro  

     Nos quedamos en silencio, las dos éramos unas completas extrañas una de la otra, toda la vida nos habíamos tratado como hermanas y ahora que era sincera conmigo no sabía cómo reaccionar.  

    —Tenia quince años cuando lo conocí —dice mirando por la ventana —él era mayor que yo por cinco años y era tan apuesto… me enamore de él en un baile y toda la noche estuvo conmigo… desde ese día no nos separábamos, me confeso lo que era y quede fascinada cuando me mostro sus poderes —sonríe amargamente —pero eso no duro demasiado, queríamos huir juntos pero los vampiros de la guardia de Drácula lo capturaron… 

     Ella se enjuga las lágrimas con el borde de las largas mangas de su vestido y me mira fijamente, no sé qué decir, no tenía ni idea de que ella supiera todo sobre este mundo.  

    —Yo no sabía que hacer… pensé que había muerto, y me di cuenta de que te esperaba después de cinco meses… se lo confesé a mi hermana Rosaisella y ella se lo dijo a Marie, ella estaba tan molesta, me exigió saber quién era el padre, para casarme con él enseguida antes de que se notara mi embarazo, pero no podía decirlo… así que mentí y dije que me había enamorado de un príncipe comprometido…  

     Siento un nudo en la garganta, ella está llorando al recordarlo, tiene lágrimas en sus mejillas e instintivamente tomo su mano.  

    —Marie me corrió de la casa furiosa… pero entonces llego Manuelle, hablo con ella y después salió y me abrazo —se le quiebra la voz —y me dijo que él se haría cargo de ti… cuando naciste te entregue a ellos con todo el dolor de mi corazón, pero sabía que era lo mejor para ti… sé que tal vez no tome la mejor decisión pero solo quería verte feliz y sabía que si me quedaba contigo sufrirías muchísimo… lo siento Alexia, lo siento muchísimo  

     Me abraza y yo le correspondo el abrazo, siento lágrimas escurrir por mis mejillas, nunca me hubiera imaginado tal cosa, toda mi vida la culpe por haberme dejado, pero ahora comprendía todo lo hizo para protegerme.  

    —¿Me perdonas Alexia? —me pregunta en un hilo de voz  

    —No tengo nada que perdonarte —le digo con cariño sonriéndole levemente  

     La puerta se abre y entra Gabriella corriendo, cuando me mira ahí sentada sonríe ampliamente y se acerca, yo la tomo en brazos y la siento en mi regazo.  

    —Mamy —dice dándome un beso en la mejilla —¿Dónde estabas?  

    —Aquí platicando con… Saturnia —le digo con cariño —mi hermana… —no podía decirle que era mi madre, no lo entendería, tal vez cuando creciera le contaría toda la verdad —Saturnia ¿La recuerdas?  

    —Amm… no mucho —dice ladeando la cabeza —soy Gabriella, ¿Eres mi tía entonces?  

    —Así es pequeña —dice ella sonriendo y acariciando el rostro de su nieta —eres hermosa, como tú madre —le da un beso en la frente con cariño  

    —Ven… vamos al baile, es mi cumpleaños —digo poniéndome de pie —podemos tener una noche relajada, tenemos muchas cosas de que hablar después  

    —Me parece bien —sonríe y se pone de pie 

     Disfrutamos del baile toda la noche, hasta después que los invitados se fueron, nosotros seguimos bailando y platicando. Pasé toda la madrugada contándole a Saturnia todas las cosas extrañas que me habían pasado, porque me había convertido en vampiro, los juegos de Emilie y el extraño deseo de Carmilla por verme muerta.  

    Era bueno tener alguien a quien contarle todo esto, ella parecía sorprendida pero lo comprendía todo, después de todo ya sabía de la existencia de las brujas y una vez que conoces este mundo, ya no te sorprende tanto saber que hay más criaturas, así como me sucedió a mi  

     Cuando acostamos a los niños que terminaron dormidos en la alfombra de una habitación, recordé que los humanos si tenían que dormir, el hecho de ya no convivir con otro humano más que con Will que ya se había adaptado a la rutina de Vicky era… un poco extraño. 

     Le di una habitación a Saturnia y ella se despidió de todos amable, después se despidió de mí y se fue a acostar. Se sentía bien tenerla aquí, me hacía sentir tranquila y liberada, por fin habíamos sido sinceras la una con la otra.  

     Cuando baje ahí seguían Victoria abrazada por Will, Rebeca sentada sobre el piano cruzando sus piernas, Irving recargado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho y Marco esperándome al pie de la escalera, cuando me reuní con él, me abrazo por la cintura.  

    —¿De verdad crees que es buena idea confiar en Enrique Tudor? —pregunta Irving escéptico a Marco  

    —No lo sé, pero tal vez es nuestra mejor opción… después de todo Alexia tiene que aprender a controlar sus poderes —dice Marco pensativo  

    —Yo podría traer amigas brujas que conozco —dice Melissa encogiéndose de hombros —supongo que esta situación es muy incómoda para Alexia  

    —Aunque es mejor que aprenda del hechicero más poderoso del mundo —dice Rebeca peinando su dorado cabello —después de todo es su hija y dudo que la traicione… otra vez  

    —¿Y que pasara cuando Carmilla descubra que su hechicero favorito la traiciono? Eso sí que la hará enojar —dice Irving sonriendo divertido  

    —Bueno tal vez pueda ayudarnos —digo cansada —él ha puesto sus cartas sobre la mesa… ahora solo queda esperar a ver qué pasa.  

    —Tranquila —dice Marco abrazándome —estaré aquí para protegerte  

      

     A la mañana siguiente estoy dormida entre los brazos de Marco, cuando abren mi puerta de golpe, el pequeño cuerpo de mi hija cae sobre nosotros moviéndonos.  

    —¡Despierten, despierten! —dice ella riéndose  

     Los dos nos quejamos y fingimos seguir dormidos, ella sigue moviéndonos hasta que Marco la toma en brazos y la acuesta en medio de los dos.  

    —¿Quién me ha despertado? —pregunta Marco haciéndole cosquillas  

    —Ya es muy tarde —dice Gabriella riéndose por las cosquillas  

    —Ya vamos —le digo besando su rostro redondo —ve a cambiarte, ahorita bajamos a desayunar  

    —¿Y ahora si van a comer algo? ¿O se quedaran pasando la comida de un lado a otro en el plato? —pregunta Gabriella riéndose  

     Nosotros no sabemos qué contestar, Gaby se baja de la cama y sale corriendo cerrando la puerta, me dejo caer sobre la cama preocupada.  

    —Se ha dado cuenta de que no comemos —digo mordiéndome el labio  

    —Es muy inteligente —dice Marco besando mis labios antes de pararse —se dará cuenta de muchas cosas  

     Me levanto también, y después de bañarnos y cambiarnos, bajamos, Victoria ya está sirviendo el desayuno a los niños, ellos comen ordenadamente pero no dejan de reír.  

     Entonces recuerdo a Saturnia, subo a su habitación y toco barias veces pero no responde, escucho atentamente pero noto que no hay ruido dentro, cuando entro a la habitación está vacía, la cama tendida y las ventanas abiertas, no hay ninguna nota sobre la cama y nada de ella… se ha ido.  

      


 HECHICERÍA  

      

    —¿Y bien? —pregunto alzando las manos cuando llegamos al punto de encuentro  

     Estamos en medio del bosque, el lago corre a un lado de nosotros, es una mañana nublada como las son en Londres, los enormes arboles cubren el cielo y el aire hace ondear nuestras capas y nuestro cabello.   

     Enrique esta frente a nosotros sonriendo, lleva sus habituales ropas negras, su cabello largo amarrado y el talismán colgando sobre su cuello. Marco está a mi lado tomando mi mano Victoria e Irving han venido con nosotros, por si él desidia traicionarnos.  

    —Espero que te hayas despedido de tu madre —dice él con voz seria inexpresiva  

    —¿Saturnia? ¿Sabes a dónde fue? —pregunto confundida  

    —En la noche se encontró con su esposo en el puerto para volver a América —me explica con voz calmada —tuve que borrarle la memoria y hacerla olvidar todo lo que paso en los últimos días  

     Un nudo se me forma en la garganta, por un momento pensé que ella se quedaría conmigo por fin, pero se había ido otra vez, y toda la plática que tuvimos el día anterior la había olvidado por completo, ahora no existía para ella nada de esto y su historia seguía oculta en su memoria  

    —Espero que entiendas que fue lo mejor para ella —dice él mirándome fijamente —Saturnia sabía demasiado… estará mejor así… al final todos los humanos con los que convivan de cerca estarán en peligro por conocer su secreto  

     Yo asiento levemente con la cabeza, bajando la mirada con tristeza, él tenía razón esto había sido lo mejor para ella, la verdad este mundo era peligroso para todos los humanos que conocíamos, era mejor mantenerlos alejados a todos y protegidos.  

     Victoria baja la mirada con tristeza, sabe lo que eso significa para Will y sus hijos, incluso para Gabriella es algo muy peligroso que convivan con nosotros. 

    —Bien… comencemos —dice él acercándose a mí —ven aquí 

     Suelto la mano de Marco y él me suelta a regañadientes poniéndose tenso mientras avanzo hasta Enrique, él dibuja en el aire algo frente a mi rostro como si estuviera dibujando un símbolo, cuando termina el símbolo brilla levemente de color verde frente a mí y cruza mi rostro.  

     En un segundo Marco esta frente a mí dispuesto a protegerme, pero la verdad no me ha causado ningún daño solo me siento más fuerte, como antes.  

    —Tranquilo muchacho —le dice a Marco —solo le regrese sus poderes… no le haré daño, se lo prometí a su madre, le hice un juramento de sangre y si rompo ese juramento… moriré  

     Sentía el poder corriendo por todo mi cuerpo, esa energía extraña que sentía correr por mis venas, se sentía bien tener mis poderes de vuelta aunque no sentí cuando Enrique los bloqueo, ahora si sentía cuando volvieron.  

    —Bueno, lo primero que debes de hacer es aprender los sellos, estos te ayudaran a controlar tus poderes más rápido, es lo que acabo de hacer hace un momento, ese es un sello de liberación —me explica lentamente para que lo entienda todo mejor.  

      Victoria, Irving y Marco se alejan un poco, escuchando atentamente lo que dice Enrique, parecen fascinados tanto como yo. Enrique saca un libro de su capa y me lo entrega.  

    —Aquí vienen varios de ellos, debes de aprender los sellos y los hechizos —abre el libro y miro los extraños dibujos y las palabras que vienen ahí —en cuanto más pronto aprendas a controlarlos mejor, tener ese poder en ti puede ser peligroso para los que te rodean si no tienes control sobre ellos… comencemos  

     Pasé toda la tarde aprendiendo de memoria todo lo que me explicaba, comenzamos a practicar los sellos en el aire, cuando los dibujaba Enrique parecían perfectos y cuando lo hacía yo eran débiles y no tenían la forma correcta pero él dijo que con el tiempo tomarían la forma correcta.  

     Los días siguientes me la pasé aprendiendo y memorizando los hechizos y todo lo que me enseñaba, aprendía rápido y cada vez podía hacer más cosas, desde que despertaba hasta la noche, me reunía con él para practicar, casi no dormía, en la madrugada me la pasaba estudiando todos los hechizos y practicando los sellos.  

     Era fascinante todo lo que podía hacer ahora, podía controlar el aire, el agua, incluso el fuego, que aunque le tenía terror era maravilloso poder crearlo con tan solo pensarlo.  

    La relación que tenía con Enrique nunca fue muy cercana, solo nos dedicábamos a practicar, él me enseñaba todo lo que sabía y yo aprendía, era más como una relación profesional de maestro y aprendiz. Aunque era mi verdadero padre,  nunca lo aceptaría como eso, la verdad no sentía nada por él y aunque agradecía que estuviera haciendo esto por mí, en el fondo le seguía guardando rencor.  

     Terminamos de entrenar una tarde de otoño, termine muy cansada y me deje caer sobre el pasto, él se sentó a mi lado mirando su libro atentamente.  

    —Ya te falta poco Alexia —dice él con un poco de orgullo en su voz —aprendes rápido  y eres muy inteligente, como yo  

     Su comentario me toma por sorpresa, después de todo este tiempo es el primer cumplido que me ha dicho en meses, miro las estrellas sobre nosotros, el aire frio recorre el bosque y comienzo a hacer pequeños remolinos con él.  

    —¿Qué te hizo unirte a la guardia de Drácula? —le pregunto llena de curiosidad  

    —¿Unirme? —pregunto irónico —yo solo soy un prisionero más… me capturaron por ser un hechicero muy poderoso, Drácula quería asesinarme, Carmilla fue la que intervino y me salvo, estoy en deuda con ella  

    —¿Por eso haces todo lo que ella te dice sin preguntar? —le pregunto sentándome en el pasto y hojas secas que han caído de los árboles.  

    —Así era… antes de ti —dice mirándome con sus ojos verdes  

    —¿Ella sabe que me estas ayudando? 

    —No… ese será un elemento sorpresa si te atrapan, aún tengo la confianza de Carmilla, pero lo mejor para ella es que no te atrapen, tu parecido con Elizabeth la esposa de Drácula, es sorprendente —dice mirándome atentamente  

    —¿Eso que tiene que ver conmigo?  

    —Se supone que cuando Elizabeth reencarne, volverá por Drácula a liberarlo… solo es una leyenda, pero Carmilla cree que esa eres tú, por eso te quiere muerta antes de que llegues a él 

    —¿Su reencarnación? —pregunto frunciendo el ceño —eso es imposible —niego con la cabeza —yo no soy ella  

    —Bueno eso es algo estupendo —dice él encogiéndose de hombros —pero mientras no saques de esa idea a Carmilla, seguirá detrás de ti 

     Me quedo pensando en todo lo que ha dicho, me pongo de pie y me acerco a Marco que esta recargado en un árbol con los brazos cruzados sobre el pecho, siempre está conmigo para protegerme de cualquier cosa, silencioso y atento.  

    —Hola preciosa —dice besando mi mejilla y pasando una capa sobre mis hombros  

    —Vamos a casa —digo cansada  

      

     Estoy aprendiendo a controlar el agua, meso el agua del lago con mis manos con facilidad controlándola, hasta crear una cascada de casi dos metros sobre mí, sonrió mirando a Marco y él me mira maravillado. 

    —Los vampiros de sangre pura tiene poderes —dice Enrique mirando a Marco —¿Cuál es tu poder? 

    —Puedo crear ondas expansivas —dice Marco mirándolo serio  

    —Muéstrame —le dice él mirándolo fijamente —Alexia pon un campo de fuerza  

     Yo me coloco frente a Marco haciendo caer el agua en el lago, él me mira preocupado y yo suspiro dibujando el sello de protección colocando mis manos frente a mí.  

    —No lo hare —dice Marco negando con la cabeza  

    —Esto es necesario —dice Enrique —es momento de practicar todo lo que le he enseñado a Alexia  

     Asiento con la cabeza y Marco da un pesado suspiro, se coloca frente a mí y con una mano me lanza su poder con fuerza, su onda choca contra mi campo sonando como un rayo ensordecedor, tengo que poner toda mi fuerza para mantener el campo, incluso me hace retroceder un poco.  

    —Muy bien —dice Enrique asintiendo —ahora atacarla  

     Marco lo mira molesto, pero los dos sabemos que esto es necesario, corre hacia mí y yo desaparezco y aparezco al otro lado del claro, él comienza a lanzarme ondas de poder y yo las bloqueo con facilidad.  

    —Perfecto —sonríe Enrique levemente —¿Quién más de su clan tiene poderes?  

     Melissa e Irving llegan y entreno con los dos, el poder de hielo de Melissa lo ataco con fuego y el poder de Irving con hielo y agua. Lo peor es cuando los tres me atacan al mismo tiempo, pierdo varias veces pero después de varios días les logro ganar.  

     Enrique parece satisfecho con su trabajo y yo me siento mejor que nunca, ahora ya se controlar mis poderes y me siento más segura que antes  

    —Lo has hecho bien Alexia —me felicita Enrique sonriendo levemente —tengo que irme ahora, no olvides practicar todo lo que te he enseñado 

    —¿Te iras? —pregunta Marco atento  

    —Volveré a Transilvania a ver cómo marchan las cosas —dice serio —los mantendré informados… cuídate Alexia  

    —Gracias —digo mirando sus ojos verdes  

     Él asiente con la cabeza, se despide de Marco, da media vuelta y desaparece en la noche. Será difícil para mí ya no tenerlo cerca, hemos pasado los últimos meses practicando y el solo hecho de imaginar que Camilla se entere que nos ayudó me pone nerviosa.  

      

     Volver a casa después de meses de no haber estado presente por completo se siente extraño, Gabriella está muy contenta de que por fin haya vuelto de mi “retiro espiritual”, cuando miro a Marco él se encoge de hombros divertido, no puedo creer que no se le haya ocurrido una mejor mentira.  

     Me paso toda la tarde con mi hija, jugando con ella y con los gemelos que también están contentos de verme, cuando se quedan dormidos de tanto jugar, bajo a la sala de estar, sentándome frente a la chimenea.  

     Victoria entra y me abraza dándome la bienvenida, la noto un poco cansada y hay tristeza en sus ojos violetas, no sé qué le pase, no he estado aquí mucho tiempo y no he puesto mucha atención a lo que pasaba en casa.  

    —¿Y William? —le pregunto interesada, en todo el día no lo he visto  

    —En su habitación, la verdad no se siente bien —dice ella con tristeza  

    —¿Le pasa algo? —pregunto preocupada  

    —Su enfermedad de los riñones —me explica con la mirada perdida —está muriendo 

    —Lo siento mucho Vicky —digo acariciando su mano  

    —Y todo es mi culpa —dice cubriendo su rostro con sus manos —cuando me fui a Paris con Irving, William tomo demasiado alcohol y su cuerpo no lo resistió…  

     Comienza a sollozar y yo la abrazo consolándola, recuerdo que cuando lo hipnotice Marco me explico de su enfermedad en los riñones, por eso él nunca tomaba mucho vino, pero se pasó casi dos meses embriagándose.  

    —Si tan solo hubiera algo para salvarlo —dice con tristeza 

    —Sabes que la hay —le digo acariciando su lacio cabello  

    —No, él no quiere esto, ya se lo dije pero no quiere ser uno de nosotros… me siento tan triste Alexia, no puedo perderlo, lo amo demasiado —llora sobre mi hombro desconsolada  

     Entonces miro hacia la puerta y veo a Irving con la mirada fija en Victoria, su mirada azul se nubla y sale de la habitación, furioso.  

    —Si Will muere no sé qué hare —dice ella llena de tristeza —para mí no hay un mundo sin él… ¿Escuchaste eso? —pregunta frunciendo el ceño  

    —¿Qué? —pregunto confundida  

     Victoria se pone de pie y comienza a correr escaleras arriba, yo la sigo rápidamente y llegamos hasta su cuarto, vemos a Irving con su muñeca abierta derramando la sangre en la boca de William el cual se mueve desesperado sin poder liberarse.  

    —¡No! —grita Victoria abriendo los ojos desconcertada  

     Pero antes de que llegue hasta su esposo, Irving rompe el cuello de William con fuerza, matándolo, Victoria se abalanza sobre Irving y lo comienza a ahorcar con sus manos pero él no hace nada para liberarse.  

    —¿Qué hiciste? —le grita ella desesperada —¡Lo mataste!  

    —Sí, lo mate, pero volverá a la vida como un vampiro —dice Irving sonriendo sínicamente 

    —¿Por qué lo hiciste? —Victoria se acerca a William llorando  

    —No me gusta verte triste… además esta era la perfecta venganza que tanto había esperado  —dice él sonriendo y sale de la habitación aventándose por la ventada  

     Miro a Victoria tratando de despertar a William pero es imposible, el cambio ha comenzado y escucho los latidos de su corazón latiendo levemente convirtiéndose en uno de nosotros.  

      

     A William no le costó mucho adaptarse a su nuevo cuerpo, al parecer se sentía muy cómodo y aunque dijo que él no quería ser convertido agradecía que no hubiera muerto, además estaba feliz porque ahora no tendría que dejar a Victoria nunca más.  

     Victoria no le volvió a dirigir la palabra a Irving, ni siquiera lo miraba cuando estaba cerca y se limitaba a irse cuando él llegaba a entrar en la misma habitación que ella.  

     Lo único difícil para Will, fue tener que dejar el trabajo de sus sueños, tuvo que abandonar el hospital, ya que la sangre que ahí había era atrayente ahora para él, aprendió a controlar su apetito rápidamente, la verdad se debía a que el cómo doctor, no se permitía lastimar a las personas, iba en contra de sus principios.  

    Pronto llego el cumpleaños de mi hija, cumplía cinco años y le hicimos una celebración pequeña con sus amigos más cercanos, era la niña más hermosa de todos, con su hermoso vestido rojo que le había regalado, con brillantes en todas partes, se veía muy feliz rodeada de todos sus amigos y los obsequios que le daban.  

     No habíamos tenido noticias de Dianiss, ni siquiera de Emilie que nos había dejado en paz todo este tiempo, estaba un poco preocupada, Dianiss era un hibrido y si Drácula se enteraba de esto, sería un desastre.  

     Días después me llego una carta del reino de España, mi madre Marie había enfermado, mi padre me escribía que si era posible que fuera a España a verla, no era muy grave pero necesitaba el apoyo de sus hijos, después de todo no había ido al baile de navidad y me extrañaban.  

    —Es muy peligroso Alexia —me dijo Marco negando con la cabeza —en España está la manada de Abraham Méndez y nos advirtió que no regresáramos 

    —Pero tengo que ir —insistí —mi madre está enferma, además… ellos no me harán daño  

    —Tal vez si vamos todos, no sea peligroso —dice Victoria mirándome preocupada  

    —No, si vamos todos lo sentirán como una amenaza —digo negando con la cabeza —es mejor que vaya sola  

    —¡Ni hablar! —dice Marco molesto —no te dejare entrar a territorio licántropo sola  

    —Vamos Marco ella sabe cómo protegerse sola —dice Irving sonriendo —gracias a sus poderes de bruja, es más poderosa que todos nosotros, no dudo que pueda contra unos cuantos perros 

    —Irving tiene razón —dijo Rebeca encogiéndose de hombros —además ahí están Dianiss y su amigo, no creo que le hagan daño  

    —Volveré pronto —le digo acariciando su mejilla —no tardare más de dos días, solo tengo que ver a mis padres, estoy muy preocupada por ellos  

     Marco lo piensa por varios minutos, luego suspira pesadamente y me abraza 

    —Bien Alexia, pero si tardas más de dos días iré a buscarte —dice decidido 

     Me despido de mi hija, de mis amigos y de Marco, subo al barco que me llevara a España. Espero encontrarme con Dianiss y averiguar lo que ha pasado. 

      


 TERRITORIO 

      

     Cuando llego a España, ha caído la noche, no he traído maletas y cubro mi rostro con mi capa de terciopelo negra, es mejor que las personas no sepan que estoy aquí, el rumor podría correr y los licántropos sabrían de mi visita sin su consentimiento.  

    Camino rápidamente, no a velocidad de un vampiro o llamare la atención, el puerto no está muy lejos del castillo Medellín, una vez llegando ahí estaré a salvo.  

    Estoy cruzando el bosque cuando escucho las fuertes pisadas tras de mí, ¡Demonios! me han encontrado, comienzo a correr a toda velocidad por el bosque, pero es inútil los licántropos me alcanzan con facilidad corriendo a mis lados y bloqueándome el paso.  

     Me gruñen con sus afilados colmillos y yo me quito la capucha de mi rostro, mostrándoles que soy yo, intento identificarlos, el lobo color café debe de ser Chris y el lobo gris oscuro casi negro no lo reconozco.  

    <<-¿Qué haces aquí Alexia?->> escucho una voz en mi mente y luego gruñe el lobo gris ¿Me está hablando en mi mente? 

    —Solo he venido a ver a mis padres… —digo inocente —me iré pronto, la reina Marie está enferma, solo quiero verla  

    <<-Tenemos ordenes de matar a cualquier vampiro que entre e nuestro territorio->> dice el lobo gris en mi mente  

     Me pongo nerviosa, si eso es cierto estoy en un grave peligro, se supone que Ale dio órdenes de que su manada no me tenía que hacer daño, pero tal vez esas órdenes cambiaron.  

    —Exijo hablar con Alejandro —les digo seria  

    <<-No creo que quiera hablar contigo Alexia->> dice el lobo gris mirándome con sus ojos completamente negros y la luna plateada en medio <<-Él fue el que dio estas órdenes… ahora él es el alfa>>  

     Me quedo sorprendida, miro a los dos enormes lobos frente a mí, sé que una orden de un alfa no se puede desobedecer, entonces no hay otra salida y me preparo para pelear, los lobos lo notan y me gruñen… pero entonces se escucha un aullido fuerte y ensordecedor a lo lejos que me hace temblar.  

    <<-Sabe que estas aquí…>> el lobo mira en dirección dónde provino el aullido <<-Vamos, quiere verte>>  

     El lobo café me empuja con su enorme cabeza y me hace caminar tras el lobo gris, soy su prisionera y nos adentramos más al bosque, miró fijamente hacia el muelle, si logro llegar y aventarme al agua tal vez pueda escapar. 

    <<-Sera mejor que no lo hagas —dice el lobo en mi mente —la verdad odiamos el agua>>  

    —¿Quién eres? —pregunto confundida  

    <<-Soy Henry>>  

    —¿El prometido de Rebeca? —pregunto con los ojos muy abiertos sorprendida  

     Henry había desaparecido después de que Rebeca fue convertida en vampiro, todos decían que ella se había fugado con otro hombre, pero Henry nunca perdió la esperanza de encontrarla, había escuchado que estaba en esta manada me lo había dicho Dianiss pero no pude evitar sorprenderme.  

    <<-Así es->> dice él seriamente  

     Seguimos caminando en silencio, reconozco el camino, recuerdo ese día en que vine hasta aquí buscando a Ale con desesperación, íbamos hacia su cabaña.  

     Cuando llegamos al claro me quedo boquiabierta, no es la misma cabaña pequeña que conocí hace algunos años, si no que ahora es una mansión enorme que se alza en lo alto.  

     Me pone los nervios de punta escuchar todos los corazones que adentro laten, todos son licántropos y me están metiendo a la cueva del lobo, literalmente hablando. Me hacen pasar mientras los lobos inclinan la cabeza y vuelven a entrar en el boque.  

     La puerta se cierra y hago el esfuerzo por abrirla pero es inútil, me giro buscando otra salida, la mansión parece estar solitaria pero puedo escuchar los corazones en la planta de arriba y unos cuantos cerca.  

     Camino por el pasillo hasta llegar a una pequeña sala de estar, con una enorme sala y un ajedrez elegante de vidrio y porcelana, me acerco a tocar las piezas, aún recuerdo como amaba Alejandro este juego y lo bueno que era.  

    —¿Quieres dejar de tocar las cosas de Alejandro? —escucho una voz familiar frente a mí cuando alzo la vista miro a la hermosa Esmeralda con su cabello pelirrojo y sus ojos azules, mirándome con su odio característico —mí… esposo  

    —¿Tu esposo? —pregunto frunciendo el ceño  

    —Así es… —sonríe con su sonrisa cruel color carmesí —¿Por qué has venido Medellín? Ya no tienes nada que hacer aquí, Ale te ha olvidado y ahora él y yo estamos juntos y esperamos un bebé 

     Se quita la capa que la cubre y puedo ver su vientre abultado, lo acaricia con sus manos y me sonríe triunfante, yo no puedo evitar hacer una mueca de dolor y tristeza por los celos.  

    —Yo… solo vine a ver a mis padres —digo seria mirándola fingiendo indiferencia —no tiene nada que ver con Alejandro…  

    —Bueno, que mal para ti —dice ladeando la cabeza —porque ahora te matara él mismo  

    —¡Déjala tranquila! —grita una voz familiar y miro a Dianiss bajando las escaleras —¿No tienes algo más importante que hacer que andar molestado?  

    —¡Maldita fenómeno! —le dice Esmeralda retrocediendo 

    —Esta fenómeno te ordena que te vayas —le dice ella sonriendo ampliamente  

     Esmeralda baja la cabeza y se va sin poder hacer otra cosa, me dedica una última mirada de odio y sube las escaleras, yo miro su vientre abultado y me cuesta creer que Ale sea el padre.  

    —Alexia —dice Dianiss sonriendo y abrazándome  

    —Hola Dianiss —digo correspondiéndole el abrazo con fuerza entonces me doy cuenta que también está embarazada —Vaya, ¿Tú y Chris tendrán otro bebé? 

    —Amm… no exactamente —dice ella encogiéndose de hombros —ven siéntate 

     Nos sentamos en la enorme sala café, es rustica pero se ve muy bien combinada con la pared de madera, me duele el pecho al recordar cuando Ale me describía que así viviríamos juntos cuando nos fuéramos a América.  

    —Pensé que nunca vendrías a visitarme, estaba muy preocupada por ustedes pero Alejandro no me dejaba ir a Londres  

    —Yo también estaba muy preocupada por ti, pero temía venir por la advertencia de Abraham —digo frunciendo el ceño —pero tal parece que él ya no es el alfa… ¿Por qué dices que no exactamente?  

    —Bueno han pasado muchas cosas en estos meses —dice ella encogiéndose de hombros —ya no estoy con Chris… el hijo que espero es de Henry 

    —¿De verdad? —pregunto sorprendida —después de todo si se separaron  

    —No nos entendíamos muy bien y Henry siempre estuvo ahí para apoyarme en todo… solo espero ver que hace Rebeca cuando se entere de esto —dice dando un pesado suspiro  

     Escucho pisadas acercándose, cuando lo miro saliendo del pasillo por el que llegue, lleva un pantalón negro de tirantes, con una camisa blanca impecable, desabrochada de los primeros botones, dejando ver su musculoso pecho.  

     Lleva su cabello largo y negro como la noche amarrado en la nuca, su piel blanca hace resplandecer sus hermosos ojos azules. Me mira sin ninguna expresión en su rostro como si trajera una máscara, yo bajo la mirada cuando mis ojos se cruzan con los suyos y comienzo a tronarme los dedos, nerviosa.  

    —Los dejare solos —dice Dianiss sonriendo al ver que ha llegado Ale —no te vayas, tengo muchas cosas que contarte 

     Asiento con la cabeza y Dianiss sube las escaleras sin antes darle un pequeño golpe a Ale, él la mira molesto y ella pone los ojos en blanco.  

     Nos quedamos en silencio, no sé qué hacer, no sé qué pensar, todo me da vueltas, y su sola presencia acelera rápidamente mi respiración, sé que la última vez que nos vimos todo termino fatal y ahora volverlo a ver me hace sentir culpable por lo que hice.  

    —Ven conmigo-dice con voz inexpresiva dando la vuelta y caminando a largas zancadas  

     Me levanto rápidamente y lo sigo, cruzamos su casa, el comedor largo y la cocina enorme, salimos por la puerta trasera y tengo que hacer un esfuerzo para alcanzarlo, llegamos al bosque y nos adentramos en él, alejándonos de las luces de la casa lo suficiente para darnos un poco de privacidad.  

     Se detiene dándome la espalda como siempre lo hace cuando está molesto conmigo, me quedo ahí parada tras de él esperando. Yo también estoy molesta ¿Cómo se atrevió a meterse con Esmeralda a pesar de todas las veces que me juro que ella no era nada para él?  

     Pero era algo estúpido reclamarle algo así, yo lo había herido en Londres cuando fue a pedirme que me fuera con él, y ella siempre estuvo ahí esperando a que la amara, había ganado y yo la había dejado ganar.  

    —¿Por qué estás aquí Alexia? —me pregunta serio pero al decir mi nombre le tiembla levemente la voz  

    —Amm… solo vine a ver a mis padres —digo aclarándome la garganta —Marie está enferma… lamento haber pisado tus tierras… me iré lo más pronto posible, te lo prometo…  

    —Será mejor que te vayas, de una vez… —dice con la voz sería pero se apaga en el último momento  

     El silencio vuelve, y ninguno de los dos sabe que decir, él sigue dándome la espalda y aunque muero por abrazarlo, sé que no sería lo correcto… tal vez me odie y no quiera hablar conmigo, por eso al convertirse en alfa ordeno a todos sus lobos atacar a todos los vampiros que pisaran sus tierras… todos, incluida yo.  

     No estoy decidida a irme, he viajado desde muy lejos para ver a mis padres, además los licántropos no tienen derecho de adueñarse de las tierras, y es algo estúpido que me diga que me vaya, cuando pudo haber dejado que sus marionetas me mataran… él quería verme, lo sé, lo siento… entonces caigo en la cuenta… ¿He venido hasta aquí solo por ver a mis padres o muy en el fondo esperaba encontrarme con él?  

     Lo miro, miro su espalda ancha, su altura que tanto me gusta, que me hace sentir protegida, su cabello largo y amarrado negro como la noche.  

    —No me iré sin antes haber visto a mis padres —digo decidida, molesta  

     Ale se gira para verme y por fin puedo ver sus ojos azules congelados como el hielo, parece molesto por mi imprudencia y mi necedad, aunque no podemos evitar recordar cuando éramos más jóvenes y peleábamos por las mismas cosas.  

    —Siempre tan necia —dice exasperado y en ese momento sé que compartimos los mismos recuerdos  

    —Además dudo que sea real eso de “tus tierras” —digo poniendo comillas con mis dedos —iré al palacio real a poner una queja con el rey… ni siquiera creo que te haya dado las escrituras para no dejar pasar vampiros  

     Creo que mi broma no sirvió de mucho, aunque veo levemente como se relaja su mirada, pero la aparta de golpe. Además no era una broma, en verdad no creo que sea justo que se adueñe de España así como así, además aquí viven mis padres y haciendo cuentas no me queda mucho tiempo con ellos, una vez que toda mi familia haya muerto no tendré que volver a España… 

    —Así que te has convertido en un alfa malhumorado y engreído —digo dando un pesado suspiro y sentándome en un tronco caído sin dejar de mirarlo forzándolo a devolverme la mirada pero es testarudo —Por fin Abraham tiene al hermano que siempre quiso tener… 

    —No sabes lo que dices —cuando vuelve a mirarme puedo ver dolor en sus ojos y coraje por recordarle algo que no comprendo muy bien  

    —¿Qué has hecho para que tu hermano renunciara al liderazgo? —pregunto sarcástica y con veneno en la voz —por fin te convertiste en el lame botas que Abraham siempre quiso que fueras  

    —¡Cállate! —avanza hasta mí, me toma de los hombros levantándome del tronco en el que estoy sentada y mirándome con odio directamente a los ojos, estoy unos veinte centímetros sobre el suelo que es lo que me falta de estatura —¡Si no quieres que te mate ahora mismo! 

    —¡Hazlo! —lo reto entrecerrando los ojos  

     Entonces me suelta y mis pies caen sobre la nieve, si no hubiera tenido la agilidad de un vampiro seguro hubiera caído con fuerza y él lo sabe… ¿O no?  

    —¡Vete Alexia! —me grita enfadado  

    —¡No lo hare! —le grito de la misma forma —no hasta que te calmes y me digas que demonios paso contigo…  

    —¡Tú! Tu eres la que me hizo esto y ni siquiera te das cuenta, siempre eres tú —desesperado me toma entre sus brazos intento alejarme pensando que me va a atacar pero me relajo cuando solo me abraza  

     Me toma entre sus brazos fuertes y musculosos, yo me dejo envolver en su calor corporal, a pesar del frio de la nieve siento un calor intenso que despide de él. Siento su cuerpo acoplarse perfectamente al mío y entonces todo está bien, sentir su cercanía me hace olvidarme de todo. Ahora solo estamos él y yo en el bosque nevado fundiéndonos en un abrazo.  

      


 EL TRATO 

      

     No sé cuánto tiempo estamos así, solo sé que me siento protegida ahora, me siento plena y feliz, todos mis miedos se disipan y ahora todo está en calma, como si nada más importara. Ninguno de los dos quiere romper el abrazo, pero al final sabemos que es necesario, no podemos estar así toda la vida.  

    —Creí que era más fuerte —dice con voz ronca alejándose un poco de mí —pero ahora veo que no, digo cosas, hago cosas cuando no estás conmigo, pero solo es cuestión de tiempo para volver a encontrarme contigo y todo lo que dije o hice se vaya al carajo y te conviertas en la prioridad de todo —su mano caliente recorre mi rostro acariciando mi mejilla con ternura —mi mundo siempre va a girar en torno a ti, Alexia… siempre.  

     Se aparta de mí alejándose y sentándose en el tronco en el que estaba sentada yo, un frio recorre todo mi cuerpo cuando se aparta de mí, aunque sé que es imposible que mi cuerpo sienta frio, sé que es mi mente que juega conmigo.  

    —Dímelo —digo acercándome lentamente a él, me hinco frente a sus rodillas y tomo sus manos —¿Qué paso?  

     Sus hermosos ojos azules me miran directamente a los ojos, y me maravillo observando esa preciosa galaxia azul celeste que tanto amo, sus ojos son perfectos, brillantes como zafiros.  

    —Sebastian murió —dice bajando la mirada 

     Sebastian su primo, tan parecido a Abraham en la arrogancia, déspotas, no sé bien que sentir con la noticia, la verdad ese chico nunca fue de mi agrado, siempre me odio al igual que toda la familia de Ale.  

    —Estábamos cazando a Emilie —explica y siento un escalofrió en la espalda al escuchar el nombre de la sádica vampira que quiere mi muerte —seguimos su rastro hasta Venecia, ahí la acorralamos, pero Sebastian no siguió el plan, la ataco solo, como era su costumbre, ella solo hizo un movimiento rápido y le torció el cuello al lobo gris… arrancando su corazón de su pecho 

    <<Entonces Abraham se puso furioso, y la ataco, estuvo a punto de destrozarla, pero ella no juega limpio y huyo… no está muerta, pero la dejamos muy mal herida. >> 

     Entonces me doy cuenta del por qué no hemos tenido noticias de ella en todo este tiempo, la pelea con los lobos la debilito, y hasta que se sienta recuperada por completo volverá, aunque ella sabe que tenemos de aliados a los lobos y su miedo no la dejara volver.  

    Amenos que le diga a Drácula sobre nuestra amistad con los licántropos tan secreta, entonces ahí si tendremos problemas muy serios. Carmilla lo sabe también ¿Entonces por qué no nos delata y nos entrega a Drácula en vez de cazarnos como ratones? Tiene miedo, miedo a que la reencarnación de su hermana muerta se encuentre con él, aunque yo no sea la reencarnación de Elizabeth puedo utilizar eso a mi favor.  

    —Después de eso Abraham cayó en una depresión de la que aún no sale por completo —dice con la mirada azul aun nublada —Sebastian era más hermano para Abraham de lo que lo soy yo, la manada estaba perdida sin un líder, fue ahí cuando me dio el liderazgo haciéndome prometer que mataría a cualquier vampiro…  —eso me incluía a mí en el trato y siento un escalofrío al pensar siquiera que Ale lo acepto  

     Me pongo de pie con dificultad soltando sus manos y dándole la espalda, me siento traicionada y triste, siento mis ojos llenarse de lágrimas 

    —Lo aceptaste —digo en un hilo de voz apenas audible sin poder creerlo  

    —Eso ya no importa —siento sus manos en mis hombros —no puedo cumplirlo, no ahora que te he vuelto a ver… me sentía muy solo y confundido cuando me fui de Londres y luego lo que le paso a Sebastian… sabía que tenía que olvidarme de ti y estaba decidido a hacer cualquier cosa para superarte  

    —Entonces te casaste con Esmeralda… —digo con tristeza 

    —Solo fue de palabra, no siento nada por ella —dice dándome la vuelta para mirarme, pero yo sigo con la mirada agachada y me toma del mentón para mirarlo —a pesar de todo lo que hice nada sirvió… sigo enamorado de ti como el primer día que te vi  

     No sé porque esas palabras me hacen sentir bien de nuevo, y los celos se disipan, los celos inexplicables que sentí por Esmeralda y ese bebé que aún no nace, deseando ser yo la que está a lado de él, la que duerme con él, la que despierta todas la mañanas a su lado y lo primero que hace al despertar es mirar esos ojos azules.  

     Nos quedamos mirando fijamente el uno al otro por varios segundos, siento sus manos recorrer mi rostro, fija su mirada azul en mis labios y yo en los suyos, deseo besarlo con una desesperación inexplicable, pero justo cuando nuestros labios están a punto de fundirse en un beso, yo me aparto, bajando la mirada.  

    —¿Entonces… me dejaras ver a mis padres? 

     No sé ni siquiera por que sale esa pregunta de mis labios, lo que en verdad quiero decir es lo mucho que lo quiero y lo dispuesta que estoy a estar con él, pero no me lo permito… tengo miedo, miedo a lo que mis palabras puedan ocasionar.  

     Sé que él tampoco se esperaba que saliera eso de mis labios pero suspira y deja caer sus manos a los lados, derrotado, baja la mirada y yo me muerdo el labio para aguantar las ganas que tengo de saltar a sus brazos y pedirle perdón por lo egoísta que he sido con él… pero no puedo. 

    —Te doy un día —dice cansado sin mirarme —mañana podrás irte sin ser molestada… daré la orden, estarás a salvo  

    —Gracias… —digo sin ganas de separarme de él pero sé que es lo correcto —Dianiss me dijo que no me fuera sin hablar con ella… ¿Me lo permitirás?   

    —¿Quieres que también te prepare un carruaje? —pregunta sarcástico —Alexia toma lo que generosamente te he ofrecido y márchate 

    Sus palabras llegan a lo profundo de mi corazón, causan mucho daño, siento como si mi corazón se hubiera hecho pedazos, el tono tan seco y frio en el que me lo ha dicho, ese tono ya lo había escuchado, así le hablaba su padre, me habla con odio. Bajo la mirada con tristeza, pero lo escucho detenerse y dar un pesado suspiro.  

    —Lo pensare —dice sin más dando media vuelta y caminando —ella te visitara en el castillo Medellín, trata de no meterte al bosque  

     Su voz se apaga cuando camina por los árboles, me quedo ahí mirando hasta que ya no lo veo, he sido una estúpida al no tomar en cuenta todo lo que ha hecho por mí, pero no me puedo permitir que esto se me salga de las manos, tome una decisión y esa fue elegir a Marco, pero ahora me volvía a sentir confundida.  

      

     Llego al castillo de mis padres después de medianoche, tengo que inventar un buen pretexto por la hora, el que no venga acompañada de mi esposo y que llegue sin carruaje, pero mi padre me ve tan cansada y cabizbaja cuando llego que no hace más preguntas y me conduce al cuarto de mi madre.  

     Ella esta acostada en la cama, dormitando, me dice mi padre que los doctores dicen que es anemia, solo necesita descansar y comer muchas vitaminas para ponerse mejor, pero yo sé bien lo que necesita por eso he venido aquí.  

    —Hola mamá —digo entrando a su habitación  

     Marie abre los ojos y me mira al pie de su cama, una dulce sonrisa cruza sus labios y se sienta sobre la cama para poder saludarme.  

    —Alexia, que alegría volver a verte —dice sonriendo y besando mis mejillas —no te acerques a mi cama —dice bromeando y me alejo un poco  

     Marie siempre ha sido demasiado limpia, y no dejaba que nadie se sentara sobre su cama, ni siquiera dejaba acostar a mi padre con ella si este no se había dado un baño antes; sonreí y acerque una silla para conversar con ella.  

     Estuvimos toda la noche platicando, me conto de su enfermedad y lo débil que se sentía, se entristeció al saber que no había venido conmigo Gaby, pero le dije que la próxima navidad la celebraríamos en mi casa y ahí podría volver a verla.  

     Ya pasada la media noche la veo un poco cansada y le digo que lo mejor es que descanse, ella no quiere, ya que le he dicho que mañana mismo tengo que irme, pero la convenzo que mañana volveré temprano a desayunar con ella.  

     Antes de salir recuerdo el brazalete que le di a Gabriella, me detengo en la puerta y vuelvo a sentarme alado de su cama.  

    —¿Qué pasa Alexia? —pregunta un poco soñolienta —¿Haz olvidado algo?  

    —No, solo quería preguntarte algo —le digo mordiéndome el labio inferior —¿Recuerdas el brazalete que me diste antes de irnos a Londres?  

    —Sí, es una joya que ha pasado por nuestra familia de generación en generación —dice sonriendo —¿Lo traes contigo?  

    —No, se lo he dado a Gabriella para que lo use cuando sea mayor —le digo sonriendo, aunque ella no está convencida de que se la haya dado a mi hija siendo tan pequeña —¿Sabes de dónde viene? ¿Por qué nuestra familia lo tiene?  

    —No lo sé hija —dice confundida por mis preguntas —fue un obsequio que recibió la primera reina de la familia, su nombre ella Jane Medellín, ya te he contado de ella, fue asesinada por su esposo, después de que una mujer le dijo que le era infiel, era una mentira pero la ahorco en su castillo cuando estaba embarazada de su tercer hijo… es algo demasiado trágico 

    —Sí, recuerdo que me lo contaste —digo sintiendo un escalofrió al escuchar la historia —bueno, te dejo descansar mamy —le doy un beso en su frente —descansa  

    —Hasta mañana Alexia —dice sonriendo y cierra los ojos sumergiéndose en un sueño placentero  

      

      

     No he dormido nada, el hecho de encontrarme en mi antigua habitación no me deja descansar, sabiendo que ahí estuvo él, tantas veces trepando por mi ventana para hablar conmigo, donde acordamos fugarnos, donde planeábamos a donde iríamos una vez que fuéramos libres y todas las cosas que haríamos.  

     Cuando mi madre despierta le preparo un jugo de naranja con betabel, el color perfecto para que no se note mi sangre, me corto la palma de la mano y dejo caer la sangre sobre el jugo color morado, sé que un vaso no será suficiente para curar su enfermedad así que en la noche llene un pequeño frasco con mi sangre y se la di a mi padre diciéndole que era una medicina muy fuerte que me había dado William Harker, el medico más famoso de Londres.  

     Mi padre no pone resistencia cuando ve a mi madre mejorada después de haberse tomado el jugo, el color vuelve a su rostro pálido de la noche anterior, y parece recuperada.  

     Ponen objeciones cuando les digo que me tengo que ir lo antes posible, pero aceptan mis escusas cuando prometo que volveré el día que tenga tiempo y cuando Gabriella no este enferma, cruzo los dedos tras de mi espalda cuando digo esa mentira.  

     Me bajo del carruaje cuando llegamos a los límites del bosque, pude haberme ido caminando pero mis padres insistieron que me llevaran, así que no tengo más opción que hipnotizar al chofer y hacerle creer que me llevo hasta el puerto.  

     Me meto al bosque siguiendo el sendero de la noche anterior, aunque está cubierto de nieve y parece que no hay sendero alguno, mi memoria es bastante buena y puedo seguir el recorrido hasta la mansión, antes cabaña de la familia leñadora.  

    No tarda mucho en aparecer, siento su presencia incluso antes de que se coloque tras de mí, el sol apenas se oculta en el horizonte y me vuelvo para ver sus hermosos ojos azules brillando por las luces del crepúsculo.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunta serio mirándome cansado como si ya estuviera aburrido de la misma escena  

    —Dijiste que enviarías a Dianiss a verme —digo indiferente —la estuve esperando, pero no llego  

    —Dije que lo pensaría —aclara y se pasa una mano por su cabello despeinado sin amarrar —lo siento, la verdad lo olvide  

     Voy a decirle que no se preocupe cuando escucho un aullido de lobo a unos cuantos metros, tal vez en las montañas, miro los ojos de Ale que miran en esa dirección atento y luego parece relajarse.  

    —¿Pasa algo? —pregunto intrigada  

    —Anoche seguimos un rastro falso —me explica y ahora me doy cuenta de sus ojeras profundas alrededor de sus ojos cansados —eran una docena de vampiros según nosotros, pero cuando llegamos al punto… parecía como si nos hubiese tendido una trampa, entonces pensé que tal vez venían por ti y volví cuanto antes… pero me alegro al ver que estas bien.  

     Pienso en sus palabras un momento, no puedo evitar sentir miedo, debí de haberme ido, al parecer mi llegada solo les ha traído problemas, pero aún hay piezas que no encajan, ¿Por qué les harían seguir un rastro falso a la manada? Entonces no venían por mí, quien quiera que fuera y eso me deja más tranquila.  

    —Bueno —digo estirando mis brazos a los lados despreocupada para al menos relajarlo un poco —estoy aquí, sana y salva  

     Miro sus ojos azules de hielo que se funden al mirarme a los ojos, parece relajado y tranquilo, hace tiempo que no lo había visto así, y me encanta verlo así, daría lo que fuera porque siempre estuviera sonriendo.  

    —¿Entonces quieres ver a Dianiss? —pregunta alzando una ceja en forma de reto como antes cuando éramos niños y no dejábamos de proponernos cosas peligrosas que sabíamos que nos meterían en problemas 

    —Ya te lo dije —digo encogiéndome de hombros —aunque sea solo un rato  

    —No lo sé, no sería prudente que el alfa de la manada rompiera las reglas solo por una plática entre amigas —dice calculando mis gestos que sus palabras causan en mí.  

    —Muy bien —digo sin rodeos intentando contener la risa —¿Qué es lo que quieres Alejandro Méndez?  

    —Es tan curiosa tu amistad con Dianiss… —dice acariciando su barbilla mirándome atentamente —una vampira quiere entrar a una mansión llena de licántropos solo para charlar con su amiga hibrida… no, no creo que pudiese permitirme ese lujo  

    —Solo dilo —digo poniendo los ojos en blanco —sabes que nunca he dicho que no a un reto y mucho menos la posibilidad que si lo hago pueda hablar con Dianiss  

    —Está bien, está bien, veamos cuanto quieres hablar con tu amiga… —dice mirándome con sus ojos azules brillando a la luz de la puesta de sol —bésame…  

     Sus palabras me llegan de golpe a los oídos golpeándome con fuerza en la mente, entonces me doy cuenta que no estaba preparada para este reto, como siempre está molestándome con que los licántropos son más poderosos que los vampiros pensé que pondría en duda mi fuerza o mi velocidad y yo estaba suficientemente confiada con mis poderes pero no hay ningún poder que me salve de esta… a menos que…  

    —¡No! —dice deteniendo el hilo de mis pensamientos —nada de trampas… ¿Acaso no sabes que la magia no funciona contra los licántropos?  

     Lo miro entrecerrando los ojos, no tenía idea sobre esto, así que hipnotizarlo y hacerle creer que lo bese no es una buena opción y no puedo evitar pensar en lo bien que se sentiría besarlo, pero aparto esa imagen de mi mente.  

    —Tu empezaste con la trampa —lo acuso mirándolo fijamente —¿Quieres un beso es enserio? – le pregunto molesta  

    —No, no cualquier beso, quiero que me des un beso que me hagas sentir que me amas, quiero un beso que venga directamente de tu corazón —sus ojos azules parecen gemas liquidas mientras me mira —eso es lo que quiero, pero si tú no, te despediré de Dianiss no te preocupes por eso – da media vuelta para irse pero lo tomo del brazo  

    —No, espera —digo deteniéndolo —no puedes hacer esto, estas casado, vas a tener un hijo… no sé ni siquiera que pensar de ti —digo ofendida esperando que eso me salve al menos  

    —Sí, con una mujer que no amo y un bebé que fue por accidente —dice él apartando la mirada por mi jugada tan sucia —ella me dijo que se seguía cuidando como siempre, pero cuando nos casamos dejo de hacerlo, tomándome por sorpresa… eso es todo, Esmeralda no significa nada para mí  

     Lo miro sin comprender, en su casa tiene una mujer que siempre lo amo que está esperando un hijo de él, que fue lo bastante tonta para pensar que si se embarazaba podía lograr que se enamorara de ella… pero no fue así, Ale nunca dejaría de quererme así como yo nunca dejaría de quererlo.  

    —Bueno señorita Medellín, si tanto te importa lo moral ¿Por qué no mencionaste que también estas casada y tienes una hija? —me voltea las palabras haciéndome sentir peor  

    —Por qué… —digo con la voz temblorosa sin saber que contestar  

    —¿Pensaste que si venias a España sola no te encontrarías conmigo? ¿Paso por tu mente siquiera el volver a verme? —me bombardea de preguntas haciendo que todo me dé vueltas —¿Por qué has venido Alexia? ¿Por tu familia o por mí?  Si… lo hiciste, y aunque no quieras aceptarlo me amas Alexia, ¡Solo tenías que decir que jamás amaste a Rose y todo sería diferente!  

    —¡No puedo decir eso! —grito desesperada al borde de las lágrimas —lo amo y mucho, no puedo decir una mentira, algo que no puedo evitar sentir… 

     Él se aparta de mí y vuelve a pasar una mano por su cabello, todo se ha oscurecido y el aire sopla con fuerza agitando mi cabello y mis ropas amenazando con otra tormenta de nieve.  

    —Pero también… —digo con la mirada agachada fija en la nieve congelada a mis pies, mi voz atrae su mirada y frunce el ceño esperando mis palabras —te amo Ale… te amo… como no tienes idea  

     Sin detenerme a pensar en nada, me arrojo a sus brazos y estampo mis labios contra los suyos, sus labios cálidos y suaves que tanto me encanto besar, me fundo en su cuerpo y siento como nos acoplamos a la perfección, él rodea mi cintura con sus brazos y me acerca más a él cuando me besa.  

    Lo beso con desesperación sintiendo todo el amor que siento por él en ese beso, la primera vez que vi sus hermosos ojos azules en el castillo, cuando nos hicimos amigos, cuando me enamore de él una tarde que cabalgábamos y mire su cabello despeinado ondeando con el viento, la primera vez que me beso en Londres y yo le di una bofetada… todo ese amor se lo reflejo en ese beso como me lo pidió y ninguno de los dos tiene la fuerza de voluntad para detenerse. 

      


 SECUESTRO 

      

     No sé en qué momento me apoyo sobre el tronco de un roble pero si me doy cuenta cuando desabrocha los hilos de mi corsee con facilidad mientras mis torpes dedos desabrochan uno a uno los botones de su camisa.  

     Me doy cuenta de lo que estoy haciendo y decido detenerme y darle espacio a la razón de mi estúpida mente, pero entonces siento otra vez sus labios sobre los míos haciéndome olvidar todo otra vez. Su mano recorre mi cuerpo hasta mi pierna, entonces sube el vestido hasta tocar mi piel y sube mi pierna alrededor de su cintura, mientras tomo su cuello entre mis manos fundiéndome con la pasión de sus besos.  

     Entonces un aullido fuerte y aterrador recorre el bosque, haciéndonos detenernos de golpe, por un momento los dos parecemos tan envueltos en nuestro amor que queremos seguir sin importarnos nada, entonces un segundo aullido llega a nuestros oídos.  

    Él se separa y comienza a escuchar atentamente como si los aullidos tuvieran algún código que solo él pudiera entender, entonces frunce el ceño preocupado y toda la pasión se esfuma apagándose como un fosforo, así como comenzó.  

    —¿Qué pasa? —pregunto acomodando mis ropas, abrochándome de nuevo el corsee y bajándome la falda  

    —Algo va mal —dice preocupado  

     Sin más, comienza a correr por el bosque, yo lo sigo, aunque está en fase humana es muy rápido, recuerdo lo atlético que era antes de convertirse y como siempre me ganaba en las carreras que hacíamos cuando éramos niños.  Llegamos al claro del bosque donde está la mansión de licántropos, cuando llego siento un nudo en la garganta y miedo, hay al menos diez licántropos convertidos alrededor de la casa.  

     Pero los licántropos parecen demasiados absortos en sus problemas que apenas si notan mi presencia, reconozco al lobo café (Chris), al lobo dorado (la amiga de Esmeralda, Celeste), el lobo azulado que aun ronda mis pesadillas (Abraham) y al lobo gris oscuro casi negro que rápidamente pasa a fase humana para convertirse en Henry y poder expresarse mejor, a los demás no los reconozco, nunca había visto a tantos licántropos juntos, al parecer la manada ha crecido.  

     Henry se convierte en humano y se para rígido frente a Ale, aparto la mirada de su desnudes que me hace sentir incomoda, pero parece que aquí es lo más normal que puedes hacer, entonces mis ojos se posan en los crueles ojos azules de Esmeralda que esta parada en la puerta acariciando su barriga abultada, mira la camisa abierta de Ale que al parecer es la única persona no tan preocupada como los demás para darse cuenta de eso y luego mirarme furiosa.  

     A lado de ella esta Josephine, la esposa de Abraham, es alta de tez pálida y cabello rubio, aunque nunca he hablado con ella, siento un cariño sincero por su bondad que todos alaban, y me sonríe levemente para saludarme. 

    —No la encuentro por ningún lado —dice Henry preocupado y me llama la atención  

    —¿Tienen alguna idea de a donde ha ido? —pregunta Ale con voz seria y autoritaria  

    —Dijo que iría a ver a Alexia por la tarde, pero no ha regresado —dice Josephine también preocupada  

    —Pero ni siquiera le he dado permiso de ir —dice Ale molesto 

    —Ya sabes cómo es ella amor —dice Esmeralda intentando llamar la atención —y después de que la convertiste en la segunda al mando…  

    —¿Ya la buscaron bien? —insiste Ale como si esto ya hubiera pasado, pero en menor escala  

    —Sí, ni siquiera en los límites de las tierras está —explica Henry desesperado —¡Donde tu maldito, le hayas hecho daño!  

     Le grita al lobo café el cual se pone a la defensiva y el lobo dorado lo defiende gruñéndole a Henry, Ale detiene a Henry y niega con la cabeza. 

    —Ahora es cuando más debemos estar unidos… somos una manada y juntos nos defendemos y encontraremos a Dianiss —dice Ale con un tono de liderazgo en la voz —nos separaremos por grupos y…  

    —Amm… —digo atrayendo muchas miradas que antes ni siquiera habían notado que ahí estaba —tal vez yo pueda ayudar…  

      

     Henry me entrega el cepillo que usa Dianiss para su cabello, estoy sentada en una enorme mesa de madera, una vela prendida y un mapa de todo el mundo desplegado sobre la madera. Los lobos más importantes están a mí alrededor esperando que el hechizo que les mencione funcione.  

     Hago el sello que me enseñó a hacer Enrique hace unos meses, tomo un cabello negro de Dianiss y lo quemo con la llama de la vela, entonces una pantalla de fuego se crea frente a nosotros.  

     Es Dianiss entrando en un enorme castillo color negro, la luna está en lo alto, completamente plateada brillando, es custodiada por tres vampiros, no los reconozco, así que puede ser que este en serio peligro. La imagen desaparece y las cenizas del cabello de Dianiss caen en el mapa, me acerco a mirar la ubicación.  

    —Transilvania… —las palabras salen de mi garganta aunque estoy lo bastante alterada para comprenderlo  

    —¿Que haría Dianiss ahí? —pregunta Henry confundido  

    —La pregunta es: ¿Cómo llego tan rápido hasta ahí? —dice Abraham serio con los brazos cruzados sobre el pecho  

    —No, ella aún no está ahí —digo mirando por la ventana —en la imagen la luna estaba llena, si se dan cuenta hoy la luna no está así 

     Ale se acerca a la ventana y la abre, todos miramos y en efecto aun la luna tiene esa franja casi imperceptible de negro, aún no está completamente plateada como en la imagen.  

    —Faltan tres días para la luna llena —dice Josephine con sus ojos grises preocupada  

    —No sé cómo exactamente la llevan sus captores —digo pensando en la imagen —pero son vampiros, y solo viajan de noche, podremos recuperar el tiempo perdido si nos apresuramos y llegar a Transilvania antes de que entre a ese castillo  

    —Espera, espera vampira —dice Abraham mirándome con sus ojos azules como el hielo —¿Quieres que esta manada vaya al castillo de Drácula a rescatar a una hibrido?  

     Veo los músculos de Abraham contraerse cuando me habla, sigo sin agradarle y su voz gruesa me perturba aunque hago el esfuerzo por parecer indiferente. Ale se coloca frente a mí protegiéndome y aventando a su hermano levemente hacia atrás.  

    —Dianiss es mi amiga, y es de nuestra manda, no lo olvides —le dice Ale amenazador  

    —¡Moriremos todos si vamos! —le grita él molesto —¿Además como sabes que no es una trampa de ella? —pregunta señalándome —Puede que ella misma con sus otros amigos vampiros hayan llevado a la chica hibrido con Drácula y su plan es mandarnos a todos a la muerte para que ella salga ilesa del crimen que cometió  

     Las palabras de Abraham resuenan en la habitación y varios pares de ojos se fijan en mí, mirándome con desconfianza, yo solo frunzo el ceño y lo miro ofendida.  

    —¡Yo nunca haría algo así! —le grito molesta —Dianiss es mi amiga y a ustedes nunca los traicionaría, pero tienen razón, es demasiado peligroso para un licántropo pisar esas tierras, iré sola  

     Doy la vuelta para irme pero Ale me toma de la mano deteniéndome, pero no me mira, solo mira a su hermano fijamente y este parece retroceder bajando levemente la cabeza.  

    —Iremos a rescatar a Dianiss —ordena con voz grave 

    —Necesitamos ayuda —digo nerviosa pero sin necesidad de explicarlo Ale asiente levemente con la cabeza  

    — Henry, Chris y yo nos iremos cuanto antes con Alexia —dice Ale y todos lo miran atentamente —nos separaremos en grupos de tres para no ser descubiertos en territorio enemigo. Abraham, tú y Celeste irán a Londres a informar a los Rose de lo que está pasando, dejaremos un rastro para que nos sigan, y cada grupo dejara seis horas para el siguiente… ¿Entendido?  

     Todos en la habitación asienten con la cabeza aunque no todos estén convencidos de hacerlo, principalmente Abraham que no me deja de mirar con odio hasta que sale de la habitación.  

    —¡Vámonos! —ordena Ale y salimos de la habitación  

    —Esperen —digo mirando a los tres chicos y me muerdo el labio nerviosa —en algún momento tenemos que descansar, y dado que son licántropos y su ropa se destruye cuando se convierten, podrían llevar una muda de ropa cada uno, yo llevare la maleta si les estorba. 

     Los tres ponen los ojos en blanco y se comienzan a reír de mí, pero suben las escaleras rápidamente por su muda de ropa, los espero en la puerta ignorando las miradas curiosas y de odio que me dedican los miembros de la manada que no reconozco.  

     Bajan bromeando entre ellos, diciendo que sería muy conveniente que Ale perdiera la ropa por ahí así quedaría asombrada por “su cuerpo” y quedaría enamorada de él. Finjo no haber escuchado nada y Ale me entrega la maleta, no esta tan ligera, pero no me pesa tanto por mi fuerza, me la cuelgo tras de la espalda y salimos de la mansión.  

    —Muy bien vampira, ¿Unas carreras? —me pregunta Henry divertido  

     No comprendo muy bien su humor, sabiendo en la situación en la que estamos, pero de seguro la información que les di puede que les haya dado muchas esperanzas de encontrar a Dianiss y rescatarla fácilmente, están demasiado confiados, pero decido que es lo mejor.  

    —Sabes que perderás —digo confiada sonriendo de lado y preparándome para correr  

     Salgo disparada por el bosque como una bala, escucho a los lobos convertirse y luego sus pesadas pisadas sobre el suelo haciéndolo temblar leventemente, me alcanzan con facilidad y corremos toda la noche a la luz de la luna.  

      

     No puedo dormir nada, me levanto incomoda, los escasos rayos de sol se filtran en el cielo, somos criaturas nocturnas así que corrimos por el bosque hasta llegar a los límites de Francia, cuando amaneció fuimos caminando por la ciudad como humanos, pasamos a comprar víveres para que comieran y nos adentramos en otro bosque para descansar y que ellos llenaran sus estómagos. Yo no podía cazar enfrente de ellos, y aunque aún no quería sangre, sabía que pronto la necesitaría y más por la forma en la que gastaba mis energías al correr tantas horas seguidas.  

    Decidimos dormir las pocas horas de día que quedaban para que los licántropos recuperaran sus fuerzas, pero yo no podía dormir tan fácil, me levante sin más y me aleje de los fuertes ronquidos que salían de sus gargantas. Me recargo a lado de un árbol y me quedo mirando los perfectos rayos del crepúsculo iluminando el paisaje. Recuerdo la última vez que estuve en Francia… con Marco.  

    Marco… estaría muy preocupado por mí en estos momentos y varias millas que nos separaban, aunque corriera día y noche desde que le avisaron, le llevábamos mucho camino de ventaja y prefería que no estuviera aquí, me frenaría en mi misión de salvar a Dianiss a toda costa, y él estaría a mi lado, suplicándome que pensara bien las cosas y no fuera al castillo de Drácula, para mantenerme a salvo.  

     Pero esto era algo que tenía que hacer, Dianiss estaba en este problema por mi culpa y nada más, si alguien tenía que darle cuentas a Drácula era yo en persona. 

    —¿Descansaste? —me pregunta y siento sus manos sobre mis hombros  

    —Si —digo sonriendo levemente —¿Y tú?  

    —Algo así —se encoge de hombros  

     Puedo ver sus ojos brillar por los últimos rayos de sol, me mira tan intensamente que me cuesta concentrarme en el aquí y en el ahora. Desde que nos enteramos del secuestro de Dianiss, no hemos hablado de lo que sucedió en el bosque pero ninguno de los dos puede mencionarlo, no ahora.  

    —¡Vámonos ya! —grita Henry guardando las cosas que sobraron de la comida en la maleta —debemos de apresurarnos, ya paso el primer día  

    —Si —decimos los dos al mismo tiempo, apartando la mirada el uno del otro a regañadientes 

     Me alejo unos cuantos metros de ellos, dejándoles espacio para que se quiten la ropa y la guarden en la maleta, el sol se oculta por completo y es tiempo de seguir corriendo, escucho como se transforman y sus pisadas tras de mí. El lobo gris me alcanza y con su enorme hocico me avienta la maleta que cae en mis manos, me la cuelgo a la espalda y sigo corriendo tras ellos.  

      

     Llegamos a los límites del norte de Italia al siguiente amanecer, solo teníamos dos noche más para llegar y aun nos faltaba un largo camino por recorrer, así que decidimos no descansar y seguir adelante por varias horas más, ocultándonos en los bosques, evitando ser vistos por los humanos.  

     A medio día estoy tan cansada que me toma varios minutos alcanzarlos, cuando se han detenido, dejo caer la mochila a su lado y me dejo caer en el césped cerrando los ojos con fuerza.  

     Ellos se visten, también están cansados y se acercan al lago a tomar agua fresca y sentarse a tomar sus alimentos, como me gustaría refrescarme de la misma forma y saciar mi sed con un poco de sangre…  

    —Alexia… ¿Estas bien? —escucho la voz preocupada de Ale cuando han terminado de comer  

    —Si… solo necesito descansar un poco —digo agotada —el sol me está molestando bastante 

     Dicho esto caigo en un profundo sueño que me hace recuperar fuerzas, pero sueño con Dianiss, encerrada en un calabazo, golpeada con la carne de la espalda llena de llagas provocadas por un látigo, la sacan de su celda antes de cortar su largo cabello negro y la conducen afuera, miro la hoguera abrirse paso y ella suplica piedad a un hombre con cara de demonio blanco, sonriendo con largos colmillos manchados de sangre, la suben a la tarima y le prenden fuego, ella comienza a gritar de dolor… entonces me doy cuenta de que no es ella la que grita, sino yo, me estoy quemando, miro con terror las llamas consumiendo mi piel y grito con todas mis fuerzas.  

     Me despierto sobresaltada, con la respiración acelerada y un grito a mitad de camino, tengo el cuerpo lleno de sudor y me siento desorientada, cuando el cuerpo que estaba acostando a mi lado se levanta y acaricia mi cabello consolándome.  

    —Tranquila Alexia, solo fue una pesadilla —me dice con ternura  

     Miro en la oscuridad sus hermosos ojos azules y me relajo, si, tiene razón todo ha  sido un sueño, miro el cielo oscuro y la luna en lo alto, no sé cuántas horas han pasado pero todos nos hemos quedado dormidos y eso no es bueno.  

    —Apenas anocheció —dice él poniéndose de pie y ayudándome —debemos de recuperar las horas perdidas  

     Despierta a Chris y a Henry, que maldicen por haberse quedado dormidos, empaco las cosas en la maleta en lo que se desvisten y me avientan la ropa para que la guarde, sin mirarlos se convierten y me cuelgo la mochila al hombro cuando me doy cuenta de lo débil que estoy, no he bebido sangre desde que salí de Londres y después de correr tanto siento los estragos de la sed y mi garganta arder, pero después recuerdo la pesadilla y el rostro de Dianiss en mi sueño.  

     Hago caso omiso y comenzamos a correr en la oscuridad de la noche, los cuatro mirando la luna a punto de volverse completamente plateada en unas cuantas horas. 

      


 EL CASTILLO NEGRO 

      

     No es fácil para mí, seguirles el paso ahora, con el peso de la mochila y mi garganta ardiendo como si tuviera un carbón prendido que no me deja respirar. A media noche Ale se detiene y yo se lo agradezco para poder tomar aire y reponerme, miro como Ale le gruñe a Henry.  

    <<Ale sabe lo débil que estas>> dice Henry en mi mente 

    —Estoy bien —digo negando con la cabeza tratando que esta no me dé vueltas —solo necesito tomar aire  

    <<Necesitas sangre Alexia>> dice Henry en mi mente un poco molesto por mi necedad <<Lo sabemos, pero ahora no podemos hacer nada, estamos en medio de la nada, no hay ningún humano cerca>> 

     Me quedo mirando el bosque solitario que se alza frente a nosotros y me agarro la garganta con fuerza, tratando respirar ante la idea de la sangre. 

    <<Dice Ale que te subas a su lomo, él te llevara>>  

     Miro al enorme lobo negro frente a mí, mirándome con sus enormes ojos completamente azules y la brillante luna menguante en su pupila, sé que tal vez eso lo retrase, pero estoy tan débil y cansada 

    —Gracias —digo con voz ronca 

     El lobo se agacha y subo por su lomo, acariciando su suave pelaje negro como la noche, me acurruco y me agarro con fuerza de su pelaje cuando corre rápidamente por el bosque  

     Cuando vuelvo a tener conciencia, siento el líquido espeso escurrir por mis labios calmando al instante el ardor de mí garganta, mis ojos y mis encías dejan de doler y la deliciosa sangre me llena toda la boca de su delicioso sabor.  

     Abro los ojos lentamente, parpadeando para volver a enfocar las imágenes y miro un brazo cortado, de la muñeca que deja caer la sangre sobre mi boca, me agarro con fuerza al brazo y muerdo la piel para que la deliciosa sangre fluya más, escucho un quejido de dolor, ¿Acaso no hipnotice a mi presa para que no sintiera dolor?  

     Entonces haciendo memoria, no recuerdo haber cazado, lo último que recuerdo es que estaba acostada sobre el lomo del lobo negro, sintiendo el suave pelaje en mi rostro como si fuera terciopelo, la garganta me ardía tanto y me sentía tan débil que me desmaye.  

     Abro los ojos de golpe y dejo de morder la piel, haciéndome para atrás hasta chocar contra un árbol, entonces lo miro, ahí apoyado con una rodilla en el césped del bosque y cubriéndose la muñeca con la herida abierta que sigue sangrando.  

    —¿Qué hiciste? —le pregunto desconcertada limpiándome la boca  

    —Estabas demasiado débil —dice él calmado —no podías levantarte a cazar  

     Ale se cubre la herida con una venda blanca que se mancha de sangre, entonces me doy cuenta de lo que hizo, me dio su sangre y además dejo que lo mordiera y él es un licántropo, no creo que este permitido esto, además debe de ser muy dolorosa mi mordida para él.  

    —¿Y los demás? —pregunto mirando el bosque  

    —Están comiendo, les dije que te llevaría a dar una vuelta a la plaza para… tu sabes pudieras alimentarte —se levanta y por fin me mira profundamente con sus hermosos ojos azules —no pasa nada… solo no le digas a mi manada lo que hice, será un poco reprochable 

    —Gracias… —digo bajando la mirada sintiéndome llena de vergüenza  

     Nos quedamos en silencio, no puedo creer que me haya dado de su sangre para que pudiera recuperar la conciencia, me siento tan avergonzada, que ni siquiera puedo mirarlo a los ojos.  

    —Bueno, iré a comer un poco, aún nos falta un largo camino y en pocas horas será media noche —dice Ale evitando mirarme, también está confundido por lo que hizo   

     Da media vuelta y se va, yo me quedo ahí mirando como anochece, no sé bien donde estamos, pero supongo que han estado el día entero corriendo. Estoy demasiado consternada porque Ale me haya dado su sangre, es el alfa, su objetivo es matar vampiros no alimentarlos, pero supongo que estamos rompiendo más de una regla.  

     Cuando me acerco a su campamento, los licántropos están comiendo en silencio, comen rápido, listos para recuperar fuerzas y volver a correr para llegar hasta Dianiss, cada vez falta menos para encontrarla, pero ahora al ver la luna llena colocándose lentamente en la posición de la visión dudo que podamos llegar hasta ella.  

     Y ellos lo saben, saben que tenemos el tiempo encima y entonces la tensión en nuestro grupo crece, Chris mira la venda ensangrentada de la muñeca de Ale y alza una ceja sínicamente y me mira fijamente. 

    —La amas tanto, que le das tú sangre para que no muera de sed —dice Chris con coraje en la voz —recuerdo cuando yo amaba de la misma forma a Dianiss… pero me la robaron  

     Henry que apenas ha estado atento a su entorno sumido en sus pensamientos, voltea a mirar a Chris y frunce el ceño, yo no sé a dónde mirar lo único que quiero es salir corriendo de ahí y buscar a Dianiss pero no sería justo dejarlos atrás.  

    —¡Ella me amaba!-le grita furioso Chris poniéndose de pie —y tú me la arrebataste, me la robaste  

    —Te amaba —dice Henry demasiado tranquilo terminando su plato de comida —pero se cansó de estar buscando tu aprobación siempre, de estar esperando que dejaras de coquetear con Celeste, se cansó de todo eso  

    —Si la hubieras protegido bien, no estaríamos pasando por esto —le reprocha Chris dándole la espalda, lavándose las manos 

    —¡No te atrevas a decir que no la protegí! Porque si tú no la hubieras mordido nada de esto hubiera pasado —toda la calma que siempre envuelve a Henry se transforma en ira y comienza a gritarle molesto a Chris  

     Ale se pone de pie y los separa, con una sola mirada de sus ojos, miro la luna brillar y los dos solo bajan la mirada obedientes retrocediendo.  

    —Tenemos que darnos prisa —digo mirando la luna —pronto será media noche y si no llegamos al castillo antes de que ella cruce esas puertas… no podremos recuperarla  

     Los dos lobos se separan sin dejar de mirarse molestos, Ale comienza a correr y yo me adelanto mirando como rompen sus ropas, ahora solo llevo las tres capas en el antebrazo, después de todo es la última noche. Corremos por el bosque lo más rápido que podemos intentando ganar a la luna que está en lo alto. Nunca había probado la sangre de un licántropo pero sin duda me siento más fuerte y soy más rápida, ellos corren tras de mí.  

     Llegamos a los límites de Rumania a las once, tenemos la respiración acelerada pero sabemos que tenemos que seguir corriendo, los segundos cuentan cómo horas en estos momentos, miro la luna completamente plateada brillando en lo alto y un miedo recorre todo mi cuerpo, no alcanzaremos a llegar a tiempo. 

     Miro al lobo gris oscuro correr rápidamente delante de nosotros está desesperado, aunque nuestra velocidad sea demasiado rápida el tiempo sigue corriendo, separándonos cada vez más de Dianiss.  

     Escuchamos a lo lejos un reloj de un campanario en el pueblo, dando las doce campanadas de la media noche, hemos perdido… no hay forma de llegar, Dianiss cruzo las puertas del castillo negro a esta hora en la visión.  

    Trato de recordar algo más de la imagen que nos pueda dar una posibilidad, recuerdo la luna, el castillo, las rejas custodiadas por un par de vampiros y el acantilado rodeándolo… ¿Acantilado?  

    —¡Henry cuidado! —le grito con todas mis fuerzas, frenando en último momento  

    Miro al lobo café detenerse a tiempo, Ale se va a caer sin poder lograr frenar por la velocidad a la que va, hago un campo de fuerza para detenerlo y él se estrella contra mí y me hace retroceder, quedo a pocos centímetros de la orilla. Pero el lobo gris no alcanza a ver el precipicio y derrapa sobre sus patas para detenerse, cayendo de la grieta, sosteniéndose con sus largas garras en la orilla de las rocas.  

     Chris y Ale vuelven a fase humana, Ale me agarra y me aleja de la orilla del precipicio preocupado, Henry está luchando con uñas y dientes para poder sostenerse, Ale le ordena volver a fase humana y antes de caer lo sujetan y lo suben.  

     Yo miro aterrada hacia el castillo de Drácula, un hermoso castillo color negro, alzándose hacia el cielo imponente y aterrador. Miro los dos vampiros que protegen la entrada con unas lanzas en las manos de oro brillante, no nos han visto, estamos en el borde del precipicio ocultos por los árboles.  

    —¡Maldición! —grita Henry golpeando un árbol con fuerza haciéndolo cimbrar, Ale trata de detener a Henry para que no se haga daño 

    —No llegamos —dice Chris con la mirada nublada —¡Todo fue inútil!  

    —¡No! —dice Ale decidido —esperaremos a los demás para entrar, esperaremos a la manada y a los Rose, entonces entraremos todos juntos y rescataremos a Dianiss  

    —No… —digo con un nudo en la garganta —todos moriremos si intentamos atacar el castillo —miro las enormes puertas de metal —tengo que entrar… ahora  

    —Sí, tienes razón-  dice Ale desesperado —entraremos y… ¿Dijiste tengo? ¡Jamás Alexia! No entraras ahí sola  

    —Entiende —digo enfrentándome a su mirada —cada segundo que pasa, Dianiss corre peligro… soy la única vampira ahora, si ustedes entran los mataran… entrare y me entregare como culpable de su transformación… la dejaran libre  

    —No Alexia… por supuesto que no harás eso —dice Ale mirándome molesto —encontraremos otra solución  

    —¡Ale, la matara! —digo con lágrimas en los ojos —por algo que yo hice… ¡Henry, Chris detentándolo!  

    —¿Qué? —pregunta Ale con la mirada perdida  

     Los dos muchachos lo toman con fuerza de los brazos y antes de que se suelte o les ordene que lo suelten, creo el sello para inmovilizar y lo uso en él, en un instante está en el suelo mirándome con sus ojos azules llenos de traición y dolor.  

    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Ale en el suelo aun sin poder saber lo que está pasando  

    —Lo planeamos días antes… estabas dormido —digo dándole la espalda —sabíamos que si no llegábamos a tiempo necesitábamos otro plan… Chris y yo nos entregaremos como culpables de la transformación de Dianiss… nosotros nos quedamos y ella sale libre…pero sabía que nunca dejarías que me entregara. Henry me confesó que los hechizos si servían en licántropos, eso me hizo las cosas más fáciles… —me limpio una lágrima que se ha derramado por mi mejilla 

    —¡Alexia, no lo hagas! —me grita desesperado —¡No puedes hacerme esto!  

    —Por favor, perdóname —digo hincándome frente a él y tomando su rostro entre mis manos —no sabes lo feliz que me ha hecho, saber que habías vuelto por mí —las lágrimas escurren por mis mejillas —gracias por todo Ale… dile a mi familia que lo siento  

    —¡Alexia, escúchame, escúchame maldición! —grita desesperado —déjame ir contigo, déjame morir contigo, no me hagas esto… —lágrimas de ira y desesperación escurren por sus mejillas  

    —Lo siento mucho Ale —digo llorando y beso sus labios —solo recuerda que te amo… y espero que algún día puedas perdonarme —me pongo de pie y doy media vuelta 

    —¡No Alexia! ¡No! —grita Ale tras de mi  

     Pero sin mirar atrás me aviento por el acantilado, doy un largo salto y llego hasta la otra orilla, el precipicio está diseñado para que los humanos no puedan llegar a la puerta, solo seres supernaturales como nosotros lograrían llegar a la otra orilla.  

     Siento a Cristopher caer a mi lado, doy un suspiro y caminamos entre los árboles para llegar a las puertas, ahí nos miran los dos guardias vampiros, hermosos, con la piel pálida y ojos rojos brillantes en la oscuridad, los mismos que vi en la visión, los guardias nos miran y toman sus lanzas con fuerzas al darse cuenta que quien está a mi lado es un licántropo  

    —Sabemos que han traído aquí a un hibrido —digo con la voz segura, cosa que no siento pero al menos no me tiembla —nosotros la convertimos… y hemos venido a entregarnos  

     Los dos guardias se miran entre ellos, sorprendidos, pero entonces las puertas se abren, y salen dos vampiras, con su pálida piel casi traslucida una tiene el cabello castaño, no es muy alta y nos mira con sus ojos grandes color miel. La otra es rubia con unos preciosos ojos azules. 

    —Nunca pensamos que sería tan fácil encontrar a las dos criaturas que convirtieron a esa chica —habla la castaña con una dulce voz melodiosa —y menos imaginamos que llegarían los dos juntos a entregarse  

    —Drácula estará muy complacido —sonríe ampliamente la rubia mostrando su belleza perfecta —entren  

     Chris y yo nos miramos y entramos juntos, cruzando las enormes puertas de hierro, las dos mujeres nos conducen por un sendero de naturaleza muerta, debió de haber sido un jardín hermoso antes, pero ahora estaba lleno de árboles secos y tierra estéril.  

     Las seguimos hasta la entrada del castillo, la rubia abre la puerta y nos permite pasar, hay un enorme salón oscuro en la entrada, lleno de espejos y candelabros apagados, las paredes con un tapiz rojo parecido al terciopelo, nos conducen por pasillos anchos con decoraciones antiguas, cuadros en las paredes y muebles viejos, pero todo muy impecable.  

     Son tantos pasillos los que cruzamos, que me pierdo y no recuerdo por donde entre realmente, tal vez esa es la trampa de que sean tantos pasillos iguales, llegamos hasta unas puertas negras y las dos mujeres las abren dejándonos entrar.  

     Es un solón enorme, con un piso de mármol negro, las paredes altas, con columnas alrededor, quedo maravillada al ver toda la belleza de la estancia, las paredes cubiertas de terciopelo rojo y los candelabros encendidos, la habitación está vacía, a excepción de unos tronos en el centro subiendo las escaleras.  

     Uno brilla tanto que me cuesta mirarlo, está hecho de rubíes, tan rojos como la sangre, y el diseño es perfecto, al otro lado un trono más grande hecho con diamantes negros, que centellaban de una forma única. Cristopher a mi lado mira todo con los ojos abiertos sorprendido.  

    —Lucy, lleva al licántropo al calabozo —le dice la otra vampira a la rubia —la llevare a ella con el amo 

     Lucy toma a Chris del brazo con fuerza y lo separa de mi lado, se va a oponer pero yo niego con la cabeza, miro como se lo lleva por otra habitación y la otra vampira me conduce por otra puerta, cruzando por los pasillos del castillo, estoy nerviosa sé que pronto todo terminara y mi amiga estará a salvo. 

     Llegamos a unas puertas dobles color negras con dibujos de guerreros tallados sobre la madera gruesa, da unos pequeños golpecitos.  

    —¿Si? —dentro se escucha una voz aterciopelada, perfecta 

    —Mi amo… le he traído algo —dice la mujer mirándome  

     La puerta se abre, dentro huele a sangre, que llena mis fosas nasales haciéndome la boca agua, la habitación esta iluminada, es amplia con una enorme sala de la piel más exquisita, la alfombra es negra y las paredes del mismo terciopelo pero de color negro. 

     La vampiresa me conduce dentro, casi empujándome porque no puedo moverme, entonces lo miro, está sentando en un sofá individual, está completamente vestido con ropas negras perfectas, su piel es traslucida, tiene unos ojos negros como la noche y las facciones perfectas, está tomando tranquilamente una copa de sangre que mancha sus labios prefectos.  

     Sus ojos me miran casi asombrados por un momento, pero luego pone una máscara inexpresiva, no puedo apartar la mirada de su perfecto rostro, y las rodillas me tiemblan.  

    —Hola —dice con voz melodiosa como de ángeles —¿Quién es esta hermosa mujer, Mina? 

    —Es la vampira que convirtió a la hibrido que trajimos —explica Mina sonrojándose cuando le habla —llego apenas hace un momento acompañada de un licántropo y se entregaron  

    —Hum… interesante —dice mirándome profundamente —Mucho justo preciosa… yo soy Drácula  

      


 DRÁCULA  

      

     Me cuesta demasiado creer que ese hombre tan perfecto y hermoso sea el malvado Drácula, esperaba alguien aterrador y viejo, pero es el hombre más encantador que hayan visto mis ojos. 

     Él se pone de pie y me mira fijamente, como si no pudiera creer algo, mirando mi rostro con sus ojos negros como la noche, se acerca tanto a mí que me siento cohibida.  

    —Déjanos —le ordena a Mina pero su voz es tan aterciopelada que embelesa con solo escucharla, la vampira sale y cierra la puerta, él toma mi mano entre las suyas —un placer señorita…  

    —Alexandra… —contesto embelesada —Alexandra Medellín… de Rose 

    —Rose… —dice pensativo y me libera de su mirada apartándose y tomando la copa de sangre que ha dejado en la mesa de centro de ónix —¿Cómo es que una hermosa princesa vampira como tú, termino casada con un descendiente de la familia cazadora?   

     No sé qué contestar, al decir verdad me siento un poco mareada por la esencia que despide y me cuesta trabajo entender la pregunta que me ha hecho. Él sonríe complacido como si estuviera consiente de lo que su presencia ocasiona.  

    —Mi esposo ahora es un vampiro… era el último descendiente de la familia cazadora, pero ya no lo es —digo casi balbuceando  

    —Ven —dice cordial tomando mi mano —siéntate, ¿Gustas un poco de sangre con vino? —dice conduciéndome a la sala 

     Me siento en un cómodo sofá, toma una copa y la llena del líquido de una licorera de cristal, me la entrega y yo la tomo con las manos temblorosas y él se sienta frente a mí 

    — Conocí a Dianiss Levergie hace un momento… es una chica fuerte… con un temperamento admirable, su forma de ver la vida es fascinante, a decir verdad me agrado, aunque le prometí liberarla si me decía el nombre de las dos criaturas que la convirtieron, ella simplemente se negó a confesarlo —frunce ligeramente el ceño, tomando de su copa de sangre y después me mira —pensé que sería una lástima deshacernos de una hibrido tan valiosa… pero, apareces tú con otro licántropo y se entregan para salvarla, ¿Por qué?  

    —Yo… no podía dejar que mi amiga pagara por algo que yo cometí —digo en un hilo de voz —no era lo correcto 

    —Entiendo —dice mirándome con sus profundos ojos negros y una sonrisa cruza su rostro —me recuerdas a alguien Alexandra… era una hermosa princesa que conocí hace mucho tiempo, era tierna, linda y bondadosa… —cuando habla de ella sus ojos le brillan al recordarla-  lamentablemente me separaron de ella muy rápido… ¿Sabes de quien hablo?  

    —Elizabeth —digo con la voz temblorosa  

     Veo un poco de dolor cruzar su mirada pero luego sonríe levemente como si recordara algo que era demasiado hermoso pero a la vez doloroso de recordar.  

    —Mi esposa muerta, se suicidó cuando creyó que había muerto en la guerra —explica mirando la copa de cristal en sus manos —pero, creo que la historia ya la conoces. Te pareces mucho a ella, sus facciones, el color de cabello… el parecido es asombroso… no comprendo cómo puede ser posible  

     Me mira por largo rato y yo me siento incomoda sin saber cómo reaccionar, entonces lo que decían todos era cierto, me parecía a Elizabeth, por ese motivo Carmilla me quería muerta y ahora el mismo Drácula me confirmaba sus palabras.  

    —Vayamos a lo que nos concierne… ¿Qué es lo que quieres Alexandra? ¿A qué has venido? —dice volviendo a tomar de su copa  

    —Quiero hacer un trato —carraspeo la garganta para que mi voz salga un poco más fuerte —Cristopher y yo, nos entregamos, a cambio de la libertad de Dianiss 

     Él me mira divertido, tal vez no era usual hablarle de esa forma al rey de los vampiros, pero tenía que arriesgarme ahora que me estaba prestando toda la atención.  

    —Bien… me parece justo —dice asintiendo con la cabeza —Serías capaz de morir por tu amiga… un acto de valor y coraje… Pero dime ¿Por qué la convertiste? Estabas consiente que eso era un crimen ¿Cierto? 

    —Era la única forma de salvar su vida —digo con la mirada fija en mis manos  

    —Pero… ¿Los dos venenos eran necesarios? —pregunta alzando una ceja perfecta —Dianiss me confesó que en su sangre había veneno de vampiro cuando ella nació ya que su madre fue convertida cuando estaba embarazada, por eso el vampiro que la convirtió, ósea tú tuviste que combinar el veneno con el de licántropo… lo que me lleva a otra pregunta… ¿Qué hacías con una manada de licántropos? 

     Me esfuerzo por no mirarlo, a cada contestación de sus preguntas que le doy, me estoy encerrando, confesando más crímenes todavía, como mi amistad con licántropos, si esto sigue así condenare a toda mi familia, estoy encerrada y nerviosa, entonces decido decirle toda la verdad.  

    —Carmilla me quiere muerta —las palabras salen de golpe de mis labios sin poder detenerlas  

     La mirada preciosa de Drácula se nubla al escucharme decir eso, se pone de pie y suspira pesadamente, quedamos un momento en silencio y luego me vuelve a mirar.  

    —¿Por qué? —pregunta con la voz sería  

    —No lo sé —digo negando con la cabeza —pero me ha estado cazando estos últimos años con ayuda de su hija Emilie —al mencionar su nombre se enfurece aún más, sin comprender nada —cree que soy la reencarnación de Elizabeth… pero no lo soy…  

    —¡Vaya! Cada palabra que sale de tus labios me deja estupefacto —dice él mirándome interesado —pero… tiene sentido lo que dices… no me he dado cuenta de lo que Carmilla ha hecho a mis espaldas 

     Se ve molesto pero parece contener su enojo lo más que puede, no sé cuánto tiempo ha pasado, solo espero poder convencerlo antes de que el hechizo que le coloque a Alejandro pase y deje en libertad a Dianiss y ella lo convenza de dejarme aquí.  

    —Creo que a pesar de todo Alexandra has roto muchas regalas últimamente, como tu amistad extraña con licántropos los cuales son nuestros enemigos, creaste un hibrido, aunque tus intenciones fueron buenas eso no se puede pasar por alto…  —se acerca lentamente a mí hasta quedar a pocos centímetros de distancia —estoy consciente de que tal vez Carmilla tuvo la culpa de varios de esos sucesos desafortunados… yo mejor que nadie la conozco y pagara por lo que te haya hecho —acaricia mi mejilla con la punta de sus dedos suaves —tienes magia en ti… puedo sentirlo, lo cual es fascinante… eres perfecta Alexandra Medellín  

     Yo me quedo inmóvil, no sé lo que está haciendo, cuando me toca, sus ojos brillan como gemas oscuras, ¿En verdad mi parecido con Elizabeth es tan inmenso que ni él lo puede creer?  

    —Acepto tu trato —dice con voz melodiosa muy cerca de mis labios —Dianiss Levergie saldrá libre solo si jura mantener su secreto a salvo y el licántropo será asesinado por el crimen que cometió… en cuanto a ti, te perdonare la vida, pero te quedaras aquí conmigo como mi prisionera… para siempre  

     Sus palabras hacen eco en mi mente y hago un esfuerzo por no derrumbarme, preferiría ser asesinada en vez de quedarme aquí… pero es la única forma si quiero salvar a Dianiss, a mi familia y a la manada de Ale… Marco… sus hermosos ojos verdes pasan por mi mente y tengo que hacer un enorme esfuerzo por no soltarme a llorar.  

     Un nudo se me forma en la garganta y me impide hablar, Drácula me mira fijamente esperando mi respuesta interesado, mis ojos se encuentran con los suyos y me veo relejada en ellos… levemente asiento con la cabeza y una sonrisa de satisfacción cruza sus labios perfectos  

     Se acerca lentamente a mí, acortando la poca distancia que nos separa, acerca mi cuerpo al suyo, coloca una mano a un costado de mi rostro y una mano rodeando mi cintura, yo no puedo moverme, los ojos se me llenan de lágrimas pero me muerdo la lengua para no llorar, acerca sus labios rojos a los míos y yo cierro con fuerza los ojos.  

    —¡Drácula… tenemos un problema! —la puerta se abre de golpe y escucho la voz melodiosa de Mina, está preocupada  

     Drácula me libera de su agarre y yo me aparto un poco tomando aire, Mina me mira con lastima y odio al descubrirnos de esa forma. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Drácula molesto por la interrupción  

    —Será mejor que lo veas por ti mismo —dice con voz trémula mirándome fijamente como si fuera mi culpa  

     Un miedo recorre todo mi cuerpo y siento la respiración entrecortada, tal vez era Ale que había sido hecho prisionero cuando el hechizo se terminó… Mina da media vuelta y Drácula la sigue, yo tengo que hacer un gran esfuerzo para lograr que mis piernas caminen.  

    Camino tras de él con la mirada agachada, él cruza los pasillos a grandes zancadas y yo tengo que correr para poder alcanzarlo, abre la puerta de golpe y entra al salón.  

     Cuando mi mirada se enfoca en  todos ellos, los ojos casi se me salen de las orbitas, un nudo se me forma en la garganta y un miedo crece en mi corazón. Dianiss también está ahí y me mira con sus ojos color miel llenos de reprobación pero también de gratitud. Cristopher está amarrado con cadenas en el suelo, ha sido golpeado y azotado, su sangre inunda toda la habitación.  

     Él se sienta en su trono de diamantes negros, a su lado la hermosa Carmilla está sentada en su trono de rubíes. Es hermosa, la mujer vampiro más perfecta que haya visto, no ha cambiado nada en estos últimos años, su cabello plateado cae en cascada hasta llegar al suelo, su piel es blanca como la nieve, lleva un vestido rojo lleno de piedras preciosas que la hacen parecer más una muñeca hermosa de porcelana.  

     Sus ojos verdes brillantes como gemas me miran y parece sorprendida ligeramente, su mirada se suaviza un segundo abriendo sus labios carnosos y rojos, pero ese segundo acaba y su mirada se llena de odio, yo bajo la mirada, no sé cómo alguien puede odiar tanto a una persona que apenas conoce.  

     Pero otra mirada llama la mía, como si pudiera gritar mi nombre con tan solo verlo, entonces mis ojos miran sus hermosos ojos verdes, que apenas hace un momento creí que no volvería a ver… sigo caminando lentamente sin dejar de mirarlo… está hincado en medio del salón siendo sometido por Enrique que lo tiene agarrado del cuello con fuerza… Marco… me mira con preocupación, hace el esfuerzo por levantarse pero yo niego levemente con la cabeza y parece contenerse lo más que puede.  

     Me coloco a un lado del trono de diamantes negros, a su costado izquierdo, lo más lejos de Carmilla que puedo… ahora era su prisionera y ahora ellos también lo eran, habían venido a rescatarme y todos morirían por mi culpa  

    —Que tenemos aquí —habla Drácula con su voz melodiosa y seria —un montón de vampiros traicioneros aliados con licántropos, en mi castillo… supongo que han venido por su princesa  

      Un silencio de sepulcro inunda toda la habitación, miro con preocupación a mis amigos y mi familia, Victoria, Will, Rebeca, Irving… también están los miembros de la manada y Ale… me encuentro con sus ojos azules llenos de pánico y traición por haberlo dejado en el bosque, aparto la mirada y miro a Henry, Abraham y otros dos muchachos que no cosco, un hombre y una mujer que miran sorprendidos a Drácula… todos están siendo sometidos, inmovilizados.   

    —Por si les interesa saberlo —dice Drácula mirándolos a todos, luego toma mi mano y Enrique tiene que ejercer una gran fuerza en Marco para que no se levante —la hermosa Alexandra y yo ya habíamos hecho un trato… dejare libre a la hibrido a cambio de asesinar al licántropo traidor y ella será mi prisionera, para toda la eternidad  

     Los ojos verdes de Marco parecen llenarse de ira, me mira sin comprender nada, yo no puedo apartar los ojos de él, me siento devastada, y un miedo recorre todo mi cuerpo, no quiero ni imaginar lo que está a punto de suceder. Evito mirar a los demás, no quiero ponerme a llorar en ese momento y ni siquiera mirar a Ale, sintiendo su mirada fija en mí.  

    —¡No, Alexia! —la voz de Marco me hace tener un escalofrío y me doy cuenta que ha comenzado la pesadilla —¡Ella jamás se convertirá en tu prisionera! Tendrás que matarme primero para conseguir eso 

     El grito de Marco resuena en mi cabeza, golpeando las paredes de mí mente como un estallido, contengo la respiración al igual que todos en la sala, que no saben lo que pasara después de haber desafiado al poderoso rey de los vampiros. Busco los ojos de Victoria, mi mejor amiga me mira con sus grandes ojos violetas, no sé qué hacer y ella tampoco sabe cómo ayudarnos.  

    —Tu insolencia me da nauseas —la voz de Drácula es lúgubre y llena de advertencia que me pone de nervios —debes de ser Marco Rose, su esposo, el último cazador… es un desfortunio lo que tuvo que pasar tu familia para salvarte, para que terminaras convertido en tu peor pesadilla… pero ella y yo ya hicimos el trato, es inútil que intentes salvarla —dice confiado —pero si en verdad deseas tanto morir… serás el primero  

    —¡No! —grito soltando su mano y en un segundo estoy frente a Marco, lo abraso con todas mi fuerzas, aunque sigue siendo sometido por Enrique él se suelta y me abraza  

    —¡Oh Alexia! ¿Qué hiciste? —murmura cerca de mi oído con su hermosa voz aterciopelada que tuve tanto miedo de no volverla a escuchar 

    —Lo siento… tenía que salvar a Dianiss —digo con lágrimas en los ojos  

     Él me mira lleno de dolor e impotencia de no poder protegerme ahora, sé que la habitación está completamente en silencio… he roto el acuerdo al proteger a Marco, pero no puedo permitir que lo maten… me pongo de pie con decisión enfrentándome a la mirada dura y fría de Drácula, estirando los brazos protegiéndolo —ellos no tienen nada que ver en esto… déjalos ir, prometí ser tu prisionera si no los lastimabas  

     Drácula me observa con sus preciosos ojos negros, los ojos más hermosos que he visto en toda mi vida, con su aro magenta alrededor de su iris, parece confundido, tal vez traicionado, pero luego sonríe de lado y se pone de pie riéndose.  

    —Si así lo quieres Alexandra —dice encogiéndose de hombros —Mina... 

     La hermosa vampira castaña avanza hasta él y le entrega una hermosa estaca brillante de oro, miro aterrada la única arma que puede matar a los vampiros. Drácula observa la estaca con detenimiento, luego una sonrisa cruel cruza por su rostro perfecto y sus ojos se posan en los míos.  

    —¡Mátenlos a todos! 

     Lo miro con los ojos desorbitados, Enrique deja de sujetar a Marco y me mira fijamente con sus ojos verdes tan parecidos a los míos. Crea un sello en toda la habitación para detener a los vampiros de la guardia y evitar que rompan el cuello de mis amigos.  Marco se pone de pie y me abraza para protegerme pero Drácula es más veloz, se acerca con facilidad hasta mí, la estaca de oro me atraviesa y grito de dolor…  

      


 EL PERDÓN 

      

     La estaca abre mi piel como si fuera acido, quemándome, solo me ha dado en el brazo, pero el dolor es insoportable, caigo al suelo gritando, mientras Marco me protege con sus brazos. 

     Las cosas pasaron demasiado rápidas, Marco alcanzo a protegerme haciéndome a un lado para que la estaca no se enterrara en mi corazón.  

     Enrique hace un sello formando un campo de fuerza que nos protege del segundo ataque de Drácula, Alejandro se libera de su captor y en un segundo se ha trasformado en el hermoso lobo negro gruñendo y mostrando sus afilados dientes al rey de los vampiros.  

     Los demás aprovechan su ventaja contra sus opresores poniéndose de pie rápidamente y preparándose para pelear, mientras la guardia retrocede y se prepara para defender a su rey.  

    —¡No la tocaras! —le grita Enrique con voz autoritaria a Drácula enfrentándose a él  

    —¡Vaya, vaya! —sonríe Drácula retrocediendo para observar mejor la imagen —¿Qué tenemos aquí? Mi mejor hechicero defendiendo a Alexandra Medellín… —sus ojos negros miran a Enrique con burla —te dije que lo matáramos —le dice a Camila  

    Ella está sentada en el trono agarrándose con fuerza de los antebrazos, mirando a Enrique traicionándola por mí, no le gusta nada lo que está pasando y sus ojos llenos de ira me miran y temo que en cualquier momento ella también me ataque. Drácula sonríe y luego mira al lobo negro que le sigue gruñendo. 

    —El legendario lobo negro —dice con voz aterciopelada mirando a Alejandro y temo por él —también la defiendes… a pesar de que ella es un vampiro, enemiga pura de tu especie… ¿Quién diría que en mi castillo está el único licántropo que puede asesinarme? 

     Los guardias y todos en la habitación nos ponemos tensos, ¿De qué está hablando? ¿Acaso Alejandro es capaz de matar a Drácula? ¿Y si es así porque esta tan confiado?  

     Marco rompe su camisa y me hace un torniquete en mi herida que no deja de sangrar, me duele demasiado y no puedo mover el brazo, nos ponemos de pie y miro aterrada la escena abrazada de mi amado, esperando la muerte.  

    —¡Vamos mátame! —le grita Drácula a Alejandro retándolo, el lobo negro gruñe pero luego sus ojos completamente azules me miran fijamente —¡No… no puedes hacerlo! —sonríe él ampliamente —al matarme la condenarías a ella ¿Cierto? La amas…  

     El lobo negro baja la mirada y vuelve a fase humana, se queda ahí tendido en el suelo apretando los puños con fuerza lleno de ira al saber que no puede protegerme sin matarme a mí también. Una lágrima rueda por mi mejilla, no tenía idea de que Ale tuviera la voluntad del primer licántropo y no pudiera cumplir con su destino por mí.  

    —¿Qué voy a hacer con ustedes? —pregunta Drácula suspirando un pasando una mano por su negro cabello  

    —¡Mátalos de una vez! —le grita Carmilla con su voz fría llena de odio, poniéndose de pie  

    —¡Cállate! —le grita Drácula y ella se vuelve a sentar asustada —Tú eres la culpable de todo esto… pero averiguare lo que hiciste Carmilla —le advierte y siento un escalofrió que recorre mi espalda 

     Drácula se vuelve a sentar en su trono y nos mira a todos fijamente pensativo, nos mira a Marco y a mí abrazados, mira a Dianiss esposada alado de Chris, mira a Ale que sigue en el suelo, Henry se acerca a Ale y lo cubre con su capa ayudándolo a ponerse de pie.  

    —Quiero dejarlos ir en paz… —dice Drácula con demasiada amabilidad en su voz —pero necesito los culpables de la trasformación del hibrido  

    —Mi nombre es Dianiss —dice ella con la voz fría —y yo ya había tomado la decisión de mi muerte siempre y cuando no lastimaras a mi familia  

    —Eres demasiado valiosa Dianiss —dice él con voz melodiosa hipnotizándola con su mirada —eres el primer hibrido que puede contener la sed y mantener el equilibrio de las dos especies… pero si tu deseo es morir…  

    —Mátame a mí —dice Cristopher con la mirada nublada —yo soy el único culpable de esto 

    —No Chris —dice Dianiss mirándolo con lágrimas en los ojos  

    —Es mi decisión —dice él derrotado  

    —¿Y en cuanto a la hermosa Alexia? —pregunta Drácula con inocencia mirándome fijamente  

     Marco me acerca más a él protegiéndome, y yo me encojo entre sus brazos, no quiero morir, pero si esto nos salvara a todos… voy a entregarme pero Marco me lo impide.  

    —Yo tomare su lugar —la dulce voz de Melissa inunda la habitación y avanza decidida hacia Drácula —yo soy la madre de Dianiss y técnicamente fue mi veneno el que la convirtió… Alexia solo hizo lo necesario para salvar a mi hija… yo soy la culpable de esto  

     Melissa mira con odio a Carmilla acusándola con la mirada de que todo esto es realmente su culpa, por haberla convertido cuando ella aún estaba embarazada, pero ella solo la mira divertida con sus ojos crueles.  

    —Melissa —dice Marco lleno de dolor —no… 

    —Es lo mejor —sonríe ella maternal —cuídense mucho…  

    —No tienes que hacer esto —dice Dianiss mirándola con el ceño fruncido y los ojos llenos de lágrimas  

    —Sí, tengo que… espero que me perdones algún día hija mía —Melissa la mira con amor y Dianiss aparta la mirada con las lágrimas escurriendo por sus mejillas  

    —Bien —dice Drácula asintiendo —arréstenla  

     Los guardias toman a Melissa y la esposan de las manos con una cadena de oro encantada, ella sufre de dolor pero con lágrimas en sus hermosos ojos verdes se coloca a un lado de Chris.  

     Drácula se pone de pie, avanza hasta Dianiss y le quita las esposas de oro, ella lo mira con odio, él le sonríe y ella corre a encontrarse con los brazos de Henry que la abraza desesperado.  

    —Estas dos criaturas serán juzgadas por el crimen que cometieron —la voz melodiosa de Drácula resuena en toda la habitación —crearon a un hibrido y eso no se puede pasar por alto… pagaran por esto con la muerte 

     Toma la estaca de oro y la alza en el aire, aparto la mirada ocultándome en los brazos de Marco cuando la estaca se entierra en el pecho de Melissa, matándola, su cuerpo inerte cae al suelo y las lágrimas caen por mis mejillas mientras siento el cuerpo de Marco tensarse por la imagen que acaba de presenciar.  

     Después Drácula sonríe y se convierte, sus ojos se vuelen rojos y sus colmillos crecen, toma a Chris del cuello, alzándolo, él gruñe de dolor cuando Drácula lo muerde en el corazón y cae muerto por el veneno.  

     Miro a Alejandro que mira la escena impotente, Abraham y Henry lo tienen que detener para que no salve a Chris, Dianiss mira con los ojos muy abiertos todo y se derrumba, Victoria la agarra antes de que caiga al suelo y llora en su hombro.  

    —Espero que esto les sirva de lección —dice Drácula limpiándose las comisuras de sus labios de la sangre del licántropo —para la próxima no seré tan considerado 

     Me mira y siento mi cuerpo temblar, no sé por qué nos esta perdonando la vida, pero en sus ojos veo que cuando me mira ve a Elizabeth… tal vez mi parecido con su esposa muerta nos haya salvado a todos.  

    —Espero que después de esto no haya represalias —dice Enrique con voz seria  

    —Siempre y cuando no vuelvan a romper las reglas —Drácula se vuelve a sentar en su trono —Desaparezcan de mi vista… ahora  

     Marco me toma en brazos y me conduce a la salida, mis ojos no dejan de ver los cuerpos inertes de Melissa y Cristopher, hemos perdido a dos personas tan importantes para nosotros, pero es mejor irnos ahora, no podríamos contra Drácula y todos lo sabemos.  

     Antes de cruzar la puerta mis ojos se cruzan con los de Drácula que me mira fijamente entonces lo escucho en mi mente <<Nos volveremos a ver Alexandra… estaré ansioso>> me quedo helada y me hubiera derrumbado si Marco no me hubiera sostenido.  

     Mina nos conduce a la salida, yo aún estoy muy alterada por todo lo que sucedió, tengo miedo, un miedo frio que se instala en mi corazón y aunque estoy en los brazos del amor de mi vida, siento un miedo enorme porque me separen de él.  

      

    —¿A dónde iras? —le pregunto a Enrique antes de subirme al barco 

    —Ahora que soy un rebelde, no lo sé —se encoge de hombros —nunca había sido tan libre así que… espero que sea algo muy bueno  

    —Vale —digo sonriendo levemente —gracias por ayudarnos  

    —Cuídate mucho Alexia —dice él acariciando levemente mi mejilla —cualquier cosa sabes cómo contactarme… cuídala Rose  

    —Claro que si —dice él asintiendo  

     Miro al hechicero más poderoso del mundo irse caminando solo en el muelle, no sé si lo volveré a ver, pero a pesar de todo le estoy muy agradecida de todo lo que hizo por nosotros y las cosas que me enseño.  

    —Vamos —dice Marco entrelazando mi mano con la suya para subirnos al barco —estaba tan preocupado por ti…  

    —Lo siento mucho —digo bajando la mirada —ni siquiera sabía bien lo que estaba haciendo, yo… cuando me entere que Dianiss había sido secuestrada… tuve que ir a rescatarla  

    —No te preocupes por eso —dice sonriendo levemente —yo hubiera hecho lo mismo… aunque hubiera preferido que me esperaras y no que un par de licántropos llegara a avisarnos que habías decidido ir a Transilvania a rescatar a Dianiss  

    —No iba sola —digo mirando sus ojos —tres licántropos me iban cuidando muy bien  

    —Y al final decidiste entrar solo con uno —dice él riendo  

    —No entremos en detalles —digo poniendo los ojos en blanco  

     Los demás deben de estar descansando o en el comedor, desesperando al chef de su hambre infinita, entonces no puedo evitar pensar en Ale y miro a todos lados esperando que no esté escuchando.  

    —¿Cómo están tus padres? —pregunta Marco con voz seria  

    —Bien —digo encogiéndome de hombros —Mary se puso bien solo con un vaso de jugo… 

     Él asiente y mira el mar oscuro frente a nosotros, se ve tenso y sé que algo va mal, tal vez esta celoso porque me haya ido tantos días y todos esos días hubiera estado con Alejandro siempre… entonces recuerdo el beso que nos dimos en el bosque y la cara se me cae de la vergüenza… tal vez no lo sepa pero lo presiente.  

    —Tengo que decirte algo… —digo en un hilo de voz  

    —Te escucho —dice serio  

    —Bese a Alejandro en España —digo bajando la mirada incapaz de mirarlo a los ojos —yo… lo siento  

     Nos quedamos en silencio, solo escuchamos el sonido del mar en la oscura noche, me siento fatal y más por confesarle algo así, después de lo que acabamos de pasar, después de que haya arriesgado su vida para salvarme… soy una persona horrible  

    —¿Lo amas? —pregunta sin ninguna expresión en la voz  

     Su pregunta me toma por sorpresa, no sé qué contestarle, esa pregunta ni siquiera yo la sé bien, entonces me enfrento a su mirada y puedo ver sus hermosos ojos verdes líquidos.  

    —Sí… —su mirada se entristece y parece tan herido que me causa daño verlo así —pero no tanto como te amo a ti… —al escuchar eso la vida le regresa a sus ojos y me mira fijamente  

    —Es bueno escucharlo —dice él sonriendo levemente —amm… me duele en el alma que lo hayas besado ¿Lo sabes verdad? —yo asiento con la cabeza y los ojos se me llenan de lágrimas —pero te amo demasiado, solo quiero verte feliz Alexia… te lo dije antes y te lo digo ahora, cualquier decisión que tomes yo estaré bien… seré más feliz si me eliges a mí pero… si quieres irte con él 

    —No… no, eso no es lo que quiero —digo en un hilo de voz bajando la mirada 

    —Te amo Alexia y siempre te amare  

    —Y yo a ti —digo abrazándolo cierro los ojos y las lágrimas escurren por mis mejillas mojando su camisa  

    —Tranquila amor mío —dice besando mi cabello —ahora todo estará bien…  

     Pero no estaba segura de eso… Drácula nos había dejado ir tan fácil que parecía una trampa y el poco momento que lo conocí me di cuenta que no le gusta perder… en el fondo tengo un mal presentimiento.  

    —Estas a salvo —dice Marco con voz aterciopelada secándome las lágrimas —ya no nos preocuparemos por nada más… seremos felices… para siempre  

     Miro sus hermosos ojos verdes y quiero creerle, lo amo demasiado y ahora que estuvimos tan cerca de la muerte me doy cuenta de cuanto lo amo y cuanto me ama él a mi… ahora nada ni nadie nos separaría.  

      










 EPÍLOGO  

      

    —¡Mamy! —grita mi hija saltando a mis brazos cuando me ve entrando al castillo  

    —Mi princesa —digo abrazándola con fuerza respirando su aroma —te extrañe muchísimo… ¿Cómo te portaste?  

    —Muy bien mamy, te hice una pintura, espero que te guste ¿Quieres verla? —pregunta con su voz cantarina y siento lágrimas en los ojos al pensar que no la volvería a ver si las cosas hubieran sido diferentes  

    —Claro que si preciosa —le digo con cariño besando sus mejillas  

    —¿Y para mí no hay un abrazo? —pregunta Marco sonriendo a su hija que se lanza a sus brazos  

    —Claro que si papi —dice ella riéndose —ven acompáñame, tú cargaras el cuadro  

     Gabriella se lleva a Marco y él se separa de mí, no me ha soltado en todo el viaje de regreso, pero con su mirada esmeralda me promete volver rápido. Yo sonrió ampliamente al verlos subir las escaleras y me siento tranquila… un poco al menos.  

     Victoria y Will se reúnen con sus hijos, abrazándolos con cariño y besándolos, tal vez piensan lo mismo que yo, si las cosas hubieran sido distintas tal vez nuestros hijo hubieran quedado huérfanos.  

     Tocan la puerta y dejo pasar a Dianiss, Henry y Ale, que nos han acompañado a Londres, los demás de la manada se han ido de regreso a España. Todos estamos muy confundidos con lo que ha sucedido y nadie se atreve a hablar, hemos perdido a dos personas muy importantes en nuestras vidas, estamos practicante de luto.  

    —Nos vamos Alexia —dice Dianiss suspirando 

    —Pensé que se quedarían a cenar —dice Victoria uniéndose a nuestra conversación  

    —No, amm… lo mejor será ya no vernos —dice Dianiss bajando la mirada —todo lo que paso… fue una lección muy fuerte y si en algo tiene razón el sádico de Drácula, es de que somos enemigos naturales —se encoge de hombros —lo siento pero… será mejor romper de una vez por todas con la amistad que tenemos  

    —Pero… no, no creo que sea lo mejor —dice Victoria confundida  

    —Créanme será lo mejor —dice Dianiss suspirando —tal vez no sea tan radical, tal vez nos volvamos a ver algún día… adiós  

     Da media vuelta y se va con Henry que la abraza, sin siquiera despedirse, Victoria la mira herida y yo solo la miro irse, con un nudo en la garganta, no sé ni siquiera que pensar 

    —¿Podemos hablar? —le pregunto a Alejandro que mira a Dianiss irse con el ceño fruncido   

    —Claro —dice él en un hilo de voz  

     Alejandro y yo salimos al jardín delantero frente de la fuente, esto no nos trae buenos recuerdos a ninguno de los dos, apenas hace un año terminamos muy mal aquí.  

     La mirada azul cielo se cruza con mis ojos y nos quedamos un momento así, no sé cómo comenzar y me siento nerviosa y tengo miedo de decir algo que nos haga terminar como la última vez.  

    —Lo que paso en el bosque… —mi voz sale de mis labios débil  

    —No tienes que decir nada Alexia —dice él suspirando —ahora entiendo que tan grande es tu amor por Rose… cuando estábamos todos al borde de la muerte, lo elegiste a él, ibas a dar tu vida por la de él —dice bajando la mirada —fue cuando me di cuenta de todo…  

     Siento los ojos llenárseme de lágrimas, me duele sentir el dolor que él siente al decir esas palabras pero tiene razón, ahí tome mi decisión sin pensarlo y lo elegí a él… a Marco Rose.  

    —No me dejaras ¿Verdad? —pregunto mirando sus ojos —así como Dianiss… tú no te iras  

    —Lo discutimos antes de venir aquí… nosotros somos los líderes de la manada y tenemos que ver por el bienestar de todos, ahora no soy solamente yo —dice encogiéndose de hombros —lo mejor será… romper esta “amistad”, la advertencia de Drácula fue muy concisa y yo no quiero que esto te vuelva a lastimar  

     Pasa una mano por mi brazo vendado, aun no deja de sangrar aunque la herida se cura poco a poco, he perdido mucha sangre y me duele, pero no es nada grave. Sus ojos se nublan y baja la mirada dando un suspiro.  

    —Lamento no haber podido protegerte —dice acariciando mi mejilla —pero si yo mato a Drácula, toda su especie se extingue, será como si nunca hubieran existido los vampiros… incluida tú  

     No sé qué decir, me siento aun peor por saber sobre esto, murmuro algo que parece un gracias, Ale me toma entre sus brazos y me estrecha contra su cuerpo, y yo lo abrazo con fuerza sabiendo de que tal vez sea la última vez que lo vea.  

    —Cuídate mucho Alexia —dice dándome un beso en la frente —ve, te están esperando —hace un gesto con la cabeza y miro a Marco que tiene en brazos a Gabriella mostrándole las rosas del jardín fingiendo no vernos 

    —Te extrañare —digo con lágrimas en los ojos a punto de desbordarse  

    —Yo más que a nada —sonríe levemente, se acerca a mí pegando su mejilla con la mía —volveré por ti…  

     Dicho esto da media vuelta y se va caminando por el sendero del jardín, las lágrimas se desbordan por mis mejillas y lo veo alejarse hasta que ya no lo veo.  

    Doy un pesado suspiro, me seco las lágrimas y me acerco a la entrada donde Marco y Gabriella se ríen felices, me uno a sus juegos y también me hacen reír 

    —Mira mamy —dice Gabriella mostrándome el cuadro que es más grande que ella  

     Es un hermoso paisaje, un atardecer en el bosque, es perfecto, con los colores casi exactos, miro a mi hija maravillada, la abrazo llenando su rostro de besos. Ally y Alley salen corriendo jugando y Gaby se les une en seguida a jugar sobre el césped. 

     Marco me rodea la cintura con sus brazos y me acerca a él, yo me dejo abrazar sintiendo su aroma y su cuerpo pegado al mío.  

    —Tenía miedo de que no te quedaras conmigo —susurra en mi oído con voz melodiosa  

    —La decisión está tomada —digo volteándome y quedando frente a él, mirando sus hermosos ojos verdes —te elegí a ti… para siempre  

    —Alexia —dice acariciando mi rostro con amor —pase lo que pase… siempre te amare —besa mis labios con amor y yo me siento la mujer más enamorada y feliz del mundo 

      Drácula se sienta frente a la chimenea y se encuentra con sus hermosos ojos color miel, tan perfectamente dibujados en el retrato que él mismo pinto el día de su boda. Un retrato no podía compararse a su belleza, pero al menos así podía mirarla.  

     Bebe de su copa de vino con sangre y sus labios se manchan del líquido rojo, el sabor es delicioso y lo hace olvidarse de la tristeza que siente muy en el fondo de su ser… pero entonces la recuerda, aquella preciosa vampira tan parecida a su esposa que estuvo ahí, llena de valentía dándolo todo por salvar a su familia.  

    —Alexandra Medellín —dice su nombre en un suspiro y el sabor de su nombre en sus labios se queda bailando en el aire de la habitación 

    —Mi amo —escucha la voz cantarina de Mina entrar a la habitación  

    —Adelante —sonríe Drácula poniéndose de pie y tapando el retrato de Elizabeth con una manta negra de seda —¿Averiguaste algo de Emilie?  

    —No, aun no —dice ella mirándolo con amor, como todas las amantes que tiene en el castillo —ahora se debe de estar escondiendo de ti para que no la mates 

    —Más vale que lo haga —dice él molesto —pero primero necesito información, me tiene que decir el motivo por lo que Carmilla la mando a matar a los Rose… esa bruja no me va a decir nada —dice con odio refiriéndose a la hermosa vampiresa – ven aquí, quédate conmigo Mina  

     La acerca a él y la besa en los labios, ella se deja querer, esta tan enamora de él, que haría lo que fuera incluso daría su vida por él.  

    —¿Puedo hacerle una pregunta, mi amo? —dice Mina temerosa pero sabe que si no lo hace, no podrá dormir tranquila, él asiente levemente mientras la sigue besando —¿Por qué los dejaste ir tan fácilmente? Pudiste haberlos matado a todos sin ningún impedimento…  

    —Shh —dice Drácula colando un dedo en los labios de la vampira —todo a su tiempo preciosa… tengo un plan para cada uno de ellos… pero primero debo estructurarlo y obtener información… al final… Alexandra Medellín, será mía…  

     Mina lo mira sin comprender pero confía ciegamente en él, y al verlo feliz ella es feliz así que sin importar nada más lo sigue besando y dejándose querer, mientras Drácula no deja de pensar en esos hermosos ojos verdes…  
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